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   CAPÍTULO I



  


  
    Me encuentro con dos narices
  


  


  


  


  
    Estoy seguro de que la mayoría de mis lectores han conocido a Winnetou, el valiente jefe de los apaches, el más noble de todos los indios y el más fiel y mejor de todos mis amigos. También supongo que estarán enterados de dónde y cómo murió. En las profundidades del monte Hanocock y combatiendo contra los sioux, recibió un balazo en el pecho que poco después le privó de la vida entre mis brazos. Transportamos su cadáver hasta la gran montaña Ventre y lo enterramos en el valle del río Mitsur. Me quedó por cumplir el triste deber de dirigirme al Sur para anunciar a los apaches que el más célebre y respetado de sus jefes ya no pertenecía al mundo de los vivos.
  


  
    Fue un viaje que aun hoy mismo prefiero alejarlo de mi recuerdo. La muerte de Winnetou conmovió de tal manera las profundidades de mi alma, que mi carácter cambió por completo. Yo, siempre tan alegre y lleno de confianza en mí mismo, no lograba que la más leve sonrisa entreabriera mis labios, y el ánimo para afrontar las contrariedades de la vida parecía haberme abandonado para siempre. Deseaba estar solo y me molestaba teda compañía. Si en mi camino tropezaba con algún fuerte o colonia, hablaba lo menos posible, procurando alejarme cuanto antes.
  


  
    Los fueros de la verdad me obligan a reconocer que la gente, por su parte, no hada absolutamente nada para retenerme en su compañía; No, por cierto. Se limitaban a prestarme una atención muy relativa mientras estaba presente, y al alejarme, apenas me concedían un distraído saludo. La razón de esta conducta estaba en mi aspecto y en mis ropas.
  


  
    Para que esta circunstancia sea más comprensible, diré que el motivo que nos llevó a Winnetou y a mí a las cercanías del monte Hanocock fue el deseo de libertar a varios colonos que los sioux Ogellalah tenían prisioneros. Conseguimos nuestro propósito, pero a costa de la vida de Winnetou. Después de enterrado éste, una parte de los blancos libertados se decidieron a permanecer allí mismo y fundar una colonia en el valle del río Mitsur. Yo tuve que ayudarles y por eso mi expedición a los territorios apaches se verificó bastante tiempo después de muerto su jefe.
  


  
    Durante este espacio de tiempo, mi traje de cazador se había desgarrado por varios sitios y necesariamente tenía que ser substituido, pero como en el salvaje Oeste no existen sastres, me di por muy contento cuando uno de los colonos me ofreció uno de sus trajes, que había confeccionado con sus propias manos. Era un ropaje semejante al que suelen llevar los habitantes de los bosques vírgenes. Consistía en una grosera tela azul, no sólo cortada y cosida por el propio dueño, sino también hilada y tejida. Inútil es decir que sería vana pretensión el buscar en semejante vestimenta el más leve vestigio de elegancia. Los pantalones parecían un doble tubo unido por uno de sus extremos. El chaleco era un saquito sin mangas y la chaqueta otro más grande con ellas, y si a esto se añade que el que me cupo en suerte estaba destinado a cubrir una figura muy distinta a la mía, puede tenerse una idea bastante exacta de mi poco atractiva facha.
  


  
    Así llegué en el transcurso de dos semanas a las cercanías del norte del Canadá. Atravesaba una extensa pradera salpicada por grupos de árboles y arbustos a modo de islas, circunstancia que me aconsejó obrara con prudencia, pues desde dichos escondites se puede espiar al que llega y verse éste sorprendido por un encuentro desagradable, que fácilmente puede convertirse en agresión. Y esto era tanto más de temer cuanto que corrían voces de que entre los comanches, cuyo disputado territorio se extendía hasta allí, reinaba considerable excitación.
  


  
    A mediodía, cuando llegué a las orillas de un arroyo cuyas frescas y limpias aguas convidaban al reposo, busqué un sitio desde donde pudiera descubrir una amplia extensión de terreno, a fin de poder ver de lejos a cualquiera que se acercara.
  


  
    Me apeé, dejé que mi caballo pastara libremente y yo me eché a la sombra de un árbol, pero sin perder de vista cuanto me rodeaba. Un cuarto de hora más tarde fue cuando divisé dos jinetes que, al parecer, se dirigían precisamente al sitio donde yo estaba. Eran blancos; de modo que permanecí tranquilo. Traían la misma dirección que yo había traído... sí, debían de seguir mis huellas, pues observé que miraban al suelo con mucha atención. Sin duda habrían tropezado con ellas y querían saber a quién llevaban por delante.
  


  
    Montaban sobre mulas y ambos jinetes iban igual vestidos. Cuando estuvieron más cerca, pude observar que la semejanza no se limitaba a las prendas de vestir, sino que existía también en su rostro y porte. A primera vista, comprendía que eran hermanos, y quizá gemelos. Ambos eran altos y tan extraordinariamente delgados, que al pronto diríase que desde mucho tiempo atrás no habían podido satisfacer su apetito. Pero esta suposición quedaba desmentida por su saludable color y la firme apostura con que se sostenían en la silla.
  


  
    El parecido de ambos era tan asombroso y tan parecidos los trajes y hasta las armas, que sólo podía diferenciárseles por la profunda cicatriz que uno de ellos tenía en la mejilla izquierda.
  


  
    En honor de la verdad, no podían ser tomados como modelos de la belleza masculina. La parte más saliente de sus rostros estaba formada de un modo singular. Sus narices, ¡qué narices!, con tranquilidad se podía apostar a que no se encontraban otras parecidas en todo el territorio de los Estados Unidos. No sólo el tamaño era extraordinario en ellas, sino también la forma y el color.
  


  
    Para figurarse semejantes apéndices nasales hay que haberlos visto, pues su descripción es imposible. Lo más raro del caso es que ambas narices eran tan iguales que, si se pudiera arrancarlas y volverlas a colocar, cambiadas, no se notaría en los rostros ninguna diferencia. A pesar de esa fracción de sus rostros, no podía calificarse de feos a los dos jinetes; por el contrario, el conjunto de sus rostros tenía una expresión bondadosa, que ganaba las simpatías, llevaban estereotipada en los labios una alegre y confiada sonrisa y sus ojos claros despedían miradas tan impregnadas de franqueza que ni aun el más prudente de los hombres hubiera hallado motivos para desconfiar de ellos.
  


  
    Su traje consistía en unas blusas y calzones confeccionados con buen tejido de lana gris, de corte holgado y cómodo. Llevaban calzados los pies con fuertes zapatos de becerro y pendientes del hombro abigarradas mantas de colores. Cubrían sus respectivas cabezas con gorros de piel de nutria. De sus cinturones de cuero pendían revólveres y cuchillos, yendo además armados con buenos rifles de largo alcance.
  


  
    La semejanza del atavío contribuía a la confusión. Si aquellos dos hombres desaparecieran detrás de un bosquecillo y después saliera uno sólo, a no ser por la mencionada cicatriz, no podría saberse cuál de ellos era. Para aumentar aún más el parecido, montaban sobre mulas que no se diferenciaban ni por el color, tamaño o paso.
  


  
    Nunca había visto a estos dos sujetos, pero había oído hablar de ellos, es decir, que sabía a quién tenía delante, pues un error en este caso resultaba imposible. Eran inseparables. Nadie había encontrado jamás a uno solo. Se les conocía por el apodo de los Sunffles (oledores), naturalmente, a causa de sus narices. Jim Sunffle era el de la cicatriz, y Tim Sunffle el otro. Como se ve, la semejanza iba hasta el nombre, y por si no fuera bastante, también el nombre de las mulas tenía igual sonido: Jim llamaba a la suya «Polly», y Tim a la suya, «Molly».
  


  
    Aun cuando mi estado de ánimo no fuera el más a propósito para desear hacer nuevas amistades, no puedo ocultar que un encuentro con aquellos sujetos estaba lejos de desagradarme. Tenían fama de honrados a carta cabal y de tener un carácter tan interesante, que resolví acompañarles un rato, si es que no llevaban el mismo camino que yo.
  


  
    Ni vieron mi caballo, que estaba detrás de un matorral, ni a mí, que estaba echado sobre la hierba, y ésta era tan alta y espesa junto al arroyo, que me ocultaba por completo. Con los ojos siempre clavados en mis huellas, se fueron acercando más y más hasta que sólo nos separaban unos veinte pasos. Entonces se dieron cuenta de que la pista desaparecía súbitamente, y el de la cicatriz exclamó sorprendido:
  


  
    —¡Voto a...! Aquí terminan las huellas. ¿Ves tú alguna otra, querido Tim?
  


  
    —No-respondió el otro moviendo la cabeza —. Pero ¿dónde estará el individuo?
  


  
    —Parece que se lo haya tragado la tierra.
  


  
    —Pues alguien ha debido ayudar a que se lo trague, querido Jim, y tampoco se ve a nadie que haya podido hacerlo. Nunca me ha pasado otro tanto.
  


  
    —A mí tampoco. Escucha... detrás de aquel matorral suenan pasos de caballo; sin duda el jinete en cuestión se ha escondido.
  


  
    —No, vuelve los ojos hacia acá; éste es el sitio donde se ha apeado y se ha dirigido hacia el agua, donde...
  


  
    Se detuvo bruscamente. Había seguido con la vista mis pasos sobre la hierba, hasta el sitio en que estaba yo echado, y al verme prosiguió:
  


  
    —¡Mil diablos! Allí está echado y no se mueve. ¿Se figura quizá que en las praderas occidentales no existen cuchillos ni balas? Duerme la siesta con la misma tranquilidad que si estuviera sobre el canapé de su cuarto y no al otro lado del Mississippi, donde corretean los comanches buscando presa como lobos hambrientos. Vamos a despertarle.
  


  
    Dirigieron hacia mí sus mulas y yo los esperé con los ojos abiertos, circunstancia: que les obligó a reconocer que no estaba dormido. El de la cicatriz me gritó:
  


  
    —Good bye! Es usted un imprudente. Deja una pista de más de tres millas de largo y al término de ella se tumba sobre la hierba como si no fuera cosa fácil para cualquier indio seguir sus pasos, sorprenderle y suprimirle. Por lo visto, no es usted ningún westman.
  


  
    Efecto de la singular forma de la nariz, su voz tenía algo de gangosa. Me miró con mirada penetrante, pero que nada tenía de hostil y que yo sostuve imperturbable. Prosiguió él:
  


  
    —¿Y bien? ¿No me contesta?
  


  
    —Bien quisiera, pero me duele contradecirle —respondí.
  


  
    —¿Contradecirme? Quisiera saber qué motivo tiene usted para ello.
  


  
    —Sus propias palabras me lo ofrecen.
  


  
    —¿De veras? ¿Cómo?
  


  
    —Me ha calificado de imprudente sin tener razón para ello. Si alguno de nosotros merece ese reproche, son ustedes.
  


  
    —¿Nosotros? ¡Diablo! Quisiera saber cómo podría demostrarlo.
  


  
    —Muy sencillamente. ¿Están persuadidos de que un indio que siguiera mis huellas podría suprimirme con facilidad?
  


  
    —Claro está.
  


  
    —Pues yo les afirmo que le vería venir y que le enviaría una bala antes de que se hubiese enterado hacia dónde estaba yo.
  


  
    —¿Está seguro?
  


  
    —Sin duda alguna. Ustedes mismos no me han visto hasta que han estado a dos pasos. Hubiera tenido tiempo bastante para suprimirlos más de diez veces, como temen que yo lo fuera.
  


  
    Mi interlocutor dirigió a su hermano una mirada llena de sorpresa.
  


  
    —Casi tiene razón este hombre, ¿no es verdad, querido Tim? Habla como un libre, aunque su aspecto no sea el de un sabio. No niego que si hubiéramos sido enemigos habría podido quitarnos de en medio —. Y con cierta solemnidad añadió—: Si es que hubiera sido un westman.
  


  
    —Sí, pero no es un westman —repuso Tim en tono compungido y dirigiéndome una mirada bondadosa y algo compasiva—. Será un pobre colono que se ha perdido en la pradera.
  


  
    —Sí, eso se comprende a primera vista. Lo llevaremos con nosotros hasta dejarle en buen camino. Perderse en esta salvaje soledad y caer en manos de los comanches no es un programa agradable para nadie. Mientras tanto, podemos descansar un poco; el sitio convida a ello.
  


  
    Bajó de su montura, lo mismo hizo su hermano y, después de sentarse a mi lado, me preguntó con el tono firme y bondadoso con que un superior habla a un inferior que necesita ayuda.
  


  
    —Supongo que no llevará usted a mal el que le hagamos compañía, ¿verdad?
  


  
    —La pradera está abierta para todos, señor.
  


  
    —¡Oh, esa respuesta suena como si le importara un bledo el que nosotros demos buenos consejos y ayuda!
  


  
    —Les quedo muy agradecido, pero no necesito ni lo uno ni lo otro.
  


  
    —¿No? —preguntó levantando las cejas en señal de sorpresa—. ¿No se ha extraviado usted?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Conoce esta comarca?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Hum! Es singular; apostaría mi mula contra un cabrito a que no es usted ningún westman. ¿De dónde es?
  


  
    —De Alemania.
  


  
    —Un alemán. ¡Hum! Lo creo, al menos es muy probable. Su rostro y sobre todo su traje... ¡Ja... ja... ja!... No se puede negar que es alemán. ¿Me permitirá que le pregunte qué busca aquí y cuál es su nombre?
  


  
    —¿Por qué no? Pero yo estaba aquí antes que ustedes y me corresponde el derecho de hacerles esa pregunta en primer lugar.
  


  
    —¡Diablo! ¡Qué altivez tiene el buen hombre! En fin, puesto que, en efecto, hemos llegado los últimos, no vamos a regañar por tan poco y le diremos sin ambages que nosotros somos westmen, pero verdaderos y legítimos westmen, y no de esos cazadores de burros que ahora infestan y estropean la pradera. ¿Quiere saber nuestros nombres? Los verdaderos no le dirían nada, pues todo el mundo nos conoce aquí por los dos Sunffles, como ya comprenderá, a causa de nuestras narices. No es muy agradable que digamos, pero ya estamos acostumbrados y no nos importa nada. Ahora ya sabe quiénes somos y cómo nos llamamos y espero que se dignará responder a mi pregunta.
  


  
    —Con mucho gusto-contesté. Y repitiendo sus propias palabras, proseguí —: También seré franco y les diré que soy un westman, un verdadero y legítimo westman, y no un cazador de burros como tantos que hoy se encuentran en la vieja y hermosa pradera. ¿Qué cómo me llamo? Mi verdadero nombre les sería desconocido, pues aquí sólo me conocen por Old Shatterhand.
  


  
    Al oír estas palabras, Jim Sunffle se levantó de un salto y exclamó:
  


  
    —¡Old Shatterhand! ¡Mil truenos! Tengo en mucha honra saludar al más famoso...
  


  
    No pudo seguir, porque su hermano le cortó la palabra diciendo:
  


  
    —¡Qué simpleza! No te dejes engañar, querido Jim. Mira bien a este hombre. ¿El, Old Shatterhand? Vaya, que yo bien sé que tú también tienes ojos en la cara.
  


  
    —Tienes razón, querido Tim. Este hombre no puede ser Old Shatterhand. ¿En qué estaba yo pensando? Tomar a este pobre diablo por Old Shatterhand sería confundir a un oso disecado con el más feroz de los osos grises.
  


  
    Diciendo esto, se volvió a sentar.
  


  
    El que den o no crédito a mis palabras, no puede alterar la verdad.
  


  
    —¡Bah! —repuso riendo—. No se empeñe en ser Old Shatterhand. Ya sé yo lo que es usted.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Un bromista. Un alegre camarada que se ha propuesto reírse en nuestras propias narices. Hace poco me causó tal sorpresa el oír pronunciar el célebre nombre de Old Shatterhand, que no recordé en el primer momento que yo conozco personalmente a tan famoso cazador.
  


  
    —¿Cómo? ¿Le conoce usted, señor Sunffle?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Hasta con intimidad, quizá?
  


  
    —Con intimidad, confieso que no. No lo he visto más que una vez, en el fuerte Clark, sobre el Missouri.
  


  
    —¿En el fuerte Clark? ¿Y dice que ha estado allí? Nada sabía de ese viaje.
  


  
    —Lo creo sin dificultad, porque me voy convenciendo de que de Old Shatterhand sólo conoce usted el nombre. Le diré que el célebre cazador es alto como un pino, muy ancho de hombros y con una hermosa barba negra que le cubre el pecho. En su combate con Winnetou, naturalmente, antes de ser amigos, recibió de éste un hachazo en la frente cuya cicatriz es aún visible.
  


  
    —¿Un hachazo en la frente? ¿Una especie de gigante con barba negra? ¡Ah, ya caigo! Siento decirle, señor Sunffle, que, a pesar de su desarrollada nariz, no ha olfateado la verdad. Old Shatterhand no ha estado nunca en el fuerte Clark. Ese que acaba de describir es un cazador o trampero natural de Jorva, llamado Stoke, y que, en efecto, varias veces y en distintos sitios se ha hecho pasar por Old Shatterhand, hasta que por fin se vio cogido en su propia trampa.
  


  
    —¿Quién le venció?
  


  
    —El mismo Old Shatterhand.
  


  
    —¿Es decir, usted?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y cómo sucedió eso? Me gustaría saberlo.
  


  
    —Pues de un modo muy sencillo. Se hallaba dicho sujeto en un fuerte, también próximo al Missouri, llamado el fuerte Ramball. Llegué yo allí por casualidad para reponer mis municiones y me encontré con el mencionado Stoke rodeado por una porción de hombres que, con la boca abierta, escuchaban sus aventuras. Yo le pregunté si realmente era Old Shatterhand y como él respondiera afirmativamente, declaré ante todos que yo era el único que tenía derecho a llevar dicho nombre. El falsario se permitió decir que yo era un embustero, y entonces le di la prueba de que yo decía la verdad.
  


  
    —¿La prueba? ¿Y cómo?
  


  
    —Dándole un puñetazo en la cabeza que le hizo desplomarse al suelo.
  


  
    —Well. ¿Quiere tener la bondad de enseñarnos tan formidable puño?
  


  
    —Aquí lo tiene.
  


  
    Le alargué la mano. Él la cogió entre las suyas, la miró, la palpó, la estrujó y por fin dijo riendo:
  


  
    —Decididamente, es usted un bromista de primera calidad. ¡Pero si ésta es una mano de mujer! Unos deditos por el estilo tenía mi difunta tía, que en gloria esté. Lo sé por experiencia, pues me dio muchísimas bofetadas en su vida, pero nunca me tiró al suelo ni me hizo perder el sentido. ¿Y con estos deditos de alfeñique pretende haber inutilizado a un hombre?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y afirma que se desmayó?
  


  
    —Tanto, que me costó mucho hacerle recobrar el conocimiento.
  


  
    —Well. Pues tenga la bondad de darme un golpe semejante. Se lo ruego encarecidamente, pues tengo mucha curiosidad de saber qué se experimenta al perder el sentido.
  


  
    Riendo, puso su cabeza al alcance de mi mano. Sentí tentaciones de asestarle un buen puñetazo, pero me contuve y respondí:
  


  
    —No me pida eso, señor Sunffle, porque, en su caso, serían necesarios dos golpes.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —La nariz necesitaría uno para ella sola.
  


  
    —¡Ah, muy bien! Ha hallado usted una buena salida, pero no importa; ahora ya sabemos a qué atenernos. Si realmente fuera Old Shatterhand, ya habría descargado el golpe, pues no creo que sea hombre que impunemente se deje llamar bromista.
  


  
    —Mucho menos cuando esa palabra equivalga a embustero —añadí yo con calma.— Son ustedes tan amables, que rehúyen emplear vocablos malsonantes y esta misma cortesía es la que me impide satisfacer su deseo.
  


  
    —Otra hábil disculpa. ¿Conoce, por casualidad, las armas que lleva Old Shatterhand?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Y son?
  


  
    —Una escopeta de largo alcance y una carabina de repetición. La primera es conocida por el nombre de «Mataosos» y la segunda por la carabina de Henry.
  


  
    Haré observar que, para preservar mis armas de la lluvia que había caído la noche anterior, las llevaba envueltas en sus fundas. Tim Sunffle señaló a mi escopeta, que estaba junto a mí, diciendo:
  


  
    —¿Tendrá la pretensión de hacernos creer que ese viejo fusil es la famosa «Mataosos»?
  


  
    —Claro está.
  


  
    —Entonces, se podría confundir un obús del tiempo de Wàshington con un revólver. Y esa carabina de salón tan bien envuelta, ¿es quizá la no menos famosa carabina de Henry?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Enséñenoslas, pues. Las veré con mucho gusto.
  


  
    —¿Les enseñó sus armas el Old Shatterhand del fuerte Clark?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —¿Quién se atreve a molestar a hombre semejante?
  


  
    —En cuanto a mí, me incomodan cuando les place. ¿Llevaba consigo las armas en cuestión?
  


  
    —No lo sé, ni es necesario saberlo para el caso. Le repito que era el auténtico, con sombrero de anchas alas, coleto de piel, amplio traje de caza y altas botas de cuero. Así viste Old Shatterhand y yo no puedo figurármelo de otra manera. Ahora compárese usted con él. De todo su atavío, el sombrero es la única prenda que puede pertenecer a un cazador o westman. Las demás, sólo pueden cubrir a un gañan o un criador de conejos. Y sobre todo, Old Shatterhand no puede estar aquí, por la sencilla razón de que no se halla en esta comarca.
  


  
    —¿Qué se lo hace suponer?
  


  
    —El conocimiento de que se halla en el gran monte Ventre.
  


  
    —¿Podría usted afirmarlo?
  


  
    —Sí; naturalmente, no estará usted enterado de lo que allí ha ocurrido. ¿Ha oído hablar alguna vez de Winnetou?
  


  
    —¿El jefe de los apaches? ¿Qué le ha pasado?
  


  
    —Que ha muerto.
  


  
    —¡Qué lástima! ¡Muerto un hombre tan arrogante y valiente!
  


  
    —Los sioux Ogellalah lo han matado de un balazo en el monte Hancock, y Old Shatterhand, como es natural, ha perseguido a los contrarios para vengar la muerte de su buen amigo. Puedo asegurarle de antemano que ninguno escapará con vida. Old Shatterhand no es aficionado a derramar sangre humana cuando no es necesario, pero en el caso presente no descansará mientras uno solo quede con vida. Y ahora, ¿seguirá pretendiendo ser Old Shatterhand?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Cuéntenos, pues, cuanto ocurrió hace poco en Hancock.
  


  
    —Bastante triste es haberlo presenciado. No me obliguen a recordarlo.
  


  
    —Well. Otra nueva excusa, y no mal pergeñada. Le diré francamente que esto me va gustando. O es usted un desequilibrado que se tiene por lo que no es, y en ese caso debemos agradecerle el que no nos obligue a que le tengamos por el sultán de Turquía o el emperador de la China, o todo esto se reduce a una broma, y, si es así, su compañía nos será muy grata, pues somos hombres que saben seguir una broma. Si lleva el mismo camino que nosotros, nos alegraremos mucho de llevarle en nuestra compañía.
  


  
    —¿De veras? ¿Están dispuestos a concederme tal honor?
  


  
    —Sea honor o no lo sea, nos gusta mucho divertirnos. ¿De dónde viene usted?
  


  
    —Del gran monte Ventre.
  


  
    —Well. Veo que sigue usted representando su papel. ¿Y adónde quiere ir?
  


  
    —Al territorio apache.
  


  
    —¡Mil rayos! ¿Qué quiere hacer en él?
  


  
    —Anunciar la muerte de Winnetou.
  


  
    —¡Ah, decididamente, no se sale ni un ápice de su papel! Si, en efecto, le guía esta intención, habrá hecho en balde este peligroso viaje, pues ya estarán enterados de la muerte de Winnetou.
  


  
    —Tiene razón. No pude salir al momento; las circunstancias me retuvieron y la fama se me habrá adelantado. Ya sabemos qué pronto se propala en todas estas comarcas occidentales una noticia o simple rumor. Sin embargo, es preciso que vaya. Los apaches tienen que oír este suceso por un testigo de vista.
  


  
    —¡Testigo de vista! Es usted un compañero inapreciable. Si consintiera en permanecer con nosotros, colmaría nuestros deseos. Tenemos intención de atravesar el río Canadiense y dirigirnos a Santa Fe. Éste, por algún tiempo, es también nuestro camino. ¿Quiere ser nuestro compañero de viaje?
  


  
    —De buen grado, porque también me gusta su compañía.
  


  
    —Well; pues cosa hecha. Pero, ante todo, sepamos: ¿Cómo le hemos de llamar?
  


  
    —Por mi nombre.
  


  
    —¿Quiere decir Old Shatterhand?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Hombre! Eso es mucho pedir. Nombres como ése no se deben pronunciar en broma.
  


  
    —Es que yo lo digo en serio.
  


  
    —Pero nosotros no podríamos. Tenga la bondad de indicarnos otro.
  


  
    —Me quedo con el mismo.
  


  
    —Nos obligará a buscar uno. ¿Dice que es usted alemán? Pues le llamaremos señor Germán, hasta que le plazca decirnos su verdadero nombre. ¿Le acomoda?
  


  
    —No tengo inconveniente.
  


  
    —¿Tú también estás conforme, querido Tim?
  


  
    —Llámale como quieras, siempre estaré de acuerdo. Ahora pretende ser Old Shatterhand; ya veremos al fin quién es.
  


  
    —De todos modos, no es un westman. Así, pues, señor Germán, está ya decidido; vendrá usted con nosotros; pero ¿está enterado de lo que esto quiere decir?
  


  
    —Supongo que no encerrará ninguna amenaza.
  


  
    —¿Quién sabe? Tenemos que atravesar el territorio de los comanches, que están sublevados contra los blancos. Pretenden que han sido estafados en varios artículos, y si nos cogen, estamos perdidos.
  


  
    —La idea podrá ser verdad, pero está mal expresada.
  


  
    —Exprésela usted mejor.
  


  
    —Si nos cogen, seremos unos imbéciles.
  


  
    —No está mal. Esperemos que tendrá la sagacidad que prometen sus palabras y que no se dejará coger. Ya hemos descansado y hay que reanudar la marcha. Yaya por su caballo.
  


  
    —No es necesario. Ya vendrá solo.
  


  
    Lancé un ligero silbido, y el noble animal, saliendo de la espesura a galope, vino a mi lado.
  


   CAPÍTULO II



  


  
    De la lejana Persia
  


  


  


  


  
    Cuando los dos hermanos vieron el soberbio potro negro, se quedaron tan admirados que ni aun pudieron decir nada durante unos momentos. Por último, Tim exclamó:
  


  
    —¡Mil rayos! ¡Magnífico animal! ¿De dónde ha sacado usted semejante alhaja?
  


  
    —Es un regalo.
  


  
    —¿De quién?
  


  
    —De Winnetou.
  


  
    —¡Cierre usted el pico! A cualquier hora le hubiera regalado Winnetou un animal semejante. Hágame el favor de no llevar demasiado lejos su papel. Le diré sin rodeos que empieza a hacérseme sospechoso. ¡Un pebre diablo como usted, poseer un caballo así! Dios quiera que no tropecemos con su legítimo dueño y que éste no reclame el apoyo de la justicia para hacerle ahorcar.
  


  
    —Esté tranquilo, señor Sunffle. No soy ningún cuatrero. La mejor prueba de que hace tiempo que soy el dueño de este potro la tiene usted en su pronta y voluntaria obediencia. Procede de un campamento sioux y Winnetou lo obtuvo como botín.
  


  
    —Si es así, confesaré une me he equivocado. El propietario de una joya como ésa no puede ser un vulgar vagabundo. Pero un verdadera y honrado westman no mete su cuerpo en un cucurucho de mal lienzo como ese que pende de sus hombros. Es usted un verdadero enigma.
  


  
    —Puede ser, pero no se rompa la cabeza; la solución vendrá por sí misma.
  


  
    —Pues que sea pronto, si puedo permitirme expresar este deseo, señor Germán. Lo tomé al principio por un simple bromista, pero ese caballo me ha hecho reflexionar. Por fortuna, tiene usted un rostro franco y leal y esto basta para admitirle en nuestra compañía. Monte, pues, y pongámonos en marcha cuanto antes.
  


  
    Aquel encuentro, como creo ya haber manifestado, no me fue enojoso; después llegó a interesarme y diré con franqueza que me alegré de haber tropezado con los simpáticos mellizos.
  


  
    Éstos no querían admitir ni por un momento el que yo fuese Old Shatterhand. Su obstinación tenía por base la superchería de Stoke y les confirmaba en ella mi desdichada indumentaria. Me tomaron por un bromista o por un hombre cuyas facultades mentales sufrían algún trastorno. Y a todo esto se unía una vaga sospecha de que pudiera ser un cuatrero.
  


  
    Todo esto me divertía, y cuando monté para continuar el camino, tomé en la silla la postura de un hombre poco acostumbrado a la equitación. Esto robusteció su opinión de que yo era una persona muy dudosa. Cambiaron con disimulo varias frases referentes a mí y pude observar que no me quitaban los ojos de encima.
  


  
    Sólo hubiera necesitado enseñarles mis armas para hacerles comprender la verdad, pero sentía cierto placer en prolongar sus dudas. Éstas tomaron tanto incremento que, por fin, parecieron arrepentirse de haberme tomado por compañero.
  


  
    Por la noche acampamos en el lindero de un bosque. Por sí mismo se comprende que, a causa de los comanches, era indispensable que alguien permaneciera en vela, y yo rogué a los hermanos que designaran los turnos, a lo que respondieron que yo podía dormir tranquilamente toda la noche, pues ya se encargarían ellos de la vigilancia.
  


  
    Esto demostraba que no se fiaban de mí. En otras circunstancias, y para que la carga no les fuese tan pesada, me habría apresurado a darles las pruebas de que yo era realmente el que pretendía, pero durante las últimas noches no había dormido, por hallarme solo y no tener quien me relevara; así, pues, acogí con mucho gusto la proposición de poder dormir una noche entera.
  


  
    Me tendí sin hacerme de rogar y me entregué a un sueño profundo hasta que, a la mañana siguiente, me despertaron. Dormí con las armas en la mano, para que no las pudiesen examinar durante mi sueño.
  


  
    Cuando salimos por la mañana, nos faltaban aún unas cuatro horas para llegar a las orillas del Canadiense. Mientras cabalgábamos, me mostré aún más lacónico y reservado que la noche anterior. Tampoco se dieron mis compañeros el menor trabajo para entablar conversación; creo que se habrían alegrado de perderme de vista.
  


  
    Habríamos andado la mitad del tiempo mencionado, cuando vimos aparecer un solitario jinete que venía precisamente hacia nosotros. Cuando nos divisó detuvo su caballo un instante y después le hizo cambiar de dirección, a fin de pasar lejos de nosotros, por la derecha. Esto era suficiente para despertar sospechas; así lo comprendieron también los Sunffles, y Jim dijo:
  


  
    —No quiere encontrarse con nosotros. Es un blanco. Nosotros le vemos y él debe ver también que no tiene que habérselas con ningún indio. ¿Por qué trata de evitarnos, querido Tim?
  


  
    —Porque en estos lugares no se puede tener confianza en nadie, aunque sea blanco-contestó el interpelado.
  


  
    —Pues le daremos la prueba de que puede tener confianza en nosotros. Quizá nos sea conveniente saber de dónde viene y si ha encontrado trazas de los comanches. Dirijámonos hacia él.
  


  
    Si no hubieran tomado esta determinación, les hubiera aconsejado yo que lo hicieran. De este modo, me limité a seguirlos sin decir una palabra. El jinete vio que nos encaminábamos hacia él. Si hubiera procurado alejarse de nuevo, sólo habría confirmado nuestras sospechas, y como nosotros éramos tres, no habríamos tardado en cortarle la retirada. Comprendiéndolo así, sin duda, tuvo el buen acuerdo de aceptar lo inevitable y venir a nuestro encuentro.
  


  
    Cuando estuvimos bastante cerca, vi que montaba un excelente caballo y, con no poca sorpresa, observé de paso que los arreos de éste eran de un gusto completamente desconocido en América.
  


  
    El material de la silla y las riendas era una imitación de ese suntuoso género que en Persia se llama reschma. La imitación estaba hecha con primeras materias muy modestas y la mano que lo había hecho no debía conocer el original, pero no por eso era menos sorprendente hallar en las salvajes campiñas americanas del occidente una reschma persa.
  


  
    Confieso que no podía explicármelo ni sabía qué pensar. Muchas cosas extrañas llevaba vistas en mi vida, pero ésta merecía clasificarse entre las más extraordinarias.
  


  
    El jinete era un perfecto americano, desde la punta de los pies hasta el cabello e indudablemente aquellos arreos no los había comprado hechos en casa de un guarnicionero.
  


  
    Vestía el traje corriente de los que recorren la pradera, llevaba una escopeta a la espalda y de su cinturón de cuero pendían un revólver, un cuchillo de caza y... ¿qué más? Casi no me atreví a dar crédito a mis ojos cuando vieron un largo chandschar (puñal) persa cuyo mango era de plata primorosamente labrada.
  


  
    ¿Cómo había venido aquella arma oriental al cinto de un westman? Esto escapaba a los límites de lo posible.
  


  
    Nos saludó con una especie de gruñido y de mala gana detuvo su caballo cuando nosotros contestamos a su forzosa cortesía. Jim Sunffle le preguntó:
  


  
    —¿Llevará a mal, señor, el que le detengamos unos instantes? Los comanches han salido de sus guaridas y en estas circunstancias siempre es conveniente saber si está libre el territorio que se tiene por delante. ¿Viene quizá de Beaver-Creek?
  


  
    —Sí-respondió el desconocido enderezando su alta figura y moviendo con impaciencia sus anchos hombros —. Si desean saber algo, díganlo pronto, porque tengo mucha prisa.
  


  
    —No gastaremos palabras inútiles. ¿Qué camino ha seguido desde allí?
  


  
    —El de Antelope Buttes.
  


  
    —¿Solo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Debo reconocer que es usted un mozo temerario. ¿Ha encontrado huellas de los comanches?
  


  
    —No.
  


  
    —Pero ya han tenido lugar varías colisiones. —Nada he oído. ¿Han terminado? Tengo que marcharme.
  


  
    —Sí, una respuesta tan satisfactoria hace inútiles las demás preguntas. Muchas gracias, señor, y le deseo feliz viaje.
  


  
    —Gracias, igualmente.
  


  
    Los Sunffles se daban por satisfechos, pero yo no. En primer lugar, me causaron sorpresa los arreos y el arma persa y después aquella prisa despertó mi desconfianza. El que hubiera recorrido solo el camino que pretendía era una falsedad manifiesta. Estas razones me impulsaron a atravesar mi caballo delante del suyo, cuando quiso poner éste en movimiento.
  


  
    —Un minuto más, señor. ¿Qué arreos tan preciosos son esos con que engalana su caballo? Nunca los he visto semejantes en América.
  


  
    —¿Y a usted qué le importa? —contestó aquel individuo groseramente, tratando de seguir su camino. Pero se lo corté y proseguí:
  


  
    —Convengo en que nada me importa, pero mi curiosidad se ha picado y quisiera satisfacerla.
  


  
    —¡Deje libre el paso! —me gritó—. Es una silla mexicana. Ya lo sabe ahora y el diablo se lleve su curiosidad.
  


  
    Aflojó las riendas de su caballo para lanzarlo sobre el mío, pero yo le hice dar un salto de costado y volvimos a quedar como estábamos antes.
  


  
    —Se equivoca usted, señor. Esa silla no es mexicana, sino persa. Al mismo tiempo, ¿quiere tener la bondad de decirme de dónde procede ese extraño puñal que pende de su cintura?
  


  
    —No. Eso no quiero decirlo. ¿Con qué derecho...?
  


  
    Jim lo interrumpió, diciéndome con tono de reproche:
  


  
    —¿Se ha vuelto loco? Le aconsejo que deje en paz a este caballero. No consiento en que, sin el menor motivo, empiece aquí una reyerta.
  


  
    No le hice el menor caso e insistí diciendo al desconocido:
  


  
    —Esa arma es un chandschar persa y le exijo que me diga cómo ha venido a su poder. Además, afirmo que el caballo que usted monta no le pertenece.
  


  
    —¿Qué se atreve a decir? —me gritó colérico—. ¿Quiere que le parta la cabeza de un balazo?
  


  
    Envalentonado por la reprimenda que me había dirigido Sunffle, empuñó el revólver.
  


  
    —Deje eso por ahora-respondí con calma. —Mire sus botas y sus espuelas. No corresponden a esa silla oriental. Repito que el caballo no es suyo. ¿A quién se lo ha robado?
  


  
    —¡Esta bala se lo dirá, curioso del diablo! Dirigió hacia mí el cañón de su revólver, pero yo no le di el breve instante necesario para levantar el gatillo, sino que le apliqué tan vigoroso puñetazo en la sien que le hizo soltar las riendas y desplomarse al suelo, donde permaneció inmóvil. Yo me apeé en el acto para registrarle los bolsillos; pero Jim Sunffle saltó de la silla abajo y, cogiéndome por un brazo, exclamó:
  


  
    —¡Mil rayos! ¿Es que tenemos aquí un ladrón de caminos? Si pretende acercarse a este hombre, le pego un culatazo que le aplasto.
  


  
    Toda su fuerza no bastó para hacerme retroceder un paso. Me desembaracé fácilmente de él y le contesté en tono tranquilo, pero decidido:
  


  
    —Mi puño es más rápido que la culata de su fusil, señor Sunffle. Old Shatterhand no es un ladrón de caballos ni un crédulo mozo como usted. Téngalo muy presente. Déjeme hacer lo que quiera, o tendrá que habérselas con el puño que ha derribado del caballo a ese embustero.
  


  
    —Pero... pero... pero... —tartamudeó atemorizado— Nada le habrá hecho ese infeliz y sólo...
  


  
    —A nosotros, no-le interrumpí —. Pero le demostraré lo que ha hecho a otros.
  


  
    Me incliné y vacié los bolsillos del inconsciente sin que nadie me lo impidiera. Encontré los objetos usuales propios de un westman y nada que confirmara mis temores. Esto dio pie al buen Jim para decirme en son de reproche:
  


  
    —Ya ve usted como está en un error. Nada confirma sus sospechas. No está bien eso de arrojarse como una fiera sobre una persona sin...
  


  
    —Tenga la bondad de esperar un poco-le dije cortándole la palabra —. El contenido de sus bolsillos demuestra que es un westman, pero no prueba que sea suyo el caballo. Veamos lo que se encuentra en las bolsas de la silla.
  


  
    Abrí una y encontré un objeto que muy difícilmente suele hallarse en poder de un vestirían. Me refiero a un librito encuadernado en tafilete. Al abrirlo, encontré frases en persa, no escritas, sino manuscritas. Leí por el lado que casualmente se había abierto unas cuantas líneas.
  


  
    Estas eran versos en metro Mustass y compuestas por Hassis, el más célebre de los líricos nacidos en Persia. ¿Era posible que semejante libro perteneciese a un oscuro e ignorante cazador de la pradera? Evidentemente, no. Un cazador de la pradera no suele conocer el persa, ni mucho menos al recorrer un territorio surcado por los hostiles comanches se entretiene en leer los inmortales versos de Hassis.
  


  
    Proseguí mis investigaciones y encontré, además de una pipa persa, otros varios objetos que demostraban hasta la evidencia que el legítimo dueño del caballo era un oriental. Y esto sucedía aquí, en pleno Oeste americano.
  


  
    Estaba muy justificada mi profunda sorpresa. ¿Sería el dueño del caballo un opulento yanqui que por capricho recorriera la pradera y antes hubiera visitado Persia o quizá todo el Oriente? ¿Habría sido víctima de un robo o quién sabe si de un asesinato? Había que averiguarlo, imprescindiblemente.
  


  
    Los dos Sunffles estaban presentes. Jim se había apeado, y con verdadera ansiedad, sin darse cuenta exacta de sus propias sensaciones, seguían con la vista todos mis movimientos. Cuando encontré la pipa, preguntó Jim con curiosidad:
  


  
    —¿Qué trasto es ése? Un tubo de goma cuyo remate es una botella de cristal. Sin duda es un aparato de botica para destilar alcoholes y licores.
  


  
    —Nada de eso. Es una pipa persa, en la que el humo pasa a través del agua.
  


  
    —¿El humo pasa a través del agua? Eso debe de ser el colmo del refinamiento. ¿Y ese hombre que está ahí tendido fumaba en esa botella de cristal?
  


  
    —No, creo que no; pero lo habrá hecho otro que no tardaremos en saber quién es.
  


  
    —¿Y qué libro es ése?
  


  
    —Un libro de poesías persas, y persas son todos los objetos que tenemos a la vista.
  


  
    —¿Y cómo puede usted saber que ese libro está escrito en persa?
  


  
    —Porque lo leo.
  


  
    —¿Porque... lo... lee? —preguntó separando las sílabas—. ¿Quiere... decir... que... que... entiende el persa?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Persia está por esas tierras que se llaman Oriente?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Quizá en el gran desierto del Sahara, donde los hombres montan en camellos?
  


  
    —No en él precisamente, pero tampoco muy lejos.
  


  
    —¡Mil truenos! ¿Has oído, querido Tim?
  


  
    —Sí. —respondió su poco locuaz hermano.
  


  
    —Haga el favor de enseñarme ese libro.
  


  
    —Ahí va.
  


  
    Ambos hermanos lo contemplaron sin que yo pueda afirmar que la expresión de su rostro expresara excesiva inteligencia.
  


  
    —Tim, ¿oíste lo que dijeron últimamente de Old Shatterhand en Fernandino?
  


  
    —Debí oírlo, puesto que estaba presente y gracias a Dios tengo buenas orejas.
  


  
    —¿Cuántas veces ha estado Old Shatterhand en los Estados Unidos?
  


  
    —Hasta ahora, catorce.
  


  
    —¿Y dónde estaba cuando no residía aquí?
  


  
    —He visitado a los turcos, a los chinos, a los negros y hasta esas tierras en que crecen los camellos y los hombres pierden la piel de puro calor.
  


  
    —Well. Ahora recapacito en que el señor Germán, de un solo puñetazo, ha derribado a ese hombre de la silla, haciéndole perder el conocimiento.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Sabe leer el persa, que es el idioma de un país vecino al Sahara.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Oíd Shatterhand sabe hablar el chino y otras lenguas musulmanas.
  


  
    —De eso estoy cierto, pues me afirmaron que Old Shatterhand conversa con los árabes de distintas razas en su propio dialecto.
  


  
    —Well. ¿Puedo permitirme preguntarle, señor Germán, si ha visitado esas tierras y si se entendía con sus habitantes en su propio idioma?
  


  
    —Claro está que he visitado Oriente y que conozco sus diversos idiomas-respondí yo.
  


  
    —¿Y es cierto que ha estado catorce veces en América?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Me va pareciendo que ambos Sunffles se han portado como dos asnos. Dígame, por favor, ¿está bien seguro de que es cierto cuanto nos dijo anoche acerca del trampero Stoke?
  


  
    —Certísimo.
  


  
    —Entonces puede ser que lo que supusimos viejo fusil sea realmente la famosa «Mata-osos». ¿Quisiera tener la bondad de enseñarnos la otra arma de fuego?
  


  
    —¿La que ayer calificaban de carabina de salón? ¿Saben ustedes el aspecto que tiene la carabina de Henry.
  


  
    —Sí, la he oído describir muy minuciosamente, y al momento sabría a qué atenerme.
  


  
    —Entonces no tengo ningún inconveniente en que la vea.
  


  
    Saqué el arma de la funda y se la alargué. Los hermanos la contemplaron con timidez y confusión. Yo tenía que hacer esfuerzos por no reírme al ver la expresión de sus respectivos semblantes. Reconocían el error cometido y no se atrevían a mirarme siquiera.
  


  
    —¿Qué dices de esta carabina, querido Tim? —preguntó Jim.
  


  
    —Que es la verdadera carabina de Henry.
  


  
    —Sin la menor duda, y aquí tiene una chapa de plata con un nombre grabado. ¿Puedes leerlo?
  


  
    —Sí. «Oíd Sha...tter...hand» —deletreó Tim.
  


  
    —Así es. Eso dicen las letras cuando se las une como es debido. Yo también lo leo. ¡Y nosotros que no lo creíamos! Hemos tomado a tan famoso cazador por un... ¿a qué negarlo? Por un vulgar cuatrero. ¿Has hecho en tu vida estupidez semejante?
  


  
    —No.
  


  
    —Yo tampoco. Hay que enmendar este error. Es preciso borrar la mala impresión, pero... ¡hum... hum!
  


  
    El infeliz no hallaba modo de salvar la situación. Permaneció aún unos momentos a cierta distancia, hasta que, haciendo un violento esfuerzo, se aproximó a mí diciéndome:
  


  
    —Señor, un servidor y su hermano Tim son el mayor par de majaderos que han pisado jamás la pradera; pero por lo que he oído de
  


  
    usted, supongo que no nos guardará rencor por mucho tiempo. Ríase de nosotros cuanto quiera, harto nos lo hemos merecido, pero cuando se canse de reír, no piense más en ello.
  


  
    —¿Oreen, por fin, que soy Old Shatterhand?
  


  
    —Sí-afirmó lacónico Tim, mientras su hermano exclamaba:
  


  
    —Naturalmente, lo creemos, y estamos prontos a jurarlo, y si ahora se presentara alguno que lo pusiera en duda, le meteríamos tantas balas en el cuerpo que le dejaríamos perforado como una espumadera. ¿Nos concede el favor de que continuemos juntos?
  


  
    —Mientras llevemos el mismo camino, con mucho gusto; pero ahora ocupémonos de este desconocido. Veo que empieza a moverse. Asegurémonos de él ante todo.
  


  
    Le atamos con las cuerdas que llevábamos, de modo que no se pudiera levantar. Los dos hermanos, para hacerme olvidar su anterior conducta, extremaban el celo en el cumplimiento de mis órdenes. Si no me hubiera opuesto, le habrían atado tan fuertemente que las cuerdas hubiesen saltado.
  


  
    Pronto recobró el conocimiento, aunque al principio no del todo. Quiso levantarse y no pudo; esto le devolvió por completo el juicio. Al vernos, nos miró con ojos espantados por espacio de unos segundos. Después, acordándose de lo ocurrido, hizo un violento esfuerzo para romper las correas, pero sin éxito. Por fin, se encaró conmigo, diciéndome:
  


  
    —¿Se ha vuelto loco? Primero me tira del caballo de un puñetazo, y luego me ata de pies y manos. ¿Qué le he hecho yo? Tengo que marcharme enseguida, ¿entiende? Y exijo que me suelte al instante.
  


  
    —Creo sin dificultad en la prisa que tiene —contesté—, pues es de esperar que de un momento a otro llegarán sus perseguidores.
  


  
    —¿Cómo lo sabe? Bueno, me alegro de que lo sepa-repuso, contra lo que yo esperaba —. Así, pues, suélteme enseguida y apresúrese a huir también.
  


  
    —¿Huir? No sé por qué hemos de hacerlo.
  


  
    —Por la más apremiante de las razones.
  


  
    —¿Sí? ¿Cuál?
  


  
    —Los comanches.
  


  
    —¿Quiere hacernos creer que vienen?
  


  
    —No quiero hacérselo creer, pero es la verdad.
  


  
    —¡Bah! Pronto ha cambiado usted de parecer. Antes afirmaba que nada había visto ni oído referente a ellos.
  


  
    —Porque antes no tenía ningún interés por ustedes. Pero ahora las cosas han cambiado. Si no me dejan pronto libre, se perderán conmigo. Vienen pisándome los talones y son una fuerza lo menos de cincuenta guerreros.
  


  
    —Bueno, así nos conoceremos mutuamente. Pero antes de que lleguen, quiero hacerle varias preguntas.
  


  
    —Suélteme primero; en caso contrario, no contestaré nada.
  


  
    —Justamente haré todo lo contrario. No le soltaré hasta que haya averiguado todo lo que quiero saber.
  


  
    —Esta pérdida de tiempo me conduce, lo mismo que a ustedes, a una muerte cierta.
  


  
    —No creo lo mismo y le aconsejo que responda la verdad a cuantas preguntas le haga.
  


  
    Se puso furioso y profirió todo género de amenazas. Cuando se convenció de lo tranquilo que me dejaban, se dirigió a Jim, que permanecía al otro lado. Como viera que éste quedaba igualmente impasible, se volvió hacia mí, preguntándome:
  


  
    —¿Qué es lo que quiere saber? Desde luego, le advierto que se arrepentirá, y muy amargamente, de esta violencia.
  


  
    —Espero esa ocasión con la mayor calma. ¿A quién pertenece ese caballo?
  


  
    —¡Vaya una pregunta! A mí, como es natural.
  


  
    —¿Y ese puñal?
  


  
    —También es mío.
  


  
    —¿Y estos objetos que ve aquí y que también he sacado de las bolsas de la silla?
  


  
    —Míos, absolutamente míos.
  


  
    —¿También este libro?
  


  
    —También.
  


  
    —¿Cuál es su contenido?
  


  
    —Apuntes y notas que he escrito en él.
  


  
    —Pero no está escrito en inglés.
  


  
    —No; es taquigrafía.
  


  
    —No se tome el trabajo de intentar engañarme. Son caracteres persas y está escrito en ese idioma. Ha robado usted este caballo. Si confiesa francamente su culpa, le guardaré ciertas consideraciones, pero si persiste en sus embustes, lo entregaré al dueño del caballo, que le hará castigar según las leyes de la pradera. Ya sabe que el robo de un caballo tiene pena de la vida.
  


  
    —¡Tonterías! No se puede robar un caballo propio. No trate de representar conmigo una comedia; ya comprendo el caso. Ustedes son ladrones de caballos y quieren quedarse con el mío bajo el pretexto de que es robado.
  


  
    Esta insolencia, que en mí no hizo mella, sublevó al honrado e impulsivo Jim, quien apretando los puños, exclamó en tono de amenaza:
  


  
    —¡Canalla! ¿Nosotros ladrones? Dilo otra vez y te desuello vivo. ¿Sabes quiénes somos?
  


  
    —Sean lo que quieran, no son nada bueno. De lo contrario, me soltarían en el acto.
  


  
    —Precisamente porque somos gente honrada y decente, no queremos dejarte libre. Sabe que a nosotros nos llaman los Sunffles.
  


  
    —¡Ah, son ustedes! En tal caso, es doblemente extraño que se porten así conmigo. Me privan de la libertad sin saber quién soy ni tener ninguna prueba en contra mía. Ni siquiera me han preguntado mi nombre.
  


  
    —Porque nos diría uno falso.
  


  
    —No, por cierto. Ningún motivo tengo para hacerlo. Yo soy un hombre honrado que ninguna razón tiene para avergonzarse de su nombre. Soy inocente. Déjenme libres las manos y yo les daré la prueba, mediante este librito de taquigrafía, de que soy el legítimo dueño del caballo y de todos esos objetos.
  


  
    —Si se tratara de nosotros solos, tal vez lograra engañarnos con su charla. Para nosotros, un cuaderno de notas persa o un librito de taquigrafía vienen a ser lo mismo. Por fortuna, se encuentra aquí este caballero, que conoce el persa y puede leer lo escrito en ese librito.
  


  
    —Mentiras, y nada más que mentiras. ¿Ese espantapájaros conoce el persa?
  


  
    —¿Espantapájaros? ¡Miserable, habla con más respeto! ¡Si supieras su nombre, se te saldría el valor por todos los poros!
  


  
    —Pues yo estoy impaciente por oírlo, a no ser que a él le falte el valor para pronunciarlo.
  


  
    —¿Cómo? ¿Duda de que Old Shatterhand se atreva a decir su nombre?
  


  
    —¿Old Shatterhand? ¿Ese hombre con tan mala facha pretende ser Old Shatterhand? ¡Ja, ja, ja!...
  


  
    Y profirió una ruidosa carcajada. Esto irritó al buen Jim de tal manera, que intentó pegarle un puntapié, pero yo le detuve diciendo:
  


  
    —No se incomode, señor Sunffle, por lo que pueda decir un pillo semejante. Pronto se enterará de quién soy. No perdamos más tiempo con él. Si hubiese hecho una confesión sincera, nos habría dado la posibilidad de tratarle con clemencia, pero ya que se obstina en demostrarnos que podemos prescindir de su declaración...
  


  
    —Eso es. ¡No cree que es usted Old Shatterhand! ¿Qué más prueba quiere que haberle arrojado desde el caballo de un puñetazo? Además, aquí tiene la «Mataosos» y la carabina de Henry. Quien, después de esto, lo niegue, será porque está loco. ¿Qué dispone que hagamos ahora?
  


   CAPÍTULO III



  


  
    UN CAMPAMENTO ABANDONADO
  


  


  


  


  
    Los ojos del prisionero buscaron las dos mencionadas armas y después se clavaron en mí. Se puso pálido, horrorosamente pálido. Empezaba a comprender la inutilidad de sus mentiras. Yo fingí no darme cuenta de su terror y en respuesta a Sunffle dije:
  


  
    —Atémosle a su caballo y sigamos sus propias huellas; no tardaremos en averiguar cómo ha podido llevar a cabo el robo y así le proporcionaremos pronto el placer de oírme hablar persa con el verdadero dueño de este hermoso animal.
  


  
    Dije esto, no para envanecerme de mis conocimientos lingüísticos, sino para observar el efecto que sobre él hacía esta frase.
  


  
    Una ola de sangre invadió su rostro, enrojeciéndolo hasta el blanco de los ojos y dejándole aún más pálido que antes, cuando se desvaneció. Indudablemente, el despojado era un verdadero persa o por lo menos uno que hablaba y escribía dicho idioma.
  


  
    Se hizo tal y como lo dije. Volvimos a dejar todos los exóticos objetos en las bolsas de la silla y sobre ella amarramos al presunto delincuente. Los Sunffles se repartieron sus armas, excepto el chandschar que yo me colgué del cinturón. Montamos también y emprendimos la ruta hacia Beaver Creck, yo a la cabeza y Jim y Tim detrás, llevando entre ambos al prisionero. Éste no habló una palabra, y como yo no quise tomarme el trabajo de observarlo, no pude leer los pensamientos que tal vez se reflejaren en su rostro.
  


  
    Lo que yo había propuesto no dejaba de ser peligroso. Cuando poco antes habló de los comanches, sus palabras me parecieron sinceras. Quizá encerraban algo de verdad y, por lo tanto, era necesario avanzar con la mayor prudencia.
  


  
    En la despejada llanura puede preverse desde lejos cualquier encuentro, pero cuando ésta se interrumpía con matorrales y bosques, me adelantaba yo un buen trecho, para seguridad de los demás, a fin de poder darles aviso si el caso lo requería.
  


  
    Esto exigía una atención redoblada. Tenía que fijarme en las huellas para no perder la pista y, al mismo tiempo, era preciso llevar los oídos y los ojos muy abiertos para no dejarme sorprender por el enemigo. Estas precauciones aminoraban la rapidez de la marcha y, sin embargo, teníamos prisa, pues si algún peligro amenazaba al dueño del caballo, cualquier retraso por nuestra parte pudiera serle fatal.
  


  
    Por fortuna, no nos ocurrió ningún desagradable incidente y llegamos a Beaver Creck antes de que transcurriera el plazo señalado de dos horas.
  


  
    El río no llevaba mucha agua y ningún trabajo nos costó vadearlo. Las huellas llegaban hasta el mismo cauce, pero no seguían al otro lado, como pudimos comprobar después de atravesarlo.
  


  
    —¡Qué fatalidad! —exclamó Jim—. ¿Qué hacemos ahora? Este tunante debe decirnos por dónde ha venido. Le obligaremos a ello.
  


  
    Una rápida y disimulada ojeada que lancé al prisionero me demostró que en sus ojos brillaba una mirada de satisfacción. Creyó que habíamos perdido su pista y en ello fundaba sus esperanzas; pero su alegría fue prematura, pues era muy fácil volver a encontrarlas.
  


  
    Indudablemente, habría marchado por el río y sólo nos faltaba saber si hacia arriba o hacia abajo del sitio en que nos encontrábamos. Quizá habría marchado largo trecho por el cauce antes de abandonarlo.
  


  
    Para saberlo no tenía más que retroceder al sitio en que empezaban las huellas en la orilla opuesta. Así lo hice. Bajé del caballo y me metí en el agua despacio y con precauciones, para no enturbiarla. Estaba clara y transparente. Su profundidad no pasaría de tres pies, lo que me permitía ver perfectamente el fondo. Nada se veía corriente arriba, pero en cuanto cambié de dirección, vi sobre el limo distintamente grabadas las huellas de los cascos de un caballo. Es decir, que el ladrón venía en la dirección que seguía el agua del río y para borrar sus trazas había caminado largo trecho por el cauce.
  


  
    El sitio donde se metió en el agua distaba unos doscientos pasos de aquel en que salió de ella y donde se encontraba ahora en calidad de prisionero y vigilado por los Sunffles. Desde lejos hice yo señas a los des hermanos para que vinieran y me trajeran mi caballo.
  


  
    Cuando nos reunimos y yo les enseñé las huellas, dijo Jim:
  


  
    —No puede dudarse que es el verdadero Old Shatterhand. Yo no las hubiese descubierto. ¿No crees tú lo mismo, querido Tim?
  


  
    —Sí-afirmó el mellizo.
  


  
    Yo, mientras tanto, había vuelto a montar para proseguir las investigaciones río abajo, por la orilla derecha. El rostro del prisionero se había vuelto a nublar, la leve esperanza que le animó quedaba desvanecida. Sus ojos estaban fijos y al parecer reflexionaba profundamente. Sin duda, consultaba consigo mismo. Naturalmente, ignoraba cuál era el tema de sus reflexiones, pero estaba convencido de que no tardaríamos en saberlo.
  


  
    Las huellas se extendían al principio río abajo, pero pronto se separaban de él, formando un ángulo recto y alargándose entre malezas y boscaje bastante espeso. Después torcían a la izquierda, hasta llegar a un arroyo, en cuya corriente desaparecían. Al otro lado del agua había una explanada, cuya hierba estaba muy pisoteada. Me apeé y registré el lecho del arroyo, en el que había pisadas de caballo.
  


  
    —Según parece, ahí enfrente han acampado varios jinetes. ¿No te parece, querido Tim?
  


  
    —Sí-respondió el interpelado.
  


  
    —¿Quiénes serían? ¿Cree que llegaremos a saberlo, señor Shatterhand?
  


  
    —Así lo espero. Es importantísimo para nosotros saber quién ha estado aquí hace dos horas-declaré.
  


  
    —¿Dos horas? No lo lleve a mal si le digo que según creo, ha transcurrido más tiempo. Mire solamente la hierba.
  


  
    —Ya la veo.
  


  
    —Puesto que la ve, puede observar lo muy pisoteada que está. No creo equivocarme al afirmar que aquí han acampado toda la noche.
  


  
    —Así lo creo yo también.
  


  
    —Bueno, pues, en ese caso, la hierba no se endereza tan pronto como si ha estado pisada por breve rato, y en esto me fundo para suponer que hace más de dos horas que este sitio ha sido abandonado.
  


  
    —Su razonamiento es exacto, pero, según parece, no lo ha visto todavía.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Después de dejar el puesto libre los que acamparon aquí ayer noche, han venido otros y éstos son los que hace solamente dos horas que han marchado.
  


  
    —¿Otros? ¿Luego supone usted que se trata de dos grupos diferentes?
  


  
    —Sin duda.
  


  
    —Entonces sus ojos son más perspicaces que los míos, lo que nada tiene de particular tratándose de Old Shatterhand. ¿Quiere tener la bondad de ayudar un poco a mis débiles ojos?
  


  
    —De buen grado, pero antes quiero atravesar el arroyo. Quédense aquí de momento, para no borrar las huellas que quiero observar.
  


  
    Salté el no muy ancho cauce y registré con minuciosidad el abandonado campamento. Al terminar, llamé a mi caballo y los tres jinetes le siguieron.
  


  
    —¿Permite usted que mi querido Tim y yo investiguemos también? Me gustaría saber si somos capaces de llegar al mismo resultado que usted-dijo Jim.
  


  
    —No tengo inconveniente —le contesté—. Dos hombres tan expertos como Jim y Tim Sunffle no necesitan darse mucho trabajo en este caso para hacerse cargo de la situación.
  


  
    Los dos hermanos se apearon y pusiéronse a registrar concienzudamente las huellas y cambiando impresiones a media voz hasta que, al parecer, llegaron a un completo acuerdo. Entonces me dijo Jim:
  


  
    —Aquí hay un enigma que no logramos descifrar. Cuando Old Shatterhand afirma que tenemos que habérnoslas con dos grupos distintos, así será, pero nosotros no descubrimos más que uno. ¿Dónde está el otro?
  


  
    —Detrás del primero.
  


  
    —Pero sus huellas, señor, sus huellas. No las vemos.
  


  
    —¿De veras? Pues no pueden estar más distintas ante sus propios ojos. ¿De dónde ha venido esa gente que ha estado aquí acampada?
  


  
    —En línea recta del Sur. Sus huellas están muy claras y no hay otra pista.
  


  
    —Ese es un error, un imperdonable error, en el que no debieran caer los hermanos Sunffles.
  


  
    —¿Un error?
  


  
    —Lo es por dos razones.
  


  
    —Venga la primera.
  


  
    —Dicen que las huellas vienen del Sur. ¿Adónde van desde aquí?
  


  
    —Hacia el Oeste.
  


  
    —Es decir, que deben formar un gran ángulo. Si su opinión fuese la verdadera, esa gente habría dado un considerable rodeo. Cuando se quiere ir al Oeste, no se toma la dirección del Norte. Conque, o esa gente es muy inexperta, o ustedes están equivocados.
  


  
    —Puede que sea lo primero, gente poco acostumbrada.
  


  
    Esa opinión la contradice la segunda de las razones. Examine las huellas con atención, señor Sunffle. ¿Qué antigüedad tienen?
  


  
    —La que usted ha dicho. Unas dos horas.
  


  
    —¿Y las que desde aquí se dirigen al Oeste?
  


  
    —Lo mismo.
  


  
    —Bueno, si así fuera, esa gente lo más que habría podido detenerse aquí, sería unos cuantos minutos. Debieron marchar poco después de su llegada. En cambio, las huellas que hallamos aquí en la explanada proceden, por lo menos, de anoche. ¿Cómo se compagina esto?
  


  
    Mi interlocutor demostraba claramente su confusión. Miró a su hermano implorando consejo y le preguntó:
  


  
    —En efecto, ¿cómo podría compaginarse? ¿Lo sabes tú, querido Tim?
  


  
    —No.
  


  
    —Yo tampoco. Las huellas que vienen y van datan de un par de horas, y las que están en la explanada son, por lo menos, de anoche. Éste es un lío que no puede desembrollarse
  


  
    —Sí, y no es difícil-declaré.
  


  
    —¿Lo cree así?
  


  
    —Estoy cierto.
  


  
    —Entonces explíquemelo. Ver claro en este asunto sería llenar el colmo de mis deseos.
  


  
    —Préstenme unos momentos de atención. Piensen en el ángulo que ambas huellas forman y en la improbabilidad de que unos westmen den semejante rodeo. Han marchado desde aquí a occidente y esto hace suponer que vendrían de oriente.
  


  
    —Well, pero ya ve usted por sus propios ojos que vienen del Sur.
  


  
    —Esas huellas no son suyas.
  


  
    —¡Ah! ¿Cree usted que proceden de otros viajeros?
  


  
    —Sí. Miren hacia oriente. ¿No ven nada? Siguió mi indicación, movió negativamente la cabeza, pero de pronto exclamó:
  


  
    —¡Alto! Me parece que ya lo tengo. La hierba tiene una especie de rayas que apenas se ven, pero que pueden observarse después de un detenido examen.
  


  
    —Esto es. En cuanto llegamos, observé esas rayas. Son las huellas de los que acamparon aquí anoche. ¿Convienen en que desde esa hora el césped ha tenido tiempo de enderezarse?
  


  
    —Sí, tiene usted razón, señor.
  


  
    —La hierba pisoteada ayer ha vuelto a recobrar su posición actual y sólo puede diferenciarse por un ligero cambio de color. En resumen, la gente que ha pernoctado aquí vino de oriente y hoy han seguido la marcha hacia occidente.
  


  
    —¿Y las huellas del Sur?
  


  
    —Proceden de un numeroso pelotón de jinetes que llegaron de esa dirección y seguramente querían continuar su camino hacia el Norte, pero al descubrir las trazas de este campamento cambiaron la dirección y fueron en pos de los primeros.
  


  
    —Sí, no hay duda. Todo debe de ser tal y como dice usted, señor. ¿No opinas lo mismo que yo, querido Tim?
  


  
    —Sí, lo mismo.
  


  
    —Pero, ¿quiénes han sido los primeros y quiénes los segundos?
  


  
    —El primer grupo se componía de blancos y el segundo de indios.
  


  
    —¿Y lo dice con esa seguridad? Me gustaría saber en qué razones funda su afirmación.
  


  
    —Principalmente en dos. El segundo grupo se compone, por lo menos, de sesenta jinetes y como es poco probable que en estas comarcas puedan haber tantos blancos, es muy fundada la suposición de que se trata de pieles rojas; además, los caballos carecen de herraduras, como podrán ver en cuanto se fijen en las huellas. Tal cantidad de caballos sin herrar no pueden ser montados más que por indios.
  


  
    —Convengo en ello. Pero ¿qué le induce a creer que los primeros son blancos?
  


  
    —Porque las huellas de los caballos demuestran que llevan herraduras, y porque nuestro prisionero, que es blanco, pertenece al mencionado grupo.
  


  
    —¡Mil truenos! ¿Eso cree? ¿Cómo puede probarlo? Él, seguramente, dirá lo contrario.
  


  
    —Diga lo que quiera, a mí no conseguirá engañarme.
  


  
    —¿Aun cuando lo intente?
  


  
    —Repito que no logrará más que empeorar su situación, pues entonces daría a entender que formaba parte de la tropa india que abriga sentimientos hostiles contra los blancos.
  


  
    —Y esa afirmación, ¿tiene sobre qué basarla?
  


  
    —Naturalmente. Esos indios no pueden ser otros que comanches, que están actualmente sublevados, y al abandonar la ruta que llevaban y seguir la de los blancos, demuestran con claridad las malas intenciones que contra ellos abrigan. Nuestro prisionero aseguraba no haber visto ni oído nada acerca de ellos y, sin embargo, las huellas de uno y otros están reunidas; por consiguiente, nos ha mentido y yo tengo ganas de someterlo a un sumarísimo proceso. Frente a un mozo de esa especie, mi carabina se dispara sola.
  


  
    Naturalmente, el prisionero oyó todo esto y empezó a tener miedo. Mi amenaza había sido indirecta, pero no por eso dejó de surtir el efecto apetecido, pues, saliendo de su mutismo, exclamó:
  


  
    —No pertenezco a ellos, señor; puedo jurarlo.
  


  
    —¡Bah! La gente de su calaña miente siempre, aunque pronuncie los más solemnes juramentos. Nos ha mentido una vez y basta. Nadie ignora que los comanches han desenterrado su hacha de guerra. Ha negado saber nada de los indios y ha estado entre ellos. Después ha marchado hacia el Norte, que era su primitiva dirección, sin duda para espiar por cuenta de sus aliados. Le advierto que pronto mi cuchillo o mis balas le traspasarán el corazón.
  


  
    Yo estaba convencido de que pertenecía al grupo de los blancos y que por alguna causa o algún reprobable designio se había separado de ellos, y esperaba que lo confesara ante el temor de que lo tomáramos por cómplice de los indios. El ardid surtió efecto, pues se apresuró a contestar:
  


  
    —Se equivoca, señor. Mi deseo era precisamente escapar de los indios.
  


  
    —Eso podrá creerlo otro, yo no.
  


  
    —Puede creerlo. Le estoy diciendo la pura, verdad.
  


  
    —No se tome usted tanta molestia. Como es natural, seguiremos a los indios y ya averiguaremos lo que haya que hacer con usted, si entregarle a los pieles rojas o sencillamente fusilarlo. No acostumbro perder mucho tiempo con embusteros y ladrones.
  


  
    —Pero déjeme hablar antes, señor Shatterhand.
  


  
    —No quiero oír nada. Lo que necesito saber, ya lo averiguaré sin exponerme a ser engañado de nuevo.
  


  
    —No intentaré engañarle. He reflexionado y creo que será mejor para mí que le diga la verdad.
  


  
    —Más vale así, pues le advierto que no soy hombre a quien se engañe fácilmente. Muy pronto alcanzaremos a los indios y también tendremos ocasión de hablar con los blancos, entre los que se encuentra el sujeto a quien ha robado. Lo carearemos con él.
  


  
    —Pueden hacerlo. Mi intención no era robarle.
  


  
    —¿Acaso ese caballo no era suyo?
  


  
    —Sí, lo era.
  


  
    —¿Y el puñal?
  


  
    —También.
  


  
    —¿Y los objetos que encierran las bolsas de la silla?
  


  
    —Igualmente.
  


  
    —¿Pretenderá decirnos que le han regalado todo esto?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues hemos de creer que lo ha robado.
  


  
    —Hay otros casos probables.
  


  
    —Quisiera saber cuáles. ¿Le ha prestado tal vez el caballo?
  


  
    —Sí, eso es; me lo ha prestado.
  


  
    —Pretextos.
  


  
    —No es pretexto, sino la verdad. Comprendo que es mejor para mí hablar con franqueza y después de oírme, si siguen mis consejos, no sólo me favorecerán a mí, sino también a ustedes mismos.
  


  
    —Bueno, ya veremos, o mejor dicho, oiremos. Ahora, basta de engaños. ¿Cómo se llama?
  


  
    —Me llamo Perkins.
  


  
    —¿Por ahora?
  


  
    —Por siempre; Perkins es mi verdadero nombre.
  


  
    Hizo una pausa y al fin se decidió a contestar francamente a todas mis preguntas.
  


   CAPÍTULO IV



  


  
    La verdad se abre camino
  


  


  


  


  
    —En unión de otros dos westmen como yo —empezó diciendo Perkins—, adquirimos el compromiso de guiar a un blanco hasta el otro lado de las montañas. A él pertenece este caballo.
  


  
    —¿Quién y qué es?
  


  
    —No lo sé a punto cierto. Es hombre de pocas palabras. Nosotros le llamamos señor Dschafar.
  


  
    —¿Dschafar? ¿Habla inglés?
  


  
    —Lo bastante para poder entendemos.
  


  
    —¿Le acompaña alguien más?
  


  
    —Lleva dos criados ingleses que, según creo, tomó en Londres.
  


  
    —¿No sabe de dónde es?
  


  
    —No. Como ya he dicho, es poco comunicativo y su modo de ser no es el más a propósito para que se le dirijan preguntas acerca de sus asuntos privados.
  


  
    —Pero seguramente será rico.
  


  
    —Sí, debe de serlo. Lleva dos caballos de carga y paga bien. Pero si no me equivoco, no es cristiano.
  


  
    —¿Qué se lo hace suponer?
  


  
    —El que cada día reza cinco o seis veces de un modo muy extraño y en una lengua que no podemos entender.
  


  
    —¿Extiende en el suelo un tapiz sobre el que se arrodilla para rezar?
  


  
    —Sí, es una especie de manta sobre la que alternativamente se pone de pie, se arrodilla y se echa, mientras que con los brazos hace singulares movimientos, tan pronto los extiende como los cruza sobre el pecho o pone las palmas de las manos hacia abajo. A nosotros nos costaba trabajo contener la risa.
  


  
    —¿Cómo va vestido?
  


  
    —Lo mismo que nosotros, salvo que en la cabeza lleva un gorro de piel de cordero. Tiene los cabellos oscuros y un bigote tan largo y espeso como nunca he visto otro.
  


  
    —¿Qué edad podrá tener?
  


  
    —Unos cuarenta años.
  


  
    —Es un oriental, según parece; un persa. Por ahora, no puedo explicarme qué hace un hombre de su raza en América, y sobre todo en la parte más salvaje del occidente. ¿Adónde quería ir?
  


  
    —A San Francisco. Nosotros debíamos conducirlo hasta Santa Fe, en donde tomaría otros guías. ¿Me cree ahora, señor Shatterhand?
  


  
    —Sus respuestas se ajustan a la verdad. Dígame ahora, con igual franqueza, ¿por qué se ha separado de ellos?
  


  
    —¿Cree que se trata de una fuga? ¿Por qué no puedo haber sido enviado a cumplir una comisión?
  


  
    —Escuche. No vuelva a tramar embustes. Nos ha dado motivos más que sobrados para que desconfiemos de usted y le tratemos sin ninguna consideración, y tendrá que darse mucho trabajo para que cambiemos de opinión. Díganos una sola mentira más y, aplicándole las leyes que rigen en la Pradera, la meteremos una bala en el corazón. Los ladrones de caballos merecen pena de muerte, y nosotros no tenemos ni tiempo ni ganas para perder tantas horas con usted.
  


  
    —¡Yo no he robado el caballo!
  


  
    —¡Bah, lo hemos encontrado con un caballo que no es suyo y con otros varios objetos que tampoco le pertenecen! Ha mentido respecto a los indios y ha tratado de engañarnos varias veces. Esto es más de lo necesario para someterle a un proceso muy breve. Para que nosotros renunciemos a este derecho y le tengamos algunas consideraciones, es preciso una sinceridad completa por su parte. ¿Confiesa que se ha alejado de la compañía de ese extranjero sin su permiso?
  


  
    Mucho le costaba la confesión, pero viendo que nada adelantaría mintiendo, respondió por fin:
  


  
    —Lo hice sin intención, se lo puedo asegurar. La culpa de ello la tuvo la imprevista aparición de los indios. Estaban tan cerca, que yo perdí la cabeza y sólo pensé en salvarme.
  


  
    —¿Dónde ocurrió eso? ¿Aquí?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Pero ya habían levantado el campo?
  


  
    —En efecto, pero yo tuve que volver. Adivinó usted lo cierto al decir que nosotros llegamos ayer por la parte de oriente. Sus ojos descubrieron nuestras huellas, a pesar de que estaban casi borradas. Pasamos aquí la noche y salimos esta mañana temprano. Una hora después, el señor Dschafar echó de menos ese puñal que me ha quitado usted y que él llama chandschar. El arma debía de haber quedado aquí. Él quería volver a buscarla en persona, pero como no conoce la pradera y hubiera podido perderse fácilmente o haberle ocurrido cualquier otro accidente, le propusimos que viniera uno de nosotros en busca del arma, accedió y me envió a mí.
  


  
    —Pero el caballo...
  


  
    —Es el más resistente y ligero. Me lo prestó para no tener que esperar tanto.
  


  
    —Pues le hubiera esperado eternamente, si no le llegamos a encontrar. Suponiendo, que sea verdad que le prestara el caballo, no deja de ser extraño el que haya dejado todos esos objetos en las bolsas.
  


  
    —Tenía confianza en mí. Además, esto pasó tan rápidamente que no pensó en esos objetos.
  


  
    —¡Hum! Nunca se debe confiar en un desconocido. Adelante. ¿Volvió usted aquí y halló el puñal?
  


  
    —Sí, estaba junto a estas matas y tan cubierto por sus hojas que no le vimos al partir. Me apeé, inclinándome para cogerlo. Al levantarme, por casualidad miré hacia el Sur por entre las ramas, y con inexplicable terror descubrí un pelotón de indios compuesto por unos cincuenta a sesenta hombres.
  


  
    —¿Comanches?
  


  
    —Sí. Venían pintados con los colores de guerra, de modo que, si me cogían, sólo podía esperar la muerte. Aquel espeso bosquecillo podía ocultarme a sus miradas. Decidí ampararme en su frondosidad y atraje a mi caballo al otro lado del arroyo, en cuyo fondo no era fácil descubrir sus pisadas.
  


  
    —Y entonces se dirigió usted al Norte, en lugar de seguir la ruta de sus compañeros y darles aviso del cercano peligro.
  


  
    —Sí, esa es la única falta que he cometido, pero mi espanto a la vista de los pieles rojas fue tan grande que basta para disculpármela.
  


  
    —No creo que eso pueda considerarse como disculpa. Un westman que pierde la cabeza por unos cuantos indios, no merece tal nombre.
  


  
    —¿Unos cuantos? Ya le he dicho que eran de cincuenta a sesenta.
  


  
    —Pues no eran demasiados. Yo me he visto sorprendido por varios cientos, sin asustarme ni rendirme. Usted, como guía de ese extranjero, es el responsable de su vida. Su deber era volar a su encuentro y darle aviso.
  


  
    —¡Imposible! Los comanches me habrían visto.
  


  
    —Excusas. El bosque le servía de pantalla y habrían necesitado cierto tiempo antes de descubrir sus huellas.
  


  
    —Pero era de prever que las seguirían.
  


  
    —¿Y eso qué importa? Primero se habrían detenido para examinar minuciosamente el sitio en que estuvo el campamento. Esto le hubiera dado tan gran ventaja que hubiera, hecho muy difícil, o mejor dicho, imposible que le alcanzasen. Por lo visto, le acometió un pánico que no puedo explicarme.
  


  
    —Pues es muy fácil de comprender cuando le diga que, al descubrir yo a los indios, éstos apenas distaban unos doscientos pasos. Un minuto más y todo habría concluido para mí.
  


  
    —Otra excusa. El cruzar el arroyo bastaba para darle momentánea seguridad. El miedo ha sido un mal consejero para usted, y mientras se resolvía a salvar su preciosa existencia, comprometía, o mejor dicho, condenaba a una muerte casi cierta a quienes confiaban en usted.
  


  
    —Certísimo-afirmó Jim —. Quizá esos infelices habrán sido atacados y estarán ya muertos, ¿verdad, querido Tim?
  


  
    —Sí-contestó éste, moviendo afirmativamente la cabeza.
  


  
    Perkins bajó los ojos muy perplejo. Comprendió que teníamos razón, pero aun aventuró una última disculpa.
  


  
    —Espero que no habrá sucedido ninguna catástrofe. Mis compañeros habrán visto aproximarse a los indios con tiempo suficiente pan esconderse.
  


  
    —Esa suposición no tiene el menor fundamento-contesté yo —. Aun cuando hubiese sucedido lo que usted dice, los comanches no son ciegos, no habrían dejado de seguir las huellas y dar con el escondite, sobre todo a pleno día. Ha obrado usted can tanta ligereza y falta de conciencia, que su conducta no tiene la menor disculpa. ¡Pobres de los que confían sus vidas a un guía semejante! ¿Ignora usted que un guía tiene la obligación de arriesgar su existencia sin vacilar, siempre que peligre la seguridad de las personas que le están encomendadas? He querido darle medios para justificarse y el procedimiento ha resultado contraproducente. El que roba un caballo es un ladrón, pero puede inspirar cierta simpatía por su valor temerario, pero un guía que se conduce tan cobardemente, sólo merece el más profundo desprecio. Veremos si aun hay salvación posible, y al efecto, perseguiremos a los indios sin demora. ¿Está usted conforme, señor Jim?
  


  
    —¿Cómo puede hacernos esa pregunta? Los dos Sunffles están siempre dispuestos para ayudar a los que se encuentran en un apuro. ¿No es cierto, querido Tim?
  


  
    —Sí —respondió el aludido.— Démonos prisa.
  


  
    —No negaré que en la lucha de cinco blancos, tres de los cuales son extranjeros en la pradera, no me parece dudoso el triunfo. Dígame ante todo, señor Shatterhand, si le merecen crédito las declaraciones de este Perkins, que finge ser un guía.
  


  
    —Me parece que podemos creerle, pues si hubiese creído que quería seguir engañándonos, ya hubiera acabado con él. Según lo que ha dicho, tenemos que habérnoslas con un extranjero, sus dos criados y dos westmen. ¡Si pudiéramos saber qué especie de mozos son estos últimos!
  


  
    —Son buena gente, señor, y muy prácticos en la materia —afirmó Perkins.
  


  
    —Como valgan tanto como usted, Dios tenga piedad de sus almas y de las de los tres extranjeros. Adelante. Bastante tiempo se ha perdido ya.
  


  
    Montamos y partimos hacia el Oeste, es decir, siguiendo río arriba, las visibles huellas. Dice el refrán que no hay mal que por bien no venga, y a este caso podíamos también aplicar el popular proverbio. Que el extranjero y los suyos, según yo estaba convencido, hubieran caído en manos de los indios, era una desgracia para ellos, pero, en cambio, era una suerte la fuga del cobarde guía, pues gracias a esa circunstancia, vendría alguien a sorprender a los pieles rojas cuando más seguros se creyeran.
  


  
    A mi juicio, Perkins, por último, había dicho la verdad; claro está que no tenía ninguna prueba, pues las huellas de los blancos en el campamento de una noche estaban tan borradas por las posteriores de los indios, que era imposible distinguirlas. Sin embargo, tenía esperanzas de que por el camino me sería posible averiguar algo.
  


  
    Esta suposición se confirmó al poco rato, cuando llegamos a un sitio en el que los indios habían hecho alto. Detuvimos también nuestros caballos y Jim dijo:
  


  
    —Aquí debió de sucederles algo que les obligó a detenerse. ¡Si supiéramos lo que fue!
  


  
    —Ya lo sé-declaré yo.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Discutían el número de los blancos que iban dejante.
  


  
    —¿Eso cree? ¿Por qué?
  


  
    —Hasta aquí siguieron las huellas de los blancos, y al llegar a este punto, dos de ellos se apearon para examinarlas. Sin duda, por el camino se manifestaron varias opiniones y no quisieron seguir adelante sin saber quién tenía razón. Como los indios en este sitio tuvieron cuidado de no estropear las huellas de los blancos, éstas, por fortuna, han quedado muy distintas para nosotros y voy a ver ahora mismo el crédito que podemos dar a las palabras de Perkins.
  


  
    —Examínelas usted, señor, examínelas cuanto quisiera. Así se convencerá de que he dicho la pura verdad.
  


  
    Me apeé y fijé toda mi atención en la impresión de los cascos. Era difícil, muy difícil averiguar lo cierto, porque el espacio respetado por los indios no era largo y yo tenía el mayor interés en descubrir las distintas pisadas de los caballos. Por fin, después de mucho medir y comparar, llegué al resultado apetecido. Para mayor seguridad, me acerqué al caballo que montaba el guía y examiné las herraduras del mismo.
  


  
    Jim Sunffle me miró con la mayor sorpresa, diciéndome al mismo tiempo:
  


  
    —¿A qué viene eso, señor? ¿Qué tenemos que hacer con ese caballo?
  


  
    —Mucho —respondí yo—. Quiero saber de una vez si Perkins ha sido sincero.
  


  
    —¿Y puede usted leerlo en los cascos de un caballo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Mil truenos! De eso sí que no sería capaz el hijo de mi padre. ¿Cómo puede hacerlo?
  


  
    —Muy fácilmente. En efecto, seis jinetes blancos han pasado por aquí y uno de ellos ha vuelto atrás.
  


  
    —¿Eso le dicen las huellas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues es muy peligroso, señor.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque los indios las han examinado en el mismo sitio y habrán visto lo mismo que usted: que alguien ha retrocedido. Quiere esto decir que tendrán conocimiento de que le llevan detrás y pueden armar una emboscada en la que caigamos todos.
  


  
    —No tenga cuidado, no han observado nada. Las huellas de este único caballo son tan leves y poco distintas, que nadie más que yo es capaz de distinguirlas, y eso ateniéndome a las palabras de Perkins, que declaró haber retrocedido. Ha dicho la verdad, aquí tienen la impresión de un casco en sentido inverso y que corresponde a la pata trasera de su caballo.
  


  
    —Well, pero ¿quién le dice que los indios no se hayan fijado también en esa huella?
  


  
    —Entonces no lejos de aquí habrían armado una trampa, que nosotros seguramente evitaremos. Avancemos, ya me fijaré yo en todo.
  


  
    Reanudamos la interrumpida marcha, y como pasó media hora sin que advirtiéramos la menor señal alarmante, los Sunffles acabaron por convencerse de que tenía razón.
  


  
    Poco después llegamos al sitio en que Perkins se separó de sus compañeros; éstos no le aguardaron, sino que siguieron lentamente el camino. De modo que la solución no estaba en este sitio, sino más adelante. También observamos que dos indios se separaron del grueso de la tropa, dirigiéndose uno a la derecha y otro hacia la izquierda.
  


  
    —¿Habrán ido a espiar? —preguntó Jim.
  


  
    —Sin duda. El jefe se habrá hecho cargo, a juzgar por las trazas, de que estaban próximos a los blancos y habrá enviado a los dos espías para adquirir la certeza. Pronto encontraremos el lugar en que hayan vuelto a reunirse con los suyos.
  


  
    Apenas habría transcurrido un cuarto de hora cuando vimos regresar las huellas del uno y, pocos pasos más adelante, las del otro. Ya no podía estar lejos el lugar del atropello.
  


  
    Como era muy posible que los indios se encontraran aún en él, se imponía la máxima prudencia para evitar el encontrarnos inesperadamente con ellos. Por eso me adelanté un buen trecho, preparado para ser visto o atacado a cada momento por los enemigos.
  


   CAPÍTULO V



  


  
    EN LA OBSCURIDAD
  


  


  


  


  
    De pronto cesaba la vegetación y en la vasta llanura que se dilataba ante nosotros pude descubrir, a unos tres minutos de distancia, el provisional campamento de los indios. Si mi caballo llega a dar cuatro o cinco pasos más, es lo más probable que hubiera sido descubierto por los pieles rojas. Sus cabalgaduras, dejadas en libertad, pastaban a sus anchas, corriendo por donde querían y los desmontados jinetes formaban un círculo en cuyo centro debía de efectuarse algún importante consejo. Los hombres estaban tan, juntos que no dejaban paso a las miradas. Retrocedí hasta encontrar a mis compañeros, me apeé, até mi caballo a un árbol y dije a los Sunffles que siguieran mi ejemplo.
  


  
    —¿Apearnos? ¿Por qué? —respondió Jim—. ¿No seguimos adelante?
  


  
    —No; los indios están allí acampados.
  


  
    —¡Mil truenos! ¡Por fin los hemos alcanzado! ¿Han cogido a los blancos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿No los han asesinado?
  


  
    —Creo que no.
  


  
    —Bueno, vamos.
  


  
    Bajamos del caballo al desleal guía, le atamos a unas ramas y avanzamos cuanto era posible sin ser vistos.
  


  
    —Efectivamente, son comanches. ¿No te parece, querido Tim?
  


  
    —Sí-respondió éste, lacónico.
  


  
    —Están muy juntos. No se ve a los blancos. ¿Cómo puede saber que están ahí, señor?
  


  
    —Lo presumo.
  


  
    —¿Lo presume? Eso no es ninguna seguridad.
  


  
    —Casi puedo decir que la tengo. ¿No ve allí, a la derecha, dos caballos de carga?
  


  
    —En efecto. Son los del extranjero. Están cogidos.
  


  
    —Naturalmente. ¿Qué razón tenían los indios para interrumpir su persecución y entretenerse en celebrar consejo? Cuando lo hacen, es señal de que tienen a los blancos en su poder.
  


  
    —¿Qué harán con ellos?
  


  
    —Pronto lo averiguaremos. Mucho influirá en su decisión el que se haya derramado sangre o no en el momento de la captura. Si un indio ha sido muerto o herido, no se concederá largo plazo a los blancos.
  


  
    —¿Quiere decir que los matarán aquí mismo? También es mi opinión.
  


  
    —Pero no la mía.
  


  
    —Entonces, ¿opina que se los llevarán más lejos?
  


  
    —Sí, aunque no a mucha distancia. La sentencia y la ejecución de los prisioneros acostumbran los indios a revestirla de ciertas solemnidades, que hacen necesario un campamento menos provisional que el que ahora ocupan. En primer lugar, aquí carecen del agua necesaria para una permanencia de un par de días o más, y en segundo, no están bastante seguros. En eso me fundo para decir que los comanches no tardarán en levantar el campo y buscar sitio más adecuado.
  


  
    —Si supiéramos hacia dónde quieren ir, podríamos tratar de ocultarnos en sus cercanías.
  


  
    —Es casi seguro que se dirigirán hacia el río, pero querer adelantarles sería una verdadera temeridad.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque no basta conocer la dirección, sino el preciso lugar donde quieren fijar su campamento. De lo contrario, nos exponemos a ser descubiertos. Es inevitable el dejar huellas que a la luz del día serán descubiertas, y si nos escondemos justamente en un sitio por donde hayan de pasar, nos encontrarán de seguro.
  


  
    —Well, pues no vayamos delante, sino en pos de ellos. La principal cuestión es saber si llegaremos a libertar a los prisioneros.
  


  
    —Sobre eso nada se puede decir por ahora.
  


  
    —Lo que sí puede asegurarse, por lo menos, es que la consecución de nuestro plan, sea el que quiera, presentará endiabladas dificultades. Somos tres hombres contra sesenta, eso quiere decir algo.
  


  
    —Las cifras no sirven de nada en estos casos. Podrían tomarse en consideración si nos propusiéramos combatir frente a frente, pero como nuestra intención es lograr nuestros fines por medio de la astucia, sólo debemos contar con factores intelectuales.
  


  
    —¡Factores intelectuales! Muy bien, señor, muy bien, pero ¿verdaderamente cree que mi hermano Tim y yo pertenecemos a ese género de factores?
  


  
    —Así lo espero, pues sólo de ese modo lograremos engañar a los indios.
  


  
    —¿Se trata de engañar a los indios? ¡Hum! En ese caso, espero que no nos portaremos como dos bobos. ¿No es verdad, querido Tim?
  


  
    —Sí-contestó éste.
  


  
    —Señores, ¿me permiten que les haga un ruego? —preguntó Perkins.
  


  
    —¿Qué quiere?
  


  
    —Como por mi culpa se encuentran mis compañeros en una situación tan crítica, considero como un deber el contribuir a su salvación. Quítenme estas cuerdas, déjenme libre y ya verán con qué celo ejecuto cuanto se me mande.
  


  
    —No me merece mucha confianza-murmuró Jim.
  


  
    —Pueden tenerla completa. Se lo juro.
  


  
    —¡Silencio! —exclamé con severidad—. Ninguna confianza merece el que abandona como un cobarde a sus camaradas en el peligro.
  


  
    —Obré así dominado por el pánico.
  


  
    —Aun suponiendo que ese fuera el caso, siempre sería de temer que le acometiera otra vez.
  


  
    —No lo crea. Ya sé lo que tenemos delante y no me dejaré sorprender.
  


  
    —¿Y su cobardía? Aquí se trata de arriesgar la vida y no es usted hombre capaz de eso.
  


  
    —La arriesgaré.
  


  
    —No lo espero, y en cuanto a la astucia, a la resistencia por medio del entendimiento, ya nos ha demostrado que carece hasta del más leve asomo.
  


  
    Él quería continuar sus protestas, pero yo le mandé callar y concentré mi atención en los indios, cuyo consejo terminaba en aquel momento. Se pusieron en movimiento, se ensanchó el corro y pudimos ver en su centro a varios hombres que no podían levantarse; luego debían estar atados o muertos. Fueron recogidos y atados a los caballos. Los pieles rojas se formaron y la comitiva se puso en marcha en dirección al Norte, es decir, que según yo presumí, iban hacia el río.
  


  
    A la cabeza marchaba un viejo jefe. La distancia era demasiado grande para que pudiera verle la cara, pero las plumas que llevaba en su cabeza demostraban su categoría, y debía ser viejo, a juzgar por su cabello gris.
  


  
    En la indicada dirección se hallaba un bosque, entre cuyos árboles no tardaron en desaparecer. Como medida de precaución, esperamos aún algún tiempo, después nos encaminamos al sitio en que se había celebrado el consejo.
  


  
    No había que pensar en hallar allí ninguna indicación importante. El suelo estaba tan aplastado y pisoteado, que era imposible distinguir ninguna particularidad. Allí mismo debieron ser atacados los blancos; algunas manchas de sangre daban testimonio de su resistencia. Esto era malo, malísimo para ellos y también muy desagradable para nosotros, pues nos obligaba a obrar con rapidez, sin poder esperar a que se presentara una ocasión favorable.
  


  
    Ante todo, era indispensable seguir a los indios. Así lo hicimos, pero no directamente, sino dando un rodeo y buscando después el sitio por donde habían penetrado en el bosque. Una vez en la espesura, podíamos seguir sus huellas sin gran riesgo. Para mayor seguridad, me bajé del caballo y me adelanté unos cincuenta pasos por la pisoteada senda.
  


  
    Mis pasos no producían el menor ruido, mientras mis oídos se apercibían para oír el más leve rumor. Ya puede comprenderse que nuestro avance forzosamente tenía que ser lento, pero no lo podíamos evitar. Es posible que el peligro que corriesen los blancos fuese inminente, pero no lo evitaríamos sacrificándonos a ciegas.
  


  
    Así transcurrieron horas y horas; llegó la tarde y el temor que había tenido por los prisioneros se desvaneció en parte, permitiéndome concebir algunas esperanzas. Si los indios acampaban tan tarde, no tendrían tiempo de ejecutar a los prisioneros con las ceremonias usuales. Lo dejarían para el día siguiente, y la noche nos ofrecería seguramente alguna ocasión para evitar el asesinato. En lo que más confiaba era en la circunstancia de que los indios ignoraban nuestra presencia. Se encontraban en su propio territorio y estaban seguros de que éste sería evitado por todo el que no perteneciese a su tribu, lo que hacía esperar que descuidarían las medidas de precaución, exceptuando las superfluas.
  


  
    Debíamos haber llegado ya al río, pero éste formaba una gran curva, en cuyo interior nos encontrábamos y sólo al empezar a declinar la tarde encontramos señales que anunciaban la proximidad del agua.
  


  
    Avanzamos con más lentitud aún, y acertados estuvimos en ello, pues pronto oí una voz que llamaba y otra que respondía. Estábamos casi inmediatos a los comanches, y yo retrocedí para reunirme con mis compañeros, hice que éstos detuvieran sus pasos y nos pusimos a buscar un escondite para nosotros.
  


  
    No tardamos en encontrar un sitio a propósito para el caso, en él atamos los caballos y a Perkins. Éste, casi no es necesario decirlo, nos molestaba extraordinariamente y dificultaba todas nuestras operaciones; pero ¿cómo evitarlo sin cometer un crimen de lesa humanidad o sin exponemos a perdernos por su culpa? Nos había ofrecido su ayuda, quizá sinceramente, pero por el momento era imposible depositar en él nuestra confianza. Después de dejarle bien atado, así como a los caballos, Jim preguntó:
  


  
    —¿Qué hacemos ahora, señor? Entre las ramas penetra aún bastante luz para que se pueda espiar admirablemente sin ser visto desde lejos. ¿Está seguro de que los indios están cerca?
  


  
    —Sí; he oído hablar a dos de ellos.
  


  
    —Mucho me sorprende. ¿No se habrá equivocado?
  


  
    —No; eran voces de hombre.
  


  
    —Puede que fuera algún blanco.
  


  
    —No; suponiendo que hubiese blancos por aquí, se guardarían muy bien de hablar tan fuerte,
  


  
    —Pero tampoco acostumbran los indios a gritar de modo que se oiga en una legua a la redonda.
  


  
    —No se trata de gritar a voz en cuello, sino de llamarse uno a otro, y esto lo considero una señal muy favorable, pues demuestra que se creen seguros y no sospechan que tienen enemigos cerca. Esta circunstancia, probablemente, aligerará mucho nuestra tarea.
  


  
    —Well, pues pongamos manos a la obra. ¿Empezaremos por vigilarlos?
  


  
    —Desde luego. Lo primero es saber dónde están; sólo entonces podremos conocer si vale la pena de arriesgamos o no.
  


  
    —Bueno, pues pongámonos en camino.
  


  
    —¿Pongámonos? ¿A quién alude con esas palabras?
  


  
    —Naturalmente, a usted y a mí; mi querido Tim se quedará para guardar al prisionero.
  


  
    —¡Hum! Preferiría ir solo.
  


  
    —¿Sólo? ¿Sin mí? ¿Desconfía quizás de mí?
  


  
    —No se hable de eso, pero es ya una antigua costumbre mía el no molestar a nadie por lo que puedo hacer solo.
  


  
    —¿Molestar? ¡Qué ocurrencia! Esté seguro de que, sin envanecerme, como espía valgo algo. Seguir los pasos de un indio sin que él lo advierta es llegar al colmo de mis deseos. Me resentiría mucho si me dejara rezagado. Repito que iré y mi hermano quedará aquí.
  


  
    —No-replicó éste inesperadamente.
  


  
    —¿Qué es lo que dices? Bien comprendes que debe quedar uno con el prisionero.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y ese eres tú.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Quién, pues?
  


  
    —Tú.
  


  
    —¿Yo? ¿Te has vuelto loco? ¿Jim Sunffle se ha de quedar atrás mientras se juega una mala casada a estos canallas de indios?
  


  
    —Tim Sunffle tampoco se queda.
  


  
    —Será preciso que te quedes. Soy el mayor de les dos y tengo derecho a mandar.
  


  
    —Has nacido cinco minutos antes que yo y ese reducidísimo espacio de tiempo nada supone. Somos gemelos y éstos son siempre de la misma edad. No me dejaré imponer tu voluntad y marcharé también. Por una vez quiero ser el mayor.
  


  
    Estas cuantas frases para el lacónico Tim equivalían a un elocuente discurso. Hacía años que no unía tantas palabras: por eso después de pronunciar la última se vio obligado a tomar aliento.
  


  
    Durante unos instantes, Jim permaneció silencioso. La admiración que le produjo la elocuencia de su hermano le robó momentáneamente el uso de la palabra; pero no tardó en reponerse y exclamó con redoblada energía:
  


  
    —Según parece, intentas rebelarte contra mí porque es indiscutible que soy el mayor. ¡No faltaba más sino que ese muñeco se pusiera a discutir mis órdenes! He dicho que iré que tú te quedarás.
  


  
    —No.
  


  
    —Y yo digo que sí. Nadie hará caso de tus palabras.
  


  
    Los originales mellizos, en su extraña disputa, empezaron a levantar la voz. Se lo advertí y les propuse que iría yo solo, terminando así la contienda sin vencidos ni vencedores. Pero Jim no quiso ceder y se obstinó en ir conmigo, deseoso de mostrarme su habilidad. Mejor hubiese deseado ir solo, pero no quería ofenderle y tuve que dar mi aprobación. Tim no replicó. Precisamente esta conformidad me parecía sospechosa y no pude menos de preguntarle:
  


  
    —¿Abriga algún plan, secreto, señor Tim?
  


  
    —No-respondió con un gruñido.
  


  
    —¿Está conforme con que vaya su hermano?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces, quedo tranquilo. Sería peligroso y quizá funesto el que uno emprendiera algo sin conocimiento de los demás. No sólo echaría a perder nuestro plan, sino que pudiera costamos la libertad o la vida.
  


  
    —No tenga semejante idea —me dijo Jim tranquilizándome—. Ningún motivo hay para ello. Tim no emprenderá nada sin mí, es demasiado joven para ello; ya ve usted, cinco minutos es algo. Se quedará aquí muy contento hasta que volvamos. Pero no esperemos más, porque la oscuridad avanza a marchas forzadas.
  


  
    —Vamos. Así es que, señor Sunffle, haga usted buena guardia: y no se aleje de este sitio hasta que regresemos. Le confío mis dos armas de fuego, que no harían más que estorbarme.
  


  
    Las cogió sin decir una palabra y yo me puse en marcha con Jim.
  


  
    Durante el anterior cambio de palabras había obscurecido tanto, que apenas se distinguían los objetos. Por el momento, no creímos necesario echamos y avanzar a rastras, sino que nos deslizamos de árbol en árbol nacía el sitio donde sonaron las voces.
  


  
    Había oído hablar de los Sunffles como de dos consumados westmen, pero entre éstos los hay también mejores y peores. ¡Con cuánto más gusto hubiera hecho solo esta expedición! No dudo de que los hermanos serían prácticos y gente de fiar en circunstancias ordinarias y aun, si se quiere, extraordinarias; pero las presentes eran más que eso. Cada instante podía ser decisivo y la menor imprudencia bastaba para poner en inmediato peligro la vida de los prisioneros y la nuestra propia. Por eso encargué de nuevo a Jim la mayor atención.
  


  
    —No tenga usted cuidado-me respondió en voz muy baja —. Ya orne he visto en otros casos y he acometido empresas más peligrosas que esta pequeñez.
  


  
    Estas palabras fueron dichas para tranquilizarme, pero produjeron el efecto contrario, al demostrarme la poca importancia que concedía al asunto, y me propuse no emplearle en cosas que sobrepujaran a sus fuerzas.
  


  
    Al principio pareció que la casualidad quería corroborar su opinión de que la empresa era fácil. Avanzamos sin ningún tropiezo y sin que nos detuviera la menor dificultad. Llegamos hasta la parte más alta de la ribera sin descubrir ninguna traza de los indios.
  


  
    Deliberadamente he dicho la parte más alta de la ribera, pues aunque al principio no lo vimos, pronto nos hicimos cargo de que el lecho medio seco del río estaba a bastante profundidad por debajo de nosotros.
  


  
    La obscuridad era casi total; sin embargo, pude descubrir que la elevación en que nos hallábamos tenía un rápido declive, en el que no era prudente aventurarse, pues el terreno podía ceder bajo los pies y proporcionar al temerario una tremenda caída. Seguimos, por consiguiente, bordeando el precipicio hasta que el terreno fue más firme y volvimos a encontrar árboles. El declive que guiaba hasta el río estaba también cubierto de vegetación.
  


  
    —Debe haberse equivocado, señor —observó Jim—. Los indios no están por este lado.
  


  
    —Sí, he oído sus voces.
  


  
    —Puede que estuvieran, pero se habrán marchado.
  


  
    —No, están aquí.
  


  
    —Pero si no se les ve ni se les ove.
  


  
    —Es verdad, pero ya daremos con ellos por el olor.
  


  
    —¿Por el olor? ¡Mil truenos! ¡Buenas narices debe usted tener!
  


  
    —Regulares nada más, pero muy sensibles al olor de los caballos, y ahora mismo estoy oliendo los de los comanches.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Bajo nuestros pies, en el agua.
  


  
    —¿Hasta allí alcanzan sus narices?
  


  
    —¡Bah, no está usted enterado, según parece, de las propiedades que tiene el olor de caballo! Le apuesto lo que quiera... ¡Alto! ¿Ve como tenía razón? Mire allí.
  


  
    Abajo, en el río, vimos una brillante chispa que rápidamente aumentó de tamaño. Era un hoguera encendida por los pieles rojas al llegar la noche. Fácil era comprender que no hubieran acampado en las alturas; abajo estaban más resguardados y tenían agua abundante para ellos y para los caballos. Además de la hoguera que divisamos encendieron otras cuatro.
  


  
    —Así va bien-dijo Jim —; podremos verlo todo solamente pasando de largo.
  


  
    —Pero también seremos vistos, si no andamos con mucho cuidado. Esas hogueras no tienen para mí más ventaja que el demostrarme que los comanches se sienten seguros y están descuidados.
  


  
    —¿Nos acercaremos más, señor Shatterhand?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces propongo que nos separemos. Bajemos usted por la derecha y yo por la izquierda, o viceversa. Así podremos vigilar por dos lados y no se nos escapará nada. Abajo nos reuniremos.
  


  
    No inspirándome confianza su prudencia ni su habilidad, contesté:
  


  
    —Más vale que vayamos juntos. Bajemos por la izquierda, deslizándonos a lo largo del campamento y volviendo a subir por la derecha. Así lo veremos todo y podremos socorrernos mutuamente en el caso de que a uno de nosotros le suceda algo.
  


  
    —Estoy conforme, señor. Bajemos.
  


   CAPÍTULO VI



  


  
    LOS SUNFFLES VISITAN A LOS INDIOS
  


  


  


  


  
    No era fácil realizar tal cosa. Aquel terreno desconocido para nosotros, era muy pendiente. No podíamos agarrarnos a las matas para no producir ningún ruido y cada piedra que hiciésemos rodar podría delatarnos. Todo esto nos obligaba a marchar con una precaución que hacía muy lento nuestro avance. Transcurrió más de media hora antes de que llegáramos al cauce del río.
  


  
    No era infundada la pretensión de Jim Sunffles acerca de sus cualidades para espía. Al menos, poseía la de moverse sin hacer ruido. Yo marchaba delante y él seguía mis pasos, teniendo yo que emplear para oír los suyos toda la perspicacia de mi ejercitado oído. Muy ufano de su habilidad, apenas pisamos el suelo del valle, me dijo:
  


  
    —Y bien, señor, ¿cómo he desempeñado mi cometido?
  


  
    —Estoy muy satisfecho-contesté.
  


  
    —¿Confiesa que sirvo para espiar?
  


  
    —Respecto a esa, aun no me ha dado ninguna prueba.
  


  
    —¿No? —preguntó muy sorprendido.
  


  
    —No; eso lo veremos ahora.
  


  
    —Pues ¿cómo llama usted a lo que ya hemos hecho?
  


  
    —Eso es deslizarse, pero no espiar. Repito que lo último dará principio ahora mismo. Espero que le será tan familiar como el bajar: testas. Manténgase detrás de mí y no se adelante.
  


  
    —No es necesario, pues estoy acostumbrado y soy lo bastante apto para obrar con independencia.
  


  
    —Cuando esté usted solo o con su hermano puede hacer lo que quiera, pero ahora estoy yo aquí y tendrá que obrar como yo disponga.
  


  
    —Well, sea como quiera. Ya le he dicho que obedecer a Old Shatterhand es el colmo de mis deseos.
  


  
    Esta halagadora afirmación no acabó de tranquilizarme, pero era a propósito para calmar mis recelos.
  


  
    Nos encontrábamos más allá del sitio en que los indios habían acampado. El valle del río tenía una forma cóncava, es decir, más profundo hacia el centro, y los arbustos y malezas crecían en sus orillas, a la distancia necesaria para no ser alcanzados por el agua cuando ésta corría en abundancia.
  


  
    Como ahora era muy escasa, entre el agua y la vegetación quedaba un espacio libre, pero impracticable para nosotros. No pudiendo marchar por el lado del agua, debíamos dar el rodeo necesario para llegar al campamento por el peligroso declive, tarea muy difícil de llevar a cabo.
  


  
    Empezamos por tendernos y arrastrarnos entre las matas, hacia el campamento. Llegamos, por fortuna, tan cerca de él que podíamos dominarlo con la vista. Los comanches habían sabido encontrar un buen sitio.
  


  
    Habían sentado sus reales en una hondonada que debía inundarse en las grandes avenidas del río y que, por consiguiente, carecía de vegetación y formaba un ancho espacio libre, capaz de permitir evolucionar a una tropa aún más numerosa que la presente. Naturalmente, esta circunstancia era muy desagradable para nosotros, porque aumentaba las dificultades con que teníamos que luchar.
  


  
    Los indios estaban comiendo y conversaban con una animación que demostraba su seguridad. Reunidos en secciones iguales, que rodeaban las cinco hogueras, podíamos contarlos con facilidad. Eran setenta y uno.
  


  
    Entre todos se destacaba el jefe por su muy canosa cabellera. Estaba sentado junto a la segunda hoguera, a unos treinta pasos de nosotros, y como las llamas iluminaban su rostro, me permitieron verlo distintamente.
  


  
    —¡Uf! —exclamé muy sorprendido, pero en voz baja—. Si caemos en manos de ése, estamos perdidos, aunque sólo sea por odio de razas.
  


  
    —¿Le conoce usted, señor? —preguntó Jim en el mismo tono.
  


  
    —Demasiado. Es To-kei-chun, el más feroz de los jefes comanches.
  


  
    —¿Enemigo suyo?
  


  
    —Sí. En una ocasión, Winnetou, unos cuantos y yo fuimos sus prisioneros y nos salvamos por una temeridad mía. Convinimos el jefe y yo en que nos permitiera marchar los primeros, pero después de breve rato nos seguiría con sus guerreros. Naturalmente, nos arreglamos de modo que no nos volvió a coger.
  


  
    —Muy interesante. Cuénteme esa aventura.
  


  
    —De buena gana; pero ahora no, señor Sunffle.
  


  
    —Ya me hago cargo de que tenemos cosas más importantes que hacer que referir aventuras.
  


  
    —En efecto, puede que pronto corramos una.
  


  
    —Así lo espero. ¿No merece ese nombre el salvar a cinco blancos de entre setenta comanches? ¿Los ve usted tendidos junto al fuego, cerca del que está el jefe?
  


  
    Claro está que los veía. Estaban uno al lado del otro y tan fuertemente atados que no podían moverse. El que estaba más próximo a nosotros se distinguía por un largo y espeso bigote. Éste debía de ser el que respondía por el nombre de señor Dschafar.
  


  
    Entre aquella hoguera y nosotros se alzaban varios grupos de arbustos y yo no juzgué temeridad avanzar un paso más. Los indios no habían puesto centinelas, y ya que todos estaban sentados en torno de las hogueras, no había cuidado de ser descubierto.
  


  
    El jefe hablaba con los que estaban más inmediatos y yo quise escuchar la conversación. Para conseguir este objeto, recomendé a Jim se quedara quieto por un momento, y yo, con mucho cuidado, avancé.
  


  
    Pero apenas me había instalado detrás del último bosquecillo cuando oí un leve rumor y al mirar atrás vi a Sunffle que me seguía.
  


  
    —¿Qué está haciendo? —le dije disgustado— Le he dicho que se quedara.
  


  
    —También me gusta escuchar lo que dicen.
  


  
    —¿Entiende su dialecto?
  


  
    —No mucho; pero algo, sí.
  


  
    —Pero este bosquecillo no tapa dos personas tan completamente como una sola.
  


  
    —Ya nos acomodaremos, señor. Me ha mandado que le siga y no me aleje de usted, y no hago más que eso, ya lo ve.
  


  
    Se arrastró hasta pegarse a mí y, en efecto, ambos teníamos sitio a la sombra de las ramas; pero hubiera preferido que se quedara atrás.
  


  
    Alcancé el fin que momentáneamente perseguía. Llegaban a nuestros oídos las palabras que pronunciaban. El tema de la conversación era la expedición guerrera que proyectaban llevar a cabo. Se proponían asaltar varias colonias que nombraron y asesinar a todos los blancos que allí encontraran; pero antes querían pasar por Makik Natum (Montaña Amarilla) para bailar las danzas guerreras y consultar a los jefes allí enterrados si les sería próspera la expedición.
  


  
    Para aumentar la solemnidad de estos actos, se haría morir empalados a los cinco prisioneros blancos.
  


  
    Ya conocía sus designios y podía abandonar mi peligroso puesto de observación. Si no conseguíamos libertar a los prisioneros durante la noche, podríamos seguir a los indios a la Montaña Amarilla, y allí, o bien por el camino, ya encontraríamos alguna ocasión oportuna. Cuando alcanzamos nuestro anterior escondite, me preguntó Jim Sunffles:
  


  
    —He entendido algo, pero no todo. ¿Qué quiere decir Makik Natum?
  


  
    —Es una expresión comanche que procede del dialecto Tonhawa y que significa Montaña Amarilla.
  


  
    —¿Montañas amarillas? ¿Es allí donde quieren ir?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Dónde podrán estar esas montañas? ¡Si lo supiéramos!
  


  
    —Yo lo sé. He estado en ellas varias veces.
  


  
    —¿De veras? Muy bien. ¿Están muy lejos?
  


  
    —Con un día de marcha se llega a ellas.
  


  
    —¿Conoce usted el camino desde aquí?
  


  
    —Naturalmente. Nunca he ido desde aquí, pero dejaría de ser westman si no supiera ir a ellas desde todas partes. La Montaña Amarilla es más bien una colina que una verdadera montaña, pues en esta comarca no hay ninguna que merezca este nombre. Es un promontorio de escasa elevación, que debe su nombre al color claro de su tierra.
  


  
    —¿Qué motivos tienen los pieles rojas para ir precisamente allí a ejecutar sus danzas guerreras?
  


  
    —Porque allí están sepultados varios de sus jefes. Pero ahora, basta de conversación, señor Sunffle, y continúe siguiéndome. Tenemos que averiguar dónde están los caballos. Ne se trata solo de libertar a los prisioneros, sino de tener preparados los suficientes caballos para la fuga a fin de que no nos alcancen los comanches.
  


  
    Nos arrastramos de mata en mata para llegar a la pendiente de la orilla. Justamente cuando la alcanzamos creí oír un leve rumor sobre nuestras cabezas.
  


  
    —¡Silencio! —murmuré—. ¿No ha oído algo?
  


  
    —No-contestó —. ¿Y usted?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Allí arriba. He oído crujir levemente la arena. ¿No será...?
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Su hermano. Sería la más grave falta que cociera cometer.
  


  
    —¿Mi hermano? ¿Por qué había de estar ahí?
  


  
    —Para satisfacer su obstinado deseo de espiar también a los indios.
  


  
    —¡No faltaría más! ¡Que se atreva a ponerse delante mío! Yo le haré...
  


  
    No concluyó la frase y el terror le hubiera hecho pegar un salto si no le hubiese detenido cogiéndole con rapidez. «¡Que se atreva a ponerse delante de mí!», había dicho, y, en efecto, no tardó en reconocer a su hermano. Primero oímos un ruido de crujir de ramas y piedras que se desprendían, después la exclamación abogada de: «¡Rayos y truenos!», y por último un cuerpo que bajó rodando y que fue a parar en medio de un grupo de indios, que al principio se separaron gritando, para arrojarse momentos después sobre aquel hombre. Porque era un hombre, es decir, Tim Sunffle que había realizado su propósito.
  


  
    Por desgracia, llegó al mismo sitio que nosotros habíamos pasado, pero, menos prudente, cayó por el declive, por haberse aventurado desalado lejos y, poniendo el pie en la tierra hueca, perdió el equilibrio.
  


  
    Los pieles rojas en masa se habían arrojado sobre él. Su caída por la pendiente no parecía haberle quitado las fuerzas, pues gritaba con una voz estentórea, que sobresalía entre el general alboroto. Y, por si esto no era bastante, su hermano Jim empezó también a gritar, cuando más motivos tenía también para callarse.
  


  
    —¡Mi hermano! ¡Mi querido hermano, mi pobre Tim! —exclamó, forcejeando por desasirse de mí.
  


  
    —¿Quiere callar? —le dije, muy incomodado pero sin alzar la voz-Se perderá y me perderá a mí si...
  


  
    —Lo van a dejar seco —me interrumpió.— Lo van a dejar seco.
  


  
    Como yo estaba tendido y él se había incorporado, no podía emplear toda mi fuerza; en cambio, el cariño y el temor por su querido hermano Tim duplicó las suyas y, saltándose por medio de un violente tirón, corrió hacia el grupo de indios.
  


  
    Le vi desaparecer entre el tumulto. Naturalmente, lo mismo que su hermano fue agarrotado por los comanches. ¿Qué debía hacer yo? ¿Seguirles? No se me ocurrió ni por un momento. Permanecí echado, aunque era de suponer que los indios dieran una batida por los alrededores.
  


  
    ¡Qué falta de prudencia, qué insensatez, tanto por parte del uno como del otro! ¿Y aquellos individuos tenían pretensiones de ser buenos westmen? En lugar de libertar a los cinco presos, caían dos más en poder del enemigo. ¡Las consecuencias que esta falta podría tener! No tardaran en manifestarse, pues pronto tronó la voz del terrible jefe:
  


  
    —¡Apagad los fuegos! ¡Deprisa! ¡Puede que haya más rostros pálidos en las cercanías!
  


  
    La orden fue pronto cumplida. Después siguieron algunos momentos de confusión que me inspiraron una idea que puse en práctica tan luego como se me ocurrió.
  


  
    Las llamas se extinguieron, pero como yo estaba tendido, pude ver, al resplandor de las brasas, que los indios se empujaban unos a otros y sólo se ocupaban, por el momento, en los dos Sunffles, sin prestar atención a sus anteriores prisioneros.
  


  
    Con silenciosa precipitación me deslicé hasta el campamento, llegué con facilidad al grupo de prisioneros, cogí por el cuello al que creía Dschafar y con él a cuestas volví a mi primitivo escondite.
  


  
    Los indios pudieron verme, me habrían visto a la fuerza si el estado de exaltación en que se hallaban no los volviera ciegos. Puede calificarse de milagro el que me saliera bien el lance. Por de pronto, ya había varios grupos de arbustos entre ellos y yo y podía levantarme.
  


  
    Ante todo, había que alejarse, alejarse cuanto fuera posible. Volví a echarme a cuestas el inmóvil cuerpo del prisionero y anduve, anduve hasta que me creí en seguridad. Entonces lo puse en el suelo y, cortando con mi cuchillo las cuerdas que le sujetaban, le dije:
  


  
    —Está usted libre; póngase en pie y pruebe de andar.
  


  
    —¿Libre? —exclamó en inglés, pero con marcado acento extranjero—. ¡Oh, Alá! Usted no es indio.
  


  
    —No, soy blanco. He venido para devolverle la libertad, pero no había previsto que pudiera ser como ha sucedido.
  


  
    —¡Libre! ¡Libre! ¿Es eso cierto... es posible?
  


  
    —Ya lo ve usted, puesto que está sin ligaduras.
  


  
    —¡Alá! ¡Alá! ¡Estoy libre! ¡Salvado de las garras de esos demonios! Dígame quién es usted. Quiero saber a quién he de estar agradecido.
  


  
    —Más tarde. Ahora, lo primero es huir, y con rapidez. ¿Oye usted cómo aúllan los indios? Han notado su desaparición y le buscan sin duda. No perdamos ni un momento. Vamos, pruebe a ver si puede andar.
  


  
    Dio algunos pasos, pero vaciló y me dijo:
  


  
    —No puedo, señor. Me ataron tan fuerte que tengo los pies entumecidos. Quiero andar y me caigo.
  


  
    —Ya conozco eso. Es una sensación no se tuvieran pies, y el que carece de pies no puede andar.
  


  
    —Pero ¿cómo me alejaré de aquí? ¿He de dejar que me vuelvan a coger?
  


  
    —No. Yo lo llevaré.
  


  
    —¿Llevarme? ¿Tan pesado como soy?
  


  
    —¡Bah! Eso es lo de menos. Lo peor es que necesito tener las manos libres para trepar por este empinado declive. Por consiguiente le llevaré a la espalda y usted cuide de sujetarse con fuerza a mi cuello. Vamos.
  


  
    Me guardé las rotas cuerdas para que no las encontraran los indios. A pesar de la crítica situación en que nos encontrábamos, aún trató, por cortesía, de oponerse a que lo llevara, pero yo abrevié las ceremonias, me lo eché a la espalda y empecé a subir lo más rápidamente posible, cuidando al mismo tiempo no dejar huellas profundas.
  


  
    Llegados arriba, lo dejé en el suelo, y él opinó que, aunque muy despacio, podía andar pues empezaba a notar la sensibilidad en pies. Esto era prueba de que se restablecía circulación.
  


   CAPÍTULO VII



  


  
    El prisionero rescatado
  


  


  


  


  
    Una vez en relativa seguridad, nos quedamos quietos y yo escuché los rumores del valle. Reinaba un profundo silencio. Los indios aceptaban la posibilidad de que hubiera mis blancos en las cercanas y practicaban sus investigaciones a obscuras, y por eso no podían descubrir mis huellas.
  


  
    Éstas, a la mañana siguiente, ya no serían visibles y la desaparición del prisionero se les presentaría como un enigma insoluble, a menos de que alguna nueva imprudencia de los hermanos Sunffle enterara a sus verdugos de mi presencia.
  


  
    Me parece ocioso añadir que yo estaba dispuesto a llevar a cabo todos mis esfuerzos para salvar a los mellizos y a los demás blancos. Las circunstancias me aconsejarían cómo debería obrar; de todos modos, no se podía hacer más, por el momento.
  


  
    La práctica demostró que el extranjero podía andar, aunque muy lentamente, como él ya dijo. Pero no necesitábamos apresurarnos, puesto que no nos perseguían. Al insistir el oriental en saber mi nombre, le contesté:
  


  
    —Aquí, en el Oeste, me conocen por Old Shatterhand. Llámeme también por este nombre. ¿Y usted? ¿Es quizá el señor Dschafar?
  


  
    —Sí-contestó asombrado —Pero ¿cómo sabe usted mi nombre?
  


  
    —Lo he sabido por Perkins, uno de sus guías.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Hoy.
  


  
    —¡Ah! ¿Le ha visto hoy? ¿Es decir, que no ha perecido? Le creí muerto.
  


  
    —Dígame ante todo la opinión que tiene usted de él. ¿Qué clase de hombre es?
  


  
    —Hasta ahora, no me ha dado ningún motivo de queja.
  


  
    —Ya veo que no es tan malo como yo creía. Mientras andamos, le contaré cómo lo he conocido.
  


  
    Lo cogí por la mano, para guiarlo a través del bosque que teníamos que atravesar y en tanto avanzábamos, deslizándonos con precaución bajo los árboles, le hice un sucinto relato de lo ocurrido. Cuando terminé, me dijo:
  


  
    —Señor, ese pobre diablo no es un héroe; lo he visto en varias ocasiones. La sorpresa y el pánico han sido las verdaderas causas de lo que usted cree deslealtad. Contentémonos con la pena que ya ha sufrido. Es cobarde, pero no malvado.
  


  
    —Por mi parte, no me opongo. ¿Así es que, según su opinión, podemos dejarle suelto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sin temor a que esto nos cause ningún perjuicio?
  


  
    —Tengo confianza en él. Sólo le engañaría si esperase usted de él heroicidades. Pero lo que me aflige es el recuerdo de mis pobres compañeros. Están perdidos sin remedio.
  


  
    —Aun no. Más tarde nos ocuparemos de ellos. Ahora pronto llegaremos.
  


  
    —¿Al lugar en que está Perkins?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Qué vista tiene usted para poder orientarse en este obscuro bosque como si fuera a la luz del día!
  


  
    —Costumbre, nada más.
  


  
    No teníamos razones para hablar bajo, y nuestras voces fueron oídas por Perkins, quien nos reconoció por ellas y gritó antes de que llegáramos:
  


  
    —¿Vuelve usted, señor Shatterhand? ¡Gracias a Dios que ha tenido buen éxito! Le oigo hablar con el señor Dschafar, luego lo ha libertado. Espero que ahora también me dejará usted libre.
  


  
    —Ya veremos —respondí acercándome.— Ante todo, necesito saber algo de gran importancia para mí. Yo dejé mis carabinas al señor Sunffle, ¿dónde están?
  


  
    —Aquí, a mi lado, junto con la suya y la de su hermano.
  


  
    —Eso me tranquiliza. Ese tal Tim ha hecho hoy la mayor tontería de su vida.
  


  
    —Ya quise disuadirle, pero no quiso escuchar mis consejos y se marchó.
  


  
    —A pesar de tener un prisionero a quien vigilar. No tiene perdón de Dios. Conque sólo se aflojara alguna de las cuerdas que lo sujetan, podría haberse soltado y desaparecido con nuestras armas y caballos. Pronto ha encontrado el castigo.
  


  
    —¿Castigo? ¿Qué le ha sucedido?
  


  
    —Ha sido hecho, o mejor dicho, ha caído prisionero de los indios. —Y le referí lo sucedido, añadiendo—: Ya ve usted las consecuencias que tiene el obrar a tontas y r. locas. Usted mismo las ha experimentado y tiene la culpa de que yo sea tan severo.
  


  
    —Bien lo comprendo, señor; pero tengo esperanzas de que esa severidad se dulcificará.
  


  
    —Bueno, gracias a los ruegos del señor Dschafar, lo dejaré libre, y espero que de aquí en adelante sabrá dominarse.
  


  
    —Me dominaré, señor, me dominaré. No tiene más que decirme lo que quiere que haga.
  


  
    Solté las cuerdas que lo sujetaban y le devolví cuanto llevaba en los bolsillos, advirtiéndole al mismo tiempo:
  


  
    —No crea por eso que voy a confiar ciegamente en usted. Lo vigilaré muy de cerca, a no ser que juzgue más conveniente dejar ese trabajo a cargo de los comanches.
  


  
    —¿Los comanches vigilarme? ¿Qué quiere usted dar a entender?
  


  
    —Muy sencillo. Está usted perdido si no me es fiel y obedece con exactitud cuantas órdenes le dé. Si comete de nuevo una deslealtad o cobardía, caerá sin remedio en manos del enemigo. Apenas amanezca, éste empezará sus pesquisas y sólo yo soy capaz de engañarle. Usted no es lo bastante astuto para eso y pronto sería descubierto y apresado. De modo que su seguridad depende de la fidelidad hacia nosotros, y creo que por esta razón podemos confiar, hasta cierto punto, en usted.
  


  
    —Puede confiar incondicionalmente, señor Shatterhand. ¡Qué imbécil ha sido ese Jim Sunffle al no obedecerle! Ya ha caído en la ratonera. ¿No podrá hacer algo por él?
  


  
    —Espero que lograré salvarlos a todos y que usted me ayudará.
  


  
    —Con la mejor voluntad, señor. Pero, ¿no habrá graves peligros?
  


  
    —Para usted, no. No tenga ningún cuidado por su preciosa existencia. Su ayuda consistirá principalmente en no estorbar y prestarme algún pequeño servicio, en el que no correrá ningún riesgo.
  


  
    —¿Permanecerán los indios mucho ti aquí?
  


  
    —No. Tengo la seguridad de que mañana levantarán el campo.
  


  
    —¿Los seguiremos?
  


  
    —No. Tomaremos la delantera.
  


  
    —¿Sabe usted ya adónde van?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No es poca suerte, que tengamos aquí mulas de los Sunffles, porque, en caso contrario, tendría que ir a pie.
  


  
    —No llevaremos las mulas.
  


  
    —¿No? ¿Por qué?
  


  
    —Para engañar a los indios. Así creerán los mellizos estaban solos.
  


  
    —Se guardarán muy bien de creerlo.
  


  
    —¿Por qué no? Los Sunffles saben perfectamente que están perdidos si yo no los socorro y, por consiguiente, tendrán buen cuidado de no denunciar mi presencia. Los indios como es natural, reconocerán el terreno y centrarán les mulas y los fusiles de los hermanos. Esto les convencerá de que estaban realmente solos, pues si hubiera habido alguien más con ellos, no habría dejado de poner en salvo las armas y los animales.
  


  
    —Eso sí que tiene gracia. Pero no dejarán de ver nuestras huellas.
  


  
    —No, porque mañana ya estarán invisibles y aunque no lo fueran, los indios, una vez que encuentren las mulas, se darán por satisfechos y no proseguirán las investigaciones.
  


  
    —Pero vendrán hasta aquí y las encontrarán.
  


  
    —¿Hasta aquí, dice? Es que no tengo intención de dejarlas aquí, pues en este sitio fácilmente las descubrirían y podrían darse cuenta de que ha habido más de dos hombres. Las hierbas y el musgo están tan pisoteados que es imposible que se enderecen en tan corto plazo. No, llevaremos los animales a un sitio más cercano y fácil de encontrar y en esto puede usted ayudarme, si quiere.
  


  
    —Naturalmente que quiero. ¿Cuál ha de ser ese sitio?
  


  
    —Jim Sunffle se escurrió desde la altura. Por allí empezarán sus pesquisas los pieles rojas. Ataremos las mulas por aquellos contornos.
  


  
    —¿Cuándo? ¿Al amanecer?
  


  
    —¡Oh, no! Entonces no tendrían tiempo de borrarse las huellas.
  


  
    ¿ —Es decir, que tendremos que ir ahora, para que mañana hayan desaparecido nuestras huellas?
  


  
    —Eso es. Pero ¿con el tiempo que ha estado atado no le causará dolor el andar?
  


  
    —No tal. Ustedes no me han atado del modo que acostumbran hacerlo los indios.
  


  
    —Pues no perdamos más tiempo y pongamos manos a la obra. El señor Dschafar no tiene costumbre de recorrer los bosques por la noche. Lo mejor será que se quede aquí y nos aguarde.
  


  
    Colgamos las armas de las sillas de las mulas y emprendimos la marcha, naturalmente, yo delante y Perkins detrás. Llegados a las inmediaciones del sitio en que resbaló Tim, atamos las mulas a un árbol y volvimos junto al señor Dschafar, quien no sólo estaba encantado de habar recobrado su libertad, sino también por haber encontrado su caballo.
  


  
    —Quisiera que fuese el mío-observó Perkins —, porque ahora me tocará andar.
  


  
    —¿Es usted buen andarín? —le pregunté.
  


  
    —Desgraciadamente, no.
  


  
    —Entonces, tome mi caballo y yo andaré.
  


  
    —¿Lo dice usted de veras?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Se lo agradezco en el alma, pero ¿no será una imprudencia por su parte, señor Shatterhand?
  


  
    —¿Imprudencia? ¿Por qué?
  


  
    —Decía usted antes que no podría concederme su confianza.
  


  
    —¿Qué tiene que ver lo uno con lo otro?
  


  
    —Que podría escaparme fácilmente, yendo a caballo y usted a pie.
  


  
    —¡Bah! No necesitaría más que silbar y, a pesar de toda su maestría como jinete, mi caballo volvería junto a mí. Está amaestrado a la usanza india. Y aunque no fuera así, mis balas le alcanzarían, derribándole del caballo, Old Shatterhand sabe siempre lo que debe y puede hacer. Y ahora, en marcha.
  


  
    Conducimos los caballos por la brida hasta salida del bosque. Una vez que nos vimos a campo raso, montaron al señor Dschafar y Perkins y yo me puse delante, para guiarlos.
  


  
    Allí estaba más claro que en el bosque. El brillo de las estrellas era suficiente para alumbrar mis pasos. Durante largo rato avanzamos sumidos cada cual en sus propios pensamientos, hasta que Perkins, rompiendo el silencio, dijo:
  


  
    —Según parece, sabe usted con exactitud adónde vamos. ¿No podría saberlo yo también?
  


  
    —No hay inconveniente. Vamos a una colina que los comanches designan con el nombre de Makik Natum. En ella y junto a los sepulcros de sus jefes se proponen los indios matar a sus prisioneros. Por hoy, nada se puede hacer, pero espero que mañana podré salvar a los blancos.
  


  
    —¿Por qué medios?
  


  
    —No lo sé aún; las circunstancias lo decidirán.
  


  
    —¿Y si no se presenta ninguna favorable?
  


  
    —La obligaré a presentarse. Preveo dos ocasiones a propósito. Aprovecharemos una.
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —A medio día de camino entre este sitio y la Montaña Amarilla existe un torrente alimentado por las lluvias, que en la primavera arrastra caudalosas aguas y en el resto del año tiene tanta humedad que en sus orillas ha crecido un bosque. Tengo la seguridad casi absoluta de que los indios dirigirán allí sus pasos para dejar descansar, pastar y beber a sus caballos. Fuera de ése no encontrarán otro sitio para hacerlo. Puede que allí encontremos oportunidad de salvar a los prisioneros.
  


  
    —¿Y si no la encontramos?
  


  
    —No nos quedará más remedio que seguir a los pieles rojas hasta Makik Natum, donde encontraré seguramente una ocasión, aunque tenga que asirla por los cabellos.
  


  
    —Es usted un valiente, señor Shatterhand, pero no se aventure demasiado.
  


  
    —Lo que aventure lo haré por mi cuenta y riesgo. No tema usted que le elija el que sacrifique su vida en esta empresa.
  


  
    —¿Conoce ese torrente de que me ha hablado?
  


  
    —Sí; ya he estado en él, aunque por otro camino.
  


  
    —¿Por otro camino? Pues así es muy fácil que no demos con él.
  


  
    —¿Eso dice uno que se llama guía? Old Shatterhand no se ha extraviado nunca y siempre ha llegado a donde quería ir.
  


  
    Esta observación le quitó las ganas de seguir hablando. A su vez, Dschafar empezó a contarme cómo fue sorprendido por los indios. Se había defendido todo lo posible, y dos de los comanches fueron alcanzados por sus balas. De ahí procedía la sangre que nosotros habíamos visto. Esta resistencia le valió el ser atado mucho más fuerte que los demás y el estar destinado a un género de muerte mucho más dolorosa que la que sufrirían sus compañeros. Después describió con vivos colores los malos tratos de que había sido objeto, así como su alegría sin límites al recobrar la libertad. Hablaba inglés, pero con tan floridas y pintorescas frases, que, desde luego, le hubiera tenido por oriental, aun sin ningún antecedente.
  


  
    Conversamos largo rato. Con gusto hubiera sabido algunos detalles acerca de su persona, pero ya que él espontáneamente no los daba, me pareció indiscreto el preguntarlos. Desde luego, era un hombre ilustrado, no sólo según la usanza oriental, sino también según el concepto europeo. Debía de hacer largo tiempo que residía en países occidentales.
  


  
    Más tarde, habiéndome adelantado yo, conversaron mis dos compañeros, y debían hablar de mí, pues bajaron la voz y acortaron el paso, cosas que seguramente no habrían hecho a no ser yo el tema de la conversación.
  


  
    Perkins me ofreció el caballo, pero como yo no estaba cansado, le dejé que siguiera montándolo. Así pasó la noche y empezó a alborear el nuevo día. Cuando estuvo bastante claro para que pudiéramos distinguir los objetos, dijo Perkins:
  


  
    —Ahora empezarán sus reconocimientos los comanches y encontrarán las mulas, ¿no es verdad, señor?
  


  
    —Seguramente, y como en el bosque hay mucha humedad, nuestras huellas estarán ya borradas. Cuanto más húmeda está la hierba o el musgo, tanto más pronto se endereza. No viendo los indios ninguna huella, sacarán la consecuencia de que los Sunffles estaban no buscarán más.
  


  
    —Pero tratarán de encontrar al señor Dschafar.
  


  
    —No buscarán mucho. Sólo podrían hallarlo en el caso de que encontraran sus huellas y como yo estoy seguro de que no darán ellas, no perderán mucho tiempo en una tarea cuya inutilidad ellos mismos reconocerán.
  


  
    —Me permito hacerle presenté que esa fantástica desaparición les habrá sorprendido mucho y estarán ansiosos de poder explicársela.
  


  
    —En circunstancias normales no niego que habrían explorado todos los contornos para hallar al fugitivo, pero ya conocemos sus propósitos y la prisa que tienen. No pueden esperar a que en las colonias se adivinen sus designios y organicen la defensa. Por eso darán por perdido a ese blanco que se ha escapado de tan enigmática forma, antes que emprender una larga y quizá inútil persecución. El conocimiento que tengo de los indios y sus costumbres me inclina a creer que buscarán durante las dos primeras horas del día y pasadas éstas emprenderán la marcha hacia Makik Natum.
  


  
    —¿Cuándo llegarán al bosque inmediato al torrente?
  


  
    —Como ellos de día podrán andar mucho más deprisa que nosotros por la noche, calculo que hacia el mediodía.
  


  
    —¿Y nosotros?
  


  
    —Dentro de una hora si mis cálculos no engañan.
  


  
    —Así tendremos que esperar aún cinco horas mortales. ¡Si mientras tanto pudiéramos cobrar alguna buena pieza de caza! Porque el caso que no tenemos nada que comer.
  


  
    —Allí, por desgracia, no podemos cazar, sería una imprudencia dar la menor señal de vida, pero... ¡miren! La suerte nos os propicia.
  


   CAPÍTULO VIII



  


  
    Hablando de tiempos pasados
  


  


  


  


  
    Apenas había formulado Perkins su deseo de incontrar alguna caza, cuando nos salieron de entre los pies dos hermosas liebres de la pradera. Me eché a la cara mi carabina de repetición y tiré sobre ellas.
  


  
    —¡Alá! —exclamó el persa—. ¡Qué asombrosa puntería tiene usted! Ya veo que Perkins no La exagerado en todo cuanto me ha referido respecto a Old Shatterhand.
  


  
    Esta infantil admiración no pudo menos de arrancarme una sonrisa. Recogí las liebres, me las colgué del cinturón y proseguimos la jornada.
  


  
    Los dos tiros disparados atrajeron la atención del extranjero sobre mis armas. Las miró repetidas veces con suma atención y por último expresó su interés preguntándome:
  


  
    —Señor Shatterhand: ¿tiene esa pesada carabina algún nombre especial?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —La llaman «mataosos».
  


  
    —Alá ¡Es extraordinario! Ya he oído yo ese nombre, pero pronunciado en lengua oriental. ¿Existen otras carabinas como ésa?
  


  
    —Sí, aunque no tan seguras y de tan largo alcance.
  


  
    —¿Cuántas veces puede tirar con la más pequeña?
  


  
    —Veinticinco.
  


  
    —¡Justamente! ¿Qué nombre le da usted?
  


  
    —El de su inventor. Es una carabina Henry.
  


  
    —También tengo oído ese nombre en árabe. ¿No es una cosa verdaderamente singular el que tenga usted dos armas iguales a las de un notable personaje, de quien me hablaron mucho?
  


  
    —¿Dónde oyó usted hablar de él?
  


  
    —Junto al Tigris.
  


  
    —En efecto, es sorprendente.
  


  
    —¿Conoce usted ese río?
  


  
    —Vaya, cualquier chico de la escuela que haya estudiado geografía conoce su situación. ¿Ha estado allí, señor Dschafar?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Hace dos años. Yo soy persa, aprovecho esta ocasión para decírselo. Y en mi país me llaman Mirza Dschafar. Seguramente no sabrá usted lo qué significa esta palabra.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué dice usted?
  


  
    —Mirza, cuando precede al nombre, es el título que se concede a los sabios, pero cuando sigue al nombre, indica que quien lo lleva es príncipe de la sangre.
  


  
    —En efecto. Está usted bien informado. Pues yo soy Mirza Dschafar y emprendí un viaje hacia Constantinopla pasando por Bagdad. Este viaje me llevó hasta las orillas del Tigris. Por el camino fui huésped de la tribu de los Haddedin y allí oí hablar del dueño de esas armas.
  


  
    —¿Es posible que un árabe posea armas tan perfeccionadas? —pregunté disimulando y con mucho interés.
  


  
    —No, pertenecían a un extranjero.
  


  
    —¿Quién podía ser éste?
  


  
    —Se llamaba Emir Kara Ben Nemsi Effendi.
  


  
    —Ese nombre es árabe. ¿Y dice usted que era extranjero?
  


  
    —Efectivamente. Y si entendiera usted el árabe sabría que Nemsi quiere decir alemán. El jefe de les Haddedin me habló mucho de ese hombre y de sus armas.
  


  
    —¿Cómo se llamaba ese jefe?
  


  
    —Era un hombre pequeño de estatura, pero muy grande en cuanto a valor y sabiduría, y se llamaba Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Davud el Gosarah.
  


  
    —Vaya nombre. Es más largo que una gigantesca serpiente.
  


  
    —Tiene razón. En sus oídos parecerá ridículo, pero en Oriente es costumbre añadir a' nombre el de sus antepasados. Así se honra al propio tiempo a los vivos y a los muertos. Por lo demás este Hachi Halef Omar tenía derecho para ostentar un nombre aun más largo, pues era un famoso guerrero del que se contaban innumerables hazañas. Había matado leones y panteras negras y había luchado y vencido a numerosos enemigos.
  


  
    No necesito decir que sentí una extraordinaria alegría al recibir tan buenas noticias de mi pequeño y valiente Halef, por un conducto tan inesperado. El tunante, según tenía por costumbre, había seguido contando sus aventuras con oriental exageración y acabó por atribuirse hechos que debían constar en mi haber. Por el momento me di el gusto de ocultar que yo era Kara Ben Nemsi y pregunté:
  


  
    —¿Y ese Emir alemán tuvo alguna parte en tales heroicidades?
  


  
    —Sí, y muy importante en alguna de ellas, era hombre que nunca volvió la espalda al peligro. Toda la tribu de los Haddedin le debe eterna gratitud, pues la salvó de una derrota que hubiera sido su completa ruina. Yo también lo tengo muy presente en mi recuerdo, pues le debo profundo agradecimiento.
  


  
    Esto era nuevo para mí. Tenía la completa seguridad de que no conocía a aquel hombre ni aun de vista. ¿Jamás había oído su nombre y pretendía estarme agradecido? Me disponía a interrogarle cuando prosiguió:
  


  
    —Salvó de la muerte a un pariente mío ayudándole en un combate, después lo acompañó hasta Bagdad y le socorrió en todos los peligros, lo que, por desgracia, no pudo impedir que mi infortunado pariente fuera después nuevamente atacado y asesinado.
  


  
    El salvar a un Mirza persa de las manos de los indios en las salvajes praderas de la América occidental es seguramente un acontecimiento que bien merece el nombre de singular, pero si ese Mirza empieza a relatar sucesos, ocurridos a las orillas del Tigris y de ellos se desprende que ha salvado uno la vida de un pariente del sabio oriental, entonces la palabra singular resulta pálida. Aun cuando me había propuesto callar no pude impedir que la sorpresa me arrancase atropelladamente varias preguntas.
  


  
    —¿Un pariente suyo... defendido en un combate... acompañado a Bagdad... y que después fue asesinado? ¿Alude usted acaso a Hassan Ardschir Mirza?
  


  
    Ahora le tocó a él sorprenderse. Detuvo en seco su caballo, yo hice lo mismo, levantó los brazos al cielo en señal de admiración y exclamó:
  


  
    —¡Hassan Ardschir Mirza sí, el principie destronado! ¿Conoce su nombre? Alá nos reserva para hoy sus mayores milagros. ¿Dónde oyó pronunciar ese nombre?
  


  
    —¿Oír? He visto al que lo llevaba.
  


  
    —¿Visto?
  


  
    —Y hablado con él.
  


  
    —¿Hablado?
  


  
    —Y me he arrodillado ante su cadáver cuando a mí ya me tenía la peste cogido entre sus brazos.
  


  
    —¡Cadáver! ¡Peste!
  


  
    —Junto a él yacía Dschanah, su esposa, su amor y su orgullo, asesinada al mismo tiempo que él.
  


  
    La escena era realmente curiosa. Estábamos uno junto al otro y lanzábamos estas exclamaciones con tal fuerza que Perkins debió tomarnos por locos. Los ojos del persa, dilatados como dos bolas de fuego, estaban fijos en mí. Tenía la boca abierta y pugnaba por hacer salir de ella palabras a las que impedían el paso sus paralizados labios. Por fin, haciendo un violento esfuerzo, exclamó con alterada voz:
  


  
    —¡Dschanah, su cielo, su perla! Por ella venía nuestro parentesco. ¡Oh, señor Shatterhand! Permita que le pregunte si sueño o estoy delirando. ¿Ha estado en la tribu Haddedin?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Estaba usted allí cuando falleció su famoso seheik Mohamed Emin?
  


  
    —Estuve presente en el entierro del que fue mi fiel amigo y me regaló mi incomparable potro negro llamado Rih. Murió en el combate en el que ayudamos a Hassan Ardschir Mirza contra los kurdos.
  


  
    —Eso es... eso es... pero entonces... usted es... es. Se cogió la cabeza entre las manos y prosiguió: —¡Es el mismo Kara Ben Nemsi 1
  


  
    —Lo soy en efecto. Mi nombre, Carlos, lo convirtieron en Kara. Ben Nemsi indica mi nacionalidad y los títulos de Emir y Effendi me los han otorgados sin exámenes ni merecimientos.
  


  
    A estas palabras siguió un chaparrón de preguntas a las que tuve que contestar y a las que puse término diciendo:
  


  
    —He aquí un encuentro que casi parece imposible, pero no dejemos que los recuerdos del pasado nos hagan olvidar la situación actual. Ante todo pensemos en cumplir nuestro deber, después podremos hablar de lo que fue. Apresurémonos a llegar al torrente.
  


  
    —Como usted guste, señor, pero puedo afirmarle que la emoción ha agitado todas las fibras de mi cuerpo, ¡Old Shatterhand y Kara Ben Nemsi son la misma persona! ¡Cuántas cosas tendrá que contarme!
  


  
    —Y usted también a mí. Tengo vivo interés por oír cuanto se refiera a mi pequeño, leal y valiente Halef, pero no nos detengamos. Vengan.
  


  
    Reanudamos la marcha interrumpida de modo tan imprevisto. A los dos nos pesaba el silencio, pero realmente, más valía fijar nuestra atención en el presente y en sus probables consecuencias. En cuanto a Perkins, pareció contagiado de nuestro asombro y ponía una cara como si en su presencia hubieran reñido descomunal batalla el sultán de Estambul y el emperador de la China.
  


  
    Mis anteriores afirmaciones se confirmaron, pues encontré el arroyo que buscábamos. Después de poco más de una hora de marcha vimos que ante nosotros, por la parte oriental, se extendía una raya obscura que indicaba un bosque. Haré observar que el torrente estaba situado al norte de Beaver Creck. Nosotros habíamos dado un rodeo hacia el oeste, por consiguiente, en esa dirección nos acercábamos al arroyo. La razón de este rodeo era el evitar que tropezaran con nuestras huellas los comanches que, seguramente, seguirían a línea recta.
  


  
    El lector debe saber que el bosque situado junto al arroyo formaba un prolongado cuadrilátero y cubría una extensión de terreno relativamente reducida. En una hora, setenta indios pedían recorrerla en todas direcciones de modo que fuera imposible no encontrar a los que estuvieran ocultos allí.
  


  
    A esto había que añadir la circunstancia de que nosotros ignorábamos el sitio que escogerían los indios para acampar. Escogíamos nosotros el que fuese habría que estar preparados por si acaso era el mismo que elegía el enemigo y, aunque no fuese así, podríamos ser delatados por cualquier contingencia, quizá les relinchos del caballo del persa.
  


  
    Este animal no había pertenecido a ningún westman, y todo caballo no amaestrado acostumbra a relinchar cuando se acercan otros, caballos. Todas estas razones dictaron mi respuesta cuando Perkins me preguntó dónde nos escondíamos.
  


  
    —No nos escondemos, por lo menos ustedes dos permanecerán a campo raso.
  


  
    —Pero nos verán.
  


  
    —No. Este espacio libre es el mejor escondite que podemos hallar por ahora.
  


  
    El guía, que ya estaba deseando agazaparse entre los árboles, quiso oponer algunas objeciones, pero el persa le dijo severamente:
  


  
    —Basta de réplicas. Desde que sé que es Kara Ben Nemsi estoy seguro de que acierta en cuanto dice.
  


  
    —Si no siempre, a las menos algunas veces —dije yo reduciendo el elogio—. Detengámonos justamente donde estamos, es el mejor sitio para nosotros.
  


  
    —¿Por qué el mejor? —preguntó Perkins.— Yo también soy westman y me han contratado como guía. Creo tener derecho a decir alguna palabra sobre el caso.
  


  
    —Cuando yo se lo permita. Ya recordará las circunstancias en que nos hemos conocido y le aconsejo que las tenga muy presentes. Además estoy pronto a exponer mis razones.
  


  
    Mientras nos apeábamos y trabábamos las patas de nuestros caballos, proseguí:
  


  
    —El bosque es pequeño y el escuadrón comanche se compone de setenta guerreros. No necesitarían extenderse mucho para encontrarnos, mucho más no sabiendo nosotros el paraje en que van a acampar. Nuestros caballos dejarían huellas que estarían aún frescas a la llegada de los comanches y un solo relincho podría costamos la vida.
  


  
    —¡Hum! Todo eso es cierto —murmuró Perkins intranquilo.
  


  
    —Situémonos en cambio en este espacio libre. Los indios entrarán en el bosque por el lado sur y saldrán en dirección al norte. Como nosotros estamos a la parte occidental, no vendrán hasta aquí y por consiguiente no nos verán. Si por una casualidad se acerca algún enemigo por aquí, teniendo buen cuidado podremos alejarnos antes de que nos vea. Y ahora ¿no les parece más conveniente permanecer aquí que meternos en el bosque, donde, inevitablemente, seríamos descubiertos y en donde es imposible huir con disimulo?
  


  
    —Sí —convino Perkins—. Pero ¿cómo quiere libertar a los prisioneros si nos quedamos aquí mientras que los indios están en el bosque?
  


  
    —Eso es cosa mía. Ya le he dicho que no le expondré a ningún peligro, y en cuanto al señor Dschafar, conoce demasiado poco el salvaje oeste y sus habitantes para que yo pueda contar con su ayuda. Por consiguiente yo iré solo y ustedes se quedarán aquí esperándome.
  


  
    —¿Y si los indios vinieran aquí mientras tanto?
  


  
    —Monten a caballo y aléjense hacia el oeste volviendo aquí cuando desaparezcan. Es de todo punto preciso que los vean antes que ellos a ustedes.
  


  
    —¿Llevará su caballo?
  


  
    —¡Qué pregunta! Sería cometer una falta imperdonable. Se lo confío.
  


  
    —¿Pero y si tuviéramos que alejarnos y no pudiéramos reunimos de nuevo?
  


  
    —No se preocupen por mí; suceda lo que quiera, los encontraré a ustedes y a mi caballo. Permaneceré aquí hasta que calcule que los indios se acercan; entonces penetraré en el bosque y...
  


  
    —Y será descubierto lo mismo que temía que lo fuéramos nosotros.
  


  
    —Tiene usted ganas de bromear, señor Perkins. Puede que resulte de la mentira verdad y que por una vez me dé el gusto de que me descubran. Por sí solo se comprende que yo no puedo salvar los seis prisioneros por medio de una batalla campal ni tampoco valiéndome únicamente de la astucia. Por muchas que sean mis fuerzas no bastan para vencer a setenta indios, tampoco puede hacer invisibles a los seis blancos y desaparecer con ellos. Se trata, pues, de una temeridad cuya ejecución requiere tanta maña como fuerza y que ya me ha salido bien una vez. La empleé con éxito satisfactorio contra ese mismo To-ke-chun y por ese favorable precedente se me ha ocurrido la idea de repetirlo. En una palabra, si logro apoderarme del jefe, tenemos ganada la partida, pues sólo obtendrá la libertad mediante la entrega de los prisioneros.
  


  
    —Pero eso es temerario, más que temerario. —No tanto como parece, sobre todo para quien tiene práctica en estas cosas. A veces lo que juzgamos más difícil es más fácil de llevar a cabo de lo que a primera vista nos parece.
  


  
    —¿Cómo se lo arreglará para cogerlo?
  


  
    —Esto queda a cargo de las circunstancias y si éstas no se presentan favorables, las obligaré a que lo sean. En último caso nada me impedirá saltar en medio de los indios y poner mi cuchillo en la garganta del viejo con la amenaza de hundirlo si alguien intenta ponerme la mano encima y no sueltan en el acto a los blancos.
  


  
    —Pero eso es una locura, señor.
  


  
    —No es la primera vez que lo hago. La sorpresa, el horror y el pánico son los mejores aliados. Claro está que quien empieza a tener pánico, debe abstenerse de emplear tales medios. Ahora vamos a desollar la liebre, que no nos faltará leña para asarla.
  


  
    Varios grupos de arbustos y malezas, como centinelas del bosque se extendían, por la llanura y muchos de ellos, por falta de humedad estaban secos. Perkins reunió bastante combustible y pronto encendió un buen fuego, sobre el que extendió la liebre. Durante estos agradables preliminares y la comida que siguió después, Dschafar y yo conversamos sobre pasados acontecimientos sin hacer mención de la aventura que tenía en proyecto.
  


  
    Tampoco se habló de ella más tarde hasta que me levanté y colgándome las armas al hombro me dispuse a partir. Entonces preguntó Perkins:
  


  
    —¿Quiere marchar al bosque?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Con las carabinas? Le estorbarán cuando trate de espiar. ¿No sería mejor que nos las deje?
  


  
    —No. El caballo se lo confío, pero las armas no, pues si el caballo llegara a extraviarse sólo podría recuperarlo por medio de ellas.
  


  
    —Pero si le cogen los comanches perderá para siempre esas magníficas armas.
  


  
    —Eso no sucederá más que si yo también estoy perdido.
  


  
    —No, también le puede suceder aunque consiga salvarse. Si lo prenden, se lo quitarán todo, como es natural; y si tiene la suerte de fugarse, no volverá a ver las armas.
  


  
    —Está equivocado usted, yo no abandono el campo sin ellas.
  


  
    —Ellos se las habrían apropiado y sería preciso que se presentara nuevamente ante sus enemigos para recuperarlas.
  


  
    —No sería la primera vez que lo he hecho. Varias veces he sido capturado y me han cogido las armas y nunca he huido sin llevarlas conmigo. Repito una vez más que no se angustien por mí.
  


  
    Dichas estas palabras me alejé.
  


   CAPÍTULO IX



  


  
    To-Key-Chun
  


  


  


  


  
    Ante todo debía cuidar de que mis pies no dejaran ninguna huella visible. Hasta llegar al bosque no me costó mucho trabajo, pues sólo necesité sentar el pie en los espacios libres de hierba y tan endurecidos por el sol, que tenían la consistencia de la piedra y no cedían ame ninguna presión. Además se podía casi asegurar que los indios no llegarían por aquel lado.
  


  
    Una vez en el bosque, la cosa fue más difícil. El terreno estaba muy húmedo y me vi obligado a avanzar a rastras, pero apoyándome sólo en los dedos de las manos y pies. Lo que quiere decir este ejercicio y lo muy fatigoso que es, sólo puede saberlo el que lo ha practicado.
  


  
    No conozco ningún otro ejercicio corporal que necesite tanta fuerza y resistencia como esta manera de andar. Añádase que tenía que hacer este movimiento hacia atrás, pues convenía borrar las huellas que no pudiera evitar. Quiero decir que los pies iban delante y seguían las manos, teniendo los dedos que colocarse exactamente encima de donde estuviera las puntas de los pies y después borrar cada huella con las manos. Inútil es decir que por este medio se avanza muy lentamente.
  


  
    En lo que no dudaba era en la dirección que debía seguir. Sabía el camino que traían los comanches y, por consiguiente, podía precisar el sitio por donde entrarían en el bosque. Desde allí, lo más probable, es que se dirigieran al torrente con objeto de tener agua y allí precisamente era donde me tenía que esconder. Si hubiera podido andar en la forma normal, no habría tardado más de cinco minutos en llegar a dicho sitio, pero así me costó cerca de una hora alcanzar el agua.
  


  
    Allí me dediqué a examinar el terreno. Tenía que esconderme; pero ¿dónde? No necesité buscar mucho. Vi el tronco de un árbol seco y revestido de yedra, ésta no sólo cubría el tronco, sino que se extendía hasta los vecinos matorrales y de tal modo les aprisionaba entre sus tupidas hojas que también empezaban a morir y la exuberante trepadora formaba una verde y espesa alfombra muy a propósito pera servirme de escondite.
  


  
    Era de suponer que no sería yo el primero que buscara allí un refugio. Empuñando mi mataosos me arrastré entre las hojas alarmando a una porción de alimañas. Alcancé a ver a dos serpientes de cascabel que se dieron a la fuga. Mala compañía habría sido aquella para mí y no era poca suerte el que no les diera por acometer al que turbaba su reposo. Sin duda habrían comido hacía poco y cuando estos reptiles están hartos son mucho menos peligrosos que si tienen hambre.
  


  
    Me sumergí entre la hierba cuidando de no romper ninguno de sus tallos que hubieran podido denunciarme a los ojos del enemigo. Como era fácil prever que mi estancia allí no sería corta, me acomodé lo mejor que pude y esperé los acontecimientos. Me parece supérfluo añadir que cuidé de poder ver entre la yedra, a fin de observarlo todo.
  


  
    Otro quizá hubiera dudado de si realmente vendrían los pieles rojas, pero yo estaba seguro de que mis presunciones serían ciertas. Por desgracia yo estaba en el centro del bosque y no en su lindero, desde donde hubiera podido ver acercarse al enemigo de lejos.
  


  
    El tiempo en tales condiciones pasaba con desesperante lentitud, los minutos parecían horas. Tampoco era imposible que los indios hubieran salido de la línea recta y entraran en el bosque por otra parte. Si este era el caso, nuevas dificultades se opondrían a la realización de mi propósito.
  


  
    Por eso me alegré en el alma cuando llegó a mis oídos un rumor que gradualmente se acercaba. Eran ellos.
  


  
    Primeramente vi dos jinetes indios que marchaban a la cabeza de todos sin duda para encontrar un buen sitio. Se detuvieron y después de mirar en torno suyo, dijo uno al otro:
  


  
    —Aquí estaremos bien. Apéese mi hermano, yo iré a buscar a los demás.
  


  
    Se alejó el que había hablado mientras que su compañero bajó de la silla y cogiendo a su caballo por la brida lo llevó a beber. Poco después llegó toda la tropa menos el jefe y los seguían los dos criados ingleses y los dos guías del persa y con viva satisfacción distinguí también a los dos Sunffles.
  


  
    Estaban ilesos y montaban sus propias mulas, es decir, que mi ardid había dado buen resultado y que las dos cabalgaduras fueron encontradas. Sólo me faltaría averiguar si los mellizos habrían sido lo bastante inteligentes y discretos para no denunciar que yo estaba con ellos.
  


  
    Los prisioneros fueron bajados de los caballos y tendidos sobre la hierba. Los indios se sentaron también, dejando a sus caballos en libertad para buscar hierba fresca. Sólo entonces pude estar seguro de que mis huellas no habían sido descubiertas.
  


  
    No me causaba la menor inquietud el hecho de que no hubiera llegado el jefe al mismo tiempo; al contrario, me satisfacía mucho. To-kei-chun tenía conciencia de lo que correspondía a su elevado cargo y creía muy adecuado a su dignidad el no mezclarse entre sus guerreros, sino cabalgar solo a un corto trecho de los demás cerrando la marcha.
  


  
    Si hacía lo mismo al ponerse en movimiento era de presumir que no saliera al mismo tiempo que los demás, sino unos cuantos minutos más tarde. Si así fuera, esto me daría buena ocasión, si es que no se había presentado antes otra mejor, para cogerle por sorpresa.
  


  
    Por fin llegó un cuarto de hora después que la tropa de sus jinetes. Bajó del caballo y se acercó al tronco seco y por consiguiente a la espesa alfombra de yedra que me ocultaba. Llenó la pipa y fumó aspirando lentamente el humo sin decir ni una palabra. Su gente guardaba también sepulcral silencio.
  


  
    Cuando hubo dado la última chupada volvió a colgarse la pipa del cuello y dijo a los dos indios que habían llegado primero:
  


  
    —Traigan mis hermanos a esos dos rostros pálidos que llevan el nombre de Sunffles.
  


  
    Jim y Tim fueron llevados como dos sacos y tendidos delante del jefe. Éste los miró fijamente y después de unos segundos, dijo:
  


  
    —Escuchen los dos Sunffles lo que tengo que decirles y respondan la verdad. Están destinados a sufrir la muerte empalados en la Montaña Amarilla, pero si responden franca y sinceramente, aun podrán salvar su vida. ¿Conocían de antemano a ese blanco que teníamos prisionero y que desapareció ayer de tan incomprensible modo?
  


  
    Jim contestó:
  


  
    —Es la quinta vez que me haces esa pregunta y por quinta vez te respondo lo mismo. No le conocíamos.
  


  
    —Pero ¿saben dónde está?
  


  
    —No.
  


  
    —Estaba atado, y tan fuertemente que es imposible que pueda haberse soltado solo.
  


  
    —Debes haberte equivocado. Seguramente se aflojarían las cuerdas y habrá podido deshacerse de ellas.
  


  
    —Yo mismo inspeccioné las ligaduras poco antes y estaban intactas.
  


  
    —Entonces preciso es confesar que es obra de brujas. Los blancos también tienen sus magos y sus duendes familiares; alguno de ellos habrá venido en su ayuda y lo habrá soltado.
  


  
    —No. Alguien se ha acercado y lo ha puesto en libertad.
  


  
    —Es imposible. Estaba en medio de vosotros y todos le vigilabais.
  


  
    —Cuando te apresamos a ti y a tu hermano le descuidamos un momento. En ese instante fue cuando se escapó.
  


  
    —¿A pesar de estar atado de pies y manos?
  


  
    —Sí. Algún rostro pálido andará por estas cercanías y habrá aprovechado esa ocasión para libertarle.
  


  
    —¿Arrebatar un preso que está custodiado por setenta indios? Sólo un temerario, o mejor dicho, un loco puede intentarlo. No hay ningún hombre que estando en su juicio se atreva a tanto.
  


  
    —Uno hay, pero es el único.
  


  
    —¿A quién aludes?
  


  
    —A Old Shatterhand. Bien conozco a ese perro sarnoso y estoy al corriente de todas sus aventuras y temeridades. Una vez lo tuve prisionero y me obligó a que lo soltara. Lo que sucedió anoche parece obra de sus manos. Si no supiera que está lejos de aquí, en las regiones del norte, a las que ha ido para anunciar a sus no menos sarnosos hermanos la muerte de Winnetou, creería que era cosa suya. Tú y tu hermano estabais espiando el campamento cuando nos fue arrebatado el preso; forzosamente debéis saber quién lo ha puesto en libertad.
  


  
    —No sabemos nada.
  


  
    —Esa es una mentira que os puede costar la vida. Si decís la verdad os dejaremos libres.
  


  
    —Esa sí que es una mentira.
  


  
    —No lo es, os lo aseguro.
  


  
    —Y yo lo estoy de que no dices la verdad y de que sólo nos haces esa promesa para obligarnos a hablar.
  


  
    —Lo que promete To-kei-chun lo cumple siempre.
  


  
    —¡Bah, lo creemos si consientes en fumar con nosotros el calumet!
  


  
    —To-kei-chun no fuma con sus prisioneros.
  


  
    —Ya ves como sólo tratas de engañarnos. Habéis desenterrado el hacha de guerra, y desde ese momento todo blanco que caiga en vuestras manos está perdido. Aun cuando tus palabras fuesen sinceras no podrías sostenerlas y tendrías que condenamos.
  


  
    —¿Es decir que os negáis a declarar?
  


  
    —Sí.
  


  
    Hasta ahora el jefe había hablado en tono mesurado estando convencido de que Jim, apremiado por él, hablaría. Al verse chasqueado, añadió en tono iracundo:
  


  
    —¿Qué dice a esto el otro Sunffle? ¿Tampoco quiere hablar?
  


  
    —No —repuso el aludido con su proverbial laconismo.
  


  
    —Os diré, pues, que estabais en lo cierto. Nunca pensé en daros la libertad, de todos modos habríais muerto, pero fusilados, que es una muerte menos dolorosa y más breve. Pero ya que vuestras bocas se han olvidado de hablar, les enseñaremos a gemir, a aullar y a abrirse para dar paso a los más dolorosos lamentos. Os someteré a cuantas torturas se nos ocurran'
  


  
    —No harás tal cosa.
  


  
    —Os lo aseguro y yo cumplo siempre mis amenazas.
  


  
    —Cuando puedas, no lo dudo, pero por esta vez no podrás.
  


  
    —¿Quién puede impedirme realizar mis deseos?
  


  
    Jim lo miró cara a cara y, con expresión socarrona, dijo:
  


  
    —¿Verdad que te gustaría mucho saberlo? Entretenerte en martirizar a los dos Sunffles sería llegar al colmo de tus deseos, pero no te será posible. Ya está preparado cuanto hace falta.
  


  
    —Dices eso para disimular el miedo.
  


  
    —¿Yo miedo? ¿Jim Sunffle tener miedo de algo? Te diré en confianza que si tocas un solo cabello de nuestras cabezas, estáis todos
  


  
    perdidos.
  


  
    —¡Uf! ¿Es posible que un miserable perro como tú se atreva a amenazamos?
  


  
    —Sí, me atrevo sin ser perro. Tenemos detrás a alguien que vengaría nuestra muerte con vuestra sangre.
  


  
    —¿Quién puede ser?
  


  
    —Aquel a quien antes nombrabas.
  


  
    —¿Cuándo lo he nombrado? ¿De quién hablas?
  


  
    —Le nombraste diciendo que sólo él podía haber sido capaz de libertar al prisionero.
  


  
    —¿Quieres decir Old Shatterhand?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Anda por aquí?
  


  
    —Muy cerca.
  


  
    —¡Uf! ¿Crees que voy a darte crédito?
  


  
    —No pretendo engañarte; te digo la verdad.
  


  
    —La mirada de To-kei-chun lee en los corazones y adivina los pensamientos. Yo nombré a Old Shatterhand y las palabras que añadí te han sugerido la idea de decir que está cerca.
  


  
    —Repito que es la pura verdad.
  


  
    —¿Quién te lo ha dicho?
  


  
    —No necesito que me lo digan, yo lo he visto.
  


  
    —¡Bah! —respondió el jefe con desdeñosa voz.
  


  
    —Y he hablado con él.
  


  
    —¡Bah!
  


  
    —¿No es verdad, querido Tim?
  


  
    —Sí —afirmó éste.
  


  
    —Mentís los dos.
  


  
    —No hay tal-exclamó Jim tercamente —. No sólo lo hemos visto y hablado, sino que hemos hecho en su compañía una parte del camino.
  


  
    —Será en otra ocasión, pero lo que es ahora, no.
  


  
    —Te digo que ha sido ahora. Precisamente ayer por la noche estábamos juntos espiando vuestro campamento. En esto rodó mi hermano y yo me precipité con ánimo de ayudarle. Fue una estupidez por mi parte. Old Shatterhand fue mis listo y sereno y se quedó en la sombra. Indudablemente se dio cuenta de la confusión que aquí reinaba y supo aprovecharla para libertar al prisionero.
  


  
    Todo esto era verdad y el relato resultaba tan plausible, que el viejo jefe se quedó suspenso. Yo también me asombró, y sin saber qué pensar del tal Jim Sunffle. Sus imprudencias acabarían por echarlo todo a perder. Si el jefe le creía y adoptaba en consecuencia las medidas necesarias de precaución, no sólo se dificultaría mucho la ejecución de mi plan, sino que podría costarme la vida.
  


  
    Sólo una razón habría podido tener Jim para, delatarme, a saber, asustar a los indios con mi presencia y retardar así la muerte de los prisioneros.
  


  
    To-kei-chun permaneció largo rato abismado en sus pasamientos. Por fin, haciendo un ademán como quien desecha una idea inoportuna, dijo:
  


  
    —¿Es cierto que Old Shatterhand estaba anoche con vosotros?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y que bajó contigo desde lo alto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Miserable gusano! ¿Has podido suponer que To-kei-chun, el más viejo y experto de los jefes comanches va a dar crédito a tus embustes? De ser verdad lo que dices, Old Shatterhand no se habría expuesto para salvar a un desconocido, sino que te habría cogido a ti o a tu hermano.
  


  
    —No le fue posible.
  


  
    —Más imposible es lo otro. ¿Ignoras que apenas amaneció veinte de mis guerreros se pusieron en busca de huellas?
  


  
    —Estarían ciegos.
  


  
    —Tenían por el contrario una vista muy perspicaz, puesto que no tardaron en dar con vuestras mulas, pero ningunas huellas encontraron de Old Shatterhand ni del prisionero.
  


  
    —Pues eso mismo debe convencerte de que se trata de Old Shatterhand. Si fuera otro cualquiera habrían encontrado las huellas; pero el famosísimo cazador sabe como nadie ocultar las suyas borrándolas apenas hechas.
  


  
    —¿De noche? ¿Quieres que me ría? Para borrar una huella lo primero es verla, y a pesar de su habilidad, ese perro blanco no puede distinguir sus propias huellas en medio de las tinieblas. Por tu boca habla el miedo a la muerte y las torturas y para salvarte quieres asustamos coa esas patrañas. Old Shatterhand está lejos, muy lejos de aquí. ¡Cuánto me alegraría de que fueran verdaderas tus invenciones! Entonces cogería a esa inmunda alimaña y lo desollaría vivo. Por desgracia, todo lo que has dicho no pasa de ser un embuste para salvarte.
  


  
    —Es la verdad. Puedo jurarlo.
  


  
    —Silencio, ¡cobarde! Hemos terminado. El preso se escapó, no podemos comprender su fuga, pero dejémoslo así. En su lugar os tenemos a vosotros dos, luego no salimos perdiendo. Esta noche saldremos para Makik Natum y mañana temprano moriréis allí en el suplicio del palo.
  


  
    —Si llegáis a hacer eso lo pagaréis todos con la vida.
  


  
    —¡Bah! Esa amenaza es el grito de agonía que lanza un pájaro al sentirse entre las garras del águila. Me río de tus palabras y no quiero oírte más.
  


  
    Se levantó majestuosamente para alejarse pero antes dio la siguiente orden:
  


  
    —Mis hermanos pueden levantar el campo. Los caballos han bebido y descansado. Yo les seguiré muy en breve.
  


   CAPÍTULO X



  


  
    La captura del viejo comanche
  


  


  


  


  
    Al descubrirme Jim Sunffle, yo había sacado mi cuchillo. Si el jefe le hubiera creído y en consecuencia hubiese dado algunas órdenes contra mí, yo estaba dispuesto a salir de mi escondite, saltar sobre él y ponerle el acero en la garganta.
  


  
    Los indios, por no arriesgar la vida de su jefe, probablemente que no se habrían atrevido a tocarme y entonces hubiera sido la ocasión de presentar mis condiciones.
  


  
    No ocultaré que el recurso era temerario y por eso me pareció que me quitaban un peso de encima, cuando me convencí de que el feroz jefe indio no tomaba en serio lo dicho por Jim Sunffle. Este alivio se convirtió en franca alegría al oír dar al jefe la orden anterior. Él se proponía seguir a su gente, es decir, que se quedaría salo allí y esto me permitía creer con fundamento que mi atrevida empresa tendría un término feliz.
  


  
    Los prisioneros fueron nuevamente atados a los caballos, los comanches montaron en los suyos y emprendieron la marcha.
  


  
    No podía ver al jefe. En cuanto a su caballo estaba detrás de mi escondite y comía las tiernas hojas de las ramas. Si el jefe volvía por el mismo sitio que se alejó y quería coger su caballo forzosamente tendría que pasar por delante de mí.
  


  
    Con la mayor impaciencia esperé cinco, diez minutes, un cuarto de hora. Por fin vino en las mejores condiciones que yo pudiera desear. Llevaba la escopeta en la mano derecha y en la izquierda sostenía la manta que llevaba doblada al hombro. Le dejé pasar y acercarse a su caballo, de cuyas bridas tiró.
  


  
    El caballo, que comía las hojitas con gran apetito, se negó a obedecer. El ruido del pataleo de la bestia ocultó el que yo hice al salir de mi escondite de yedra. Pocos pasos me bastaron para colocarme detrás del terrible viejo. Éste tiró con violencia de las bridas y levantó el pie izquierdo para ponerlo en el estribo.
  


  
    Entonces dejé caer mi mano izquierda sobre su hombro mientras que empuñando el revólver con la derecha le apunté a la sien y le dije:
  


  
    —Espere unos momentos To-kei-chun. Tenemos mucho que hablar.
  


  
    Se volvió con rapidez. Mi desdichada vestimenta fue causa de que no me reconociera enseguida, pero no tardó su rostro en tomar la expresión del espanto y tartamudeó:
  


  
    —Old... Sha... tter... hand. Old. Old...
  


  
    —Sí, Shatterhand, el mismo —dije yo inclinando la cabeza—. El perro sarnoso a quien suponías en las comarcas del oeste. No te muevas o aprieto el gatillo.
  


  
    El viejo comanche no era hombre para dejarse dominar mucho tiempo por el miedo. Un instante después su rostro había vuelto a recobrar su expresión habitual de altanera indiferencia, y, con tono perfectamente tranquilo, dijo:
  


  
    —¡Uf! En efecto, eres tú. He oído decir que nos habías espiado. ¿Qué tienes que decirme?
  


  
    No pretendió ni por un momento luchar conmigo. En primer lugar, mis fuerzas eran muy superiores a las suyas, y en segundo, el cañón de mi revólver dirigido contra él le daba a entender que al primer intento de agresión saldría la bala. Yo le miraba al rostro con fijeza esperando que sus ojos me denunciaran sus pensamientos.
  


  
    Se desasió de mi mano y volvió un poco la cabeza. Trataba de huir dando un salto e internándose en el inmediato bosquecillo. ¿Me permitiría a mí mismo el inocente placer de dejarlo marchar? Sí. De todos modos lo tenía bien seguro. Por eso no traté de cogerle de nuevo y le respondí:
  


  
    —Quiero hablarte acerca de los prisioneros a los que te exijo pongas en libertad.
  


  
    —¿Libertad? Vaya una pretensión. ¿Y qué te importa su suerte?
  


  
    —Son amigos míos.
  


  
    —Pero son mis enemigos. Hemos desenterrado el hacha de guerra contra los rostros pálidos y cada blanco que caiga en nuestras manos morirá en el...
  


  
    No dijo más. Al pronunciar la última sílaba se volvió con la rapidez del rayo y dando un salto de tigre se internó en la espesura. Le seguí deliberadamente despacio, golpeando las ramas con las manos a fin de hacer ruido y gritando como si, estuviera poseído de gran agitación.
  


  
    —¡Alto, alto! ¡No te muevas o disparo!
  


  
    El ruido que yo hacía y que esperaba llegase a sus oídos debía darle la impresión de que yo lo seguía, mientras que en realidad yo volví junto al caballo y saqué del bolsillo una de las cuerdas que me guardé después de quitárselas a Dschafar. Con esa cuerda até fuertemente una de las patas traseras del caballo a una raíz inmediata y volví a desaparecer bajo la tupida alfombra de yedra. El caballo, muy tranquilo, seguía mordiendo las hojitas.
  


  
    Con facilidad hubiera podido impedir la huida de To-kei-chun, pero me divertía extraordinariamente darle un nuevo chasco. Supuse que se alejaría un trecho más o menos largo y que volvería con sigilo en busca de su caballo, en primer lugar porque no podía prescindir de él, y en segundo, porque el noble animal llevaba al cuello la medicina de su amo y sabido es que un indio arriesga mil veces la vida antes que perder el precioso amuleto, y aun admitiendo que esta suposición fuese falsa y que el jefe renunciara a su corcel, tendría que seguir a su gente a pie, permitiéndome alcanzarle cómodamente sobre su propia cabalgadura.
  


  
    Otra vez me hallaba oculto entre la espesa yedra no sin haberme procurado una abertura entre sus hojas para poder observar cuanto pasara. Como era de suponer, el indio no volvería por el mismo lado que se fue y menos creyendo que yo lo seguía.
  


  
    Por eso dejé ese lado sin observar y concentré mi atención en los tres restantes.
  


  
    Unos diez minutos habían transcurrido cuando observé que uno de los vecinos matorrales se movía levemente, muy levemente. Las ramas se separaron apareciendo entre ellas el rostro del viejo jefe. Miró a su caballo, no me vio por allí y salió apresuradamente dispuesto a emprender una rápida fuga.
  


  
    Se plantó en la silla sin reparar en la recién anudada cuerda y quiso huir, pero el caballo no dio ni un solo paso. Miró hacia el suelo, observó la inmovilidad de una de las patas y se apeó para darse exacta cuenta del imprevisto obstáculo. Apenas se inclinó me puse detrás de él y le dije:
  


  
    —Ya sabía yo que To-kei-chun sólo se proponía dar un paseíto. Por eso no le seguí y esperé tranquilamente su regreso.
  


  
    ¡Entonces sí que su espanto fue mayor que el de la primera vez! Se incorporó mirándome con extraviados ojos. Contemplé sonriendo su alterado semblante y añadí:
  


  
    —Y para que no incurra en el deseo de dar otro paseo le demostraré que se halla en poder de Old Shatterhand.
  


  
    El jefe había dejado resbalar de sus manos la escopeta, pero se llevó las manos al cinturón, dispuesto a esgrimir su cuchillo. Sin darle tiempo para ello, mi puño cayó sobre su cabeza derribándolo al suelo. Un segundo puñetazo le privó completamente del sentido. Ya estaba en mis manos.
  


  
    Ante todo desaté el caballo y me monté sobre él para ver si me obedecía. Con las tres armas y el cuerpo del jefe indio en brazos no podía lucir mucho mi habilidad en la equitación. Presentó alguna resistencia, pero no tardó en convencerse de que sus protestas eran inútiles. Una vez puestos de acuerdo volví a bajar de la silla, me colgué a las espaldas mis carabinas y la del vencido, levanté el inanimado cuerpo, lo puse atravesado sobre la parte delantera de la bestia, me monté detrás y de esa guisa emprendí el camino para reunirme con mis compañeros.
  


  
    La marcha fue dificultosa mientras me hallé en el bosque, pero una vez a campo descubierto puse el caballo al galope.
  


  
    Dschafar y Perkins estaban sentados en el suelo. En cuanto me vieron se levantaron de un salto y vinieron a mi encuentro.
  


  
    ¡Gracias a Dios que ya está usted de vuelta! —exclamó el guía desde lejos—. ¡Ah, trae un indio prisionero!, ¿quién es?
  


  
    Puede usted verlo por sus propios ojos —dije en cuanto llegué.
  


  
    —¡Alá! —exclamó Dschafar levantando los brazos al cielo— ¡Pero si es el jefe de la blanca cabellera, el mismo que quería matamos!
  


  
    Naturalmente que es ése. El que yo me proponía coger. Ningún otro podía servir a mi objeto. Cójanle ahora para que pueda apearme. Es preciso atarlo.
  


  
    —Parece imposible que haya podido atraparlo. Y hasta se ha traído el caballo. Es un golpe maestro del que sólo usted es capaz. Díganos, señor Shatterhand, ¿cómo se las ha arreglado?
  


  
    —Muy sencillamente. No he tenido ninguna dificultad.
  


  
    —¡Sencillamente! ¡Ninguna dificultad! ¿Y los sesenta indios? ¡Coger al jefe en medio de su tropa! Si no lo veo no hubiera podido creerlo.
  


  
    Mientras atábamos al feroz romanche, les conté los detalles de su captura. Manifestaron su asombro con toda clase de aspavientos, a los que puse término en vista de que To-kei-chun empezaba a recobrar el sentido.
  


  
    Abrió los ojos, nos miró a uno después del otro y los volvió a cerrar; trataba sin duda de darse cuenta de la situación. Pronto los abrió definitivamente y clavando una mirada de odio mortal en mi rostro, murmuró rechinando los dientes:
  


  
    —El perro me ha cogido, pero no tardarán en libertarme mis guerreros y le matarán a latigazos.
  


  
    A tan ofensivas palabras contesté con la mayor calma:
  


  
    —Más propio sería de un experto y viejo jefe romanche servirse de frases más corteses. No olvide que tengo su vida entre mis manos.
  


  
    —No te atreverás a quitármela, pues mi gente vendrá para obligarte a libertara.
  


  
    —¿Esos pocos comanches que maridas? ¡Bah!
  


  
    —¡Son siete veces diez! —dijo con voz de trueno.
  


  
    —Ya lo sé, pero creía que eran sólo sesenta.
  


  
    —Os pulverizarán.
  


  
    —¡Pse! ¿Qué son setenta pieles rojas contra Old Shatterhand? —repliqué sirviéndome a propósito de los mismos exagerados términos que suelen emplear los indios.
  


  
    —Son setenta robustos búfalos contra un miserable perro.
  


  
    —¿Quieres que me ría de una cabeza que ya asienta las nieves de los años? Por tus labios habla el despecho de tu derrota. He permanecido largo rato entre esos setenta comanches a tres pasos de ti sin que mi sangre haya circulado con más rapidez ni mi corazón se haya paralizado. ¡Setenta robustos búfalos contra un miserable perro! Pues aquéllos no le han podido coger y éste, en cambio, ha clavado sus dientes en el más robusto de todos los búfalos. ¿Qué pensamientos se agitan bajo tus plateados cabellos? Allí donde debería residir el juicio propio de los maduros años sólo se encuentra la imprevisión y la acometividad de un mozuelo. ¿Por qué no diste crédito a la declaración de Jim Sunffle? Te dijo la verdad.
  


  
    —No creí que estabas aquí.
  


  
    —Y sin embargo, tú mismo reconociste que la desaparición de tu prisionero sólo pedía ser obra de Old Shatterhand. De modo que tú mismo te contradices. Afirmabas que deseabas verme, me llamabas inmunda alimaña añadiendo que deseabas cogerme para desollarme vivo. Ya puedes empezar a arrancarme el pellejo, puesto que me tienes presente.
  


  
    No respondió. Estaba avergonzado y clavó en el suelo sus sombrías miradas. Aproveché estos momentos para registrar las dos bolsas de que estaba prevista la silla de su caballo. En una encontré carne seca y algunas vituallas así como municiones y algunos otros objetos indispensables para un indio durante una expedición guerrera. En la segunda hallé cosas de muy diferente especie. Primero saqué una cartera.
  


  
    —Es la mía —exclamé el persa—. Los indios me vaciaron los bolsillos. Esa cartera contiene importantes documentos, billetes de Banco y letras.
  


  
    —Mire usted, pues, si le falta algo.
  


  
    Se la entregué y después de examinaría se convenció su dueño con inmensa satisfacción de que nada se había extraviado. Después aparecieron su bolsa y su reloj, que fueron seguidos de una porción de cachivaches pertenecientes a los criados, al guía y a los hermanos Sunffle. Si el jefe tenía la intención de apropiarse todo ese botín o pensaba repartirlo entre sus guerreros, cosa es que nunca supimos ni naturalmente le preguntamos.
  


  
    Los ojos con que nos miraba delataban el furor que hervía en su pecho. Por último, no pudiendo contenerse más, me gritó:
  


  
    —Cógelo todo. En cuanto vengan mis guerreros tendrás que soltarlo más que deprisa.
  


  
    —Tus guerreros no volverán —le repliqué.
  


  
    —Volverán. En cuando observen que no os sigo, darán la vuelta.
  


  
    —Te digo que no volverán porque yo iré a su encuentro.
  


  
    —Ya puedes ir. Te despedazarán como forzudos dogos a un miserable coyote.
  


  
    —Se guardarán muy bien de hacerme nada como cuando tú me tuviste prisionero en medio de tu campo y tampoco te atreviste a tocarme.
  


  
    —Entonces habías salvado la vida de mi hijo, él intercedió por ti y a sus ruegos debiste la vida.
  


  
    —Eso no es verdad. Cierto es que tu hijo me estaba muy agradecido, pero la vida me la salvé cogiéndote prisionero. Si no nos hubieran dado la libertad, te habríamos matado y muchos de tus guerreros habrían sacrificado su vida. Ya conoces las armas de fuego que manejo. Pues hoy es lo mismo que entonces. Estás en mi poder y te dictaré mis condiciones.
  


  
    —No las aceptaré. Soy To-kei-chun el principal jefe de la raza comanche y nunca obedeceré a un rostro pálido.
  


  
    —Pues te perderás sin remedio.
  


  
    —¡Bah, no te atreverás a quitarme la vida!
  


  
    —¿Quién tratará ni podrá impedírmelo?
  


  
    —Tú mismo.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Si tú —contestó sonriendo con ironía.— Veo que te resistes a creerme.
  


  
    —En efecto, no te creo.
  


  
    —¿Es que al famoso Old Shatterhand, que tan orgulloso está de su fama, se le acorta la memoria y se queda ciego cuando se trata de su propia persona? ¿No es uno de los timbres de gloria que le atribuyen el no matar jamás innecesariamente a nadie?
  


  
    —No me atribuyo ninguna gloria, pero me satisface esa opinión de la gente.
  


  
    —Por eso estoy seguro de ti. No te atreverás a echar sobre tu conciencia el peso de haber asesinado a To-kei-chun el jefe comanche.
  


  
    —Te equivocas, porque aquí no se trata de ningún asesinato.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque si te meto una bala en los sesos será justo castigo y no asesinato.
  


  
    —¿Castigo? ¿Por qué?
  


  
    —Porque capturas a los blancos y quieres matarlos.
  


  
    —Eso no es verdad.
  


  
    —¿Pretendes negarlo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Me causas risa.
  


  
    —Yo soy quien debe reír. Según las leyes que rigen en la pradera, no tienes derecho a matarme mientras no haya derramado sangre. ¿Lo he hecho hasta ahora?
  


  
    —Intentabas hacerlo.
  


  
    —¿Intentaba hacerlo? ¡Ja, ja, ja! —exclamó soltando una ruidosa carcajada y demostrando con este acceso de hilaridad lo seguro que si encontraba entre mis manos. Recobrada la seriedad, prosiguió:— Aquí no hay para que tener en cuenta las intenciones; presenta pruebas de lo que haya hecho.
  


  
    —Has amenazado a los prisioneros con el suplicio del palo. Yo mismo lo he oído.
  


  
    —No fue más que una amenaza y tendrás que esperar a que la ponga por obra.
  


  
    —Bueno, pues si realmente no quieres matar a los prisioneros, entrégamelos.
  


  
    —De ningún modo, quedarán en mi poder.
  


  
    —Pues tú tampoco recobrarás la libertad.
  


  
    —¿Te lo he rogado yo acaso? Ya puedes retenerme cuanto quieras.
  


  
    Y la irónica sonrisa volvió a aparecer en sus labios. Aun cuando el jefe comanche había tratado de irritarme, yo repuse can calma:
  


  
    —Indudablemente te crees muy sagaz y estás seguro de poder engañarme. Vosotros no queréis soltar a los prisioneros blancos que ninguna molestia os causan y crees obligarme así a conservarte en mi poder, lo que no es posible porque no he de llevar conmigo esa impedimenta. Es decir, que te pondré en libertad yo mismo o tus gentes hallarán ocasión de libertarte. Sobre esa idea se fundan las cuentas que te haces y yo...
  


  
    Me proponía seguir hablando, pero el prisionero tuvo el atrevimiento de interrumpirme diciendo:
  


  
    —Sí, eso es lo que creo y lo que espero. Old Shatterhand no es ningún asesino. Aunque se proponga castigar, sólo lo hace cuando tiene pruebas plenas, y ésas te faltan ahora.
  


  
    El jefe hablaba convencido. Apelaba a mi buena fama con la esperanza de que yo me prestaría a cualquier sacrificio por no empañarla. Me lanzó una mirada de triunfo como quien en un difícil partido de ajedrez acaba, de dar el jaque mate. Yo sin perder ni un ápice de mi tranquilidad, repliqué:
  


  
    —Lo que dices es cierto y sin embargo, re engañas. Es cierto respecto a mí, pero te engañas al juzgar la situación en que te encuentras. No puedo afirmar que hayas matado a algún blanco, pero has capturado a varios.
  


  
    —Eso no merece la muerte.
  


  
    —¿Qué merece, pues?
  


  
    —Las leyes de la pradera no dicen nada sobre ese particular.
  


  
    —Sí, aunque no directamente; ¿qué castigo prescriben para el ladrón de caballos?
  


  
    —La muerte.
  


  
    —¿Y el robo de un ser humano debe quedar impune?
  


  
    —To-kei-chun no es ladrón de hombres.
  


  
    —¿Qué es entonces?
  


  
    —Yo he capturado los rostros pálidos, pero no los he robado.
  


  
    —¡Bah! No pienso entrar contigo en discusiones sobre el sentido de las palabras. Si yo cojo un caballo que no me pertenece y escapo con él, robo un caballo. Tú has sorprendido a varios hombres, les has privado de la libertad y los arrastras empleando la violencia. Eso es un robo de hombres. Hasta les has vaciado los bolsillos demostrando así que consideras sus bienes como propiedad tuya. Los robos que se cometen contra semejantes yo los castigo con la muerte, así es que si te meto un par de balas en el cuerpo mi conciencia no me hará ni el más mínimo reproche. Ya ves cuánto te equivocabas al fiarte en mi justicia. Has merecido la muerte.
  


  
    —Pues a pesar de todo, no me matarás —afirmó tercamente.
  


  
    —No sostengas por más tiempo ese error. Mis balas darán cuenta de tu persona si no aceptas la proposición que voy a hacerte.
  


  
    —La conozco, no necesitas repetirla.
  


   CAPÍTULO XI



  


  
    La «medicina» del jefe
  


  


  


  


  
    Las anteriores palabras fueron pronunciadas con no menos insolencia que las anteriores. Yo me alegré en vez de incomodarme, pues la firmeza con que contaba con mi clemencia era una lisonja más bien que una ofensa.
  


  
    —¿Sabes en qué consiste mi preposición? —le pregunté.
  


  
    —Quieres la libertad de los blancos a cambio de la mía.
  


  
    —Estás en lo cierto, ¿qué respondes?
  


  
    —Lo que ya he dicho. Tú me retienes a mí y los míos a los blancos.
  


  
    ¿Es esa tu última palabra?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues estás perdido.
  


  
    —No.
  


  
    —Ya lo verás. El robo de hombres se castiga con la muerte, pero tus prisioneros no han hecho nada que os autorice a quitarles la vida. Si no te indulto te mataré enseguida, no te hagas la ilusión de que te voy a llevar a la zaga. En cambio los comanches no tienen derecho a tocar un solo pelo de la cabeza de los prisioneros.
  


  
    —Lo harán, sin embargo, en cuanto tengan que vengar mi muerte.
  


  
    —Sería cometer un crucen, porque tú has merecido esa pena. Además ¿crees que pienso dejarles en poder de tus guerreros? Muy al contrario, considero un sagrado deber ponerlos en libertad.
  


  
    —¡Bah! —exclamó el jefe en tono desdeñoso.
  


  
    —¿Bah? No disimules, en vano intentas engañarme. En tu fuero interno estás plenamente convencido de que mi empresa tendrá éxito. No hubiera debido gastar tantas palabras inútiles contigo, pero como soy...
  


  
    —Eres Old Shatterhand-me interrumpió. —El enemigo de derramar sangre humana y tus mismas palabras demuestran la falsa situación en que te hallas. Tú no debes ni quieres privarme de la existencia y no sabes qué hacer para arrancar esos rostros pálidos de nuestras manos. No te molestes, permanecerán en nuestro poder.
  


  
    El indio se consideraba más hábil que yo, sin embargo, yo estaba muy seguro de conseguir lo que me proponía. Quien no pudo por más tiempo contener la indignación ante tamaña insolencia fue el impulsivo Perkins, quien en tono colérico dijo:
  


  
    —Tenía usted razón, señor. Todas esas frases que le dicta la compasión sólo sirven para fomentar su desvergüenza. No merece que le honre con tantos miramientos. Átelo más fuerte aún, obsequiémosle con las balas que tan merecidas tiene y sigamos nuestro camino para libertar a los prisioneros en la primera ocasión que haya. Para usted ha sido una pequeñez el coger a este bárbaro, malo será que todos reunidos no logremos dar la libertad a nuestros, compañeros. Éstos por el momento están seguros y sus vidas no corren peligro alguno. No necesitamos más que comunicar a los indios que su jefe está en nuestro poder y esto bastará para que respeten a los prisioneros. El que después le metamos una bala en esa durísima cabeza es cosa que, naturalmente, no necesitan saber los demás. Conque, señor, en atención a las circunstancias le ruego que no gaste inútilmente el tiempo con este bribón.
  


  
    Hice un signo afirmativo y dije al jefe:
  


  
    —¿Has oído lo que dice este blanco? Tiene razón y voy a complacerle enseguida. Por última vez te pregunto, ¿consientes en el canje que te propongo?
  


  
    —No —contestó con cierto deje de burla en la voz—, y ya puedes empezar cuando gustes.
  


  
    —Así lo haremos, aunque, según parece, no lo crees.
  


  
    —Pues hazlo y no charles tanto. Decididamente Old Shatterhand se ha transformado en una mujer locuaz y chismosa.
  


  
    —Espera un poco antes de hacer juicios temerarios. Leo en tus pensamientos. Te obstinas en creer que llegaremos a apuntarte con las armas, con gesto amenazador, pero sin llegar a disparar y entonces...
  


  
    —Sí, sí —interrumpió él con una mirada triunfal— Pasarán las cosas justamente como lo dices.
  


  
    —Veo que persistes en tu error, ya me lo figuraba. Tú conoces la manera de obrar de Old Shatterhand, pero a él no lo conoces lo bastante. Opinas que no te haré fusilar y no andas desencaminado, pero eso no es ratón para que te expreses con tan insolente seguridad como lo haces. Ya te líe dicho que a pesar de tus subterfugios estoy dispuesto a matarte. Conoces mi humanidad, pero creo que no ignoras de lo que es capaz mi astucia. Crees haberme vencido y eres tú el derrotado. Mataré en ti no al cuerpo, sino el alma.
  


  
    —¿El alma? —preguntó sorprendido—. ¿Cómo se le puede a un hombre meter una bala en el alma?
  


  
    —¿No lo sabes? Pues yo te lo enseñaré. El alma de un indio se puede destrozar y despedazar de tal manera que quede inútil para recorrer los eternos campos de caza. Señor Perkins, quisiera tener el gusto de ejercitarme un poco con el revólver. ¿Quiere tener la bondad de sostener el objeto que me ha de servir de blanco?
  


  
    —¡Well! Estoy a sus órdenes, señor, para cuanto quiera. Sólo me permitiré preguntarle, señor, si es ocasión oportuna para entregarnos a esos juegos.
  


  
    —Pronto verá usted si es juego o no. Póngase aquí y estire bien el brazo para que no le agujeree el vientre.
  


  
    —¡Bah, tratándose de Old Shatterhand no hay cuidado de que equivoque el tiro! —dijo colocándose a unos treinta pasos del jefe y extendiendo el brazo en línea recta.
  


  
    Entonces me encaminé yo al caballo, descolgué la bolsita que contenía la medicina y acercándome a Perkins se la puse en la mano diciendo:
  


  
    —Cójala con cuidado, señor Perkins. En ésta bolsita va nada menos que el alma y el entendimiento de To-kei-chun, el más fiero de los jefes comanches. La agujerearé primero con mis balas y luego la quemaremos para estar más seguros que el jefe no penetrará jamás en los eternos campos de caza. Después lo dejamos libre. Su cuerpo estará ileso, nunca se podrá decir que Old Shatterhand le haya asesinado, pero no podrá volver entre los suyos, porque su nombre se habrá extinguido entre las sombras de la vergüenza y nunca podrá recobrar su antiguo esplendor ni aun procurándose una nueva medicina, ya que ésta no la ha perdido en el combate sino que le ha sido substraída per un ardid y tales ofensas ha sufrido, que ti honor de su dueño jamás podrá librarse de tan horrendo baldón.
  


  
    Pronuncié este párrafo come si sus palabras no estuvieran destinadas a llegar a los oídos del prisionero, pero una furtiva mirada que le eché me demostró, con gran satisfacción por mi parte que mis cuentas habían sido más exactas que las suyas. El horror se asomó a sus ojos dándole una trágica expresión. Quiso hablar y al pronto sus paralizados labios negaron el paso a los sonidos. Después consiguió lanzar un bronco alarido y por último cuando yo levanté el revólver para tirar a la medicina consiguió decir con voz tan alterada que era incomprensible:
  


  
    —¡Alto, alto! ¡Fuera esa arma! ¡Te lo suplico por el sagrado nombre de Manitú! ¡No tires! ¡No tires!
  


  
    No bajé la mano y conservando la misma postura volví el rostro al jefe preguntándole:
  


  
    —¿Confiesas que tu alma y tu honor quedarían irremisiblemente perdidos si yo disparara?
  


  
    —¡Sí, sí!
  


  
    —¿Y me ruegas que no lo haga?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Estás pronto a declarar que tú mismo me lo has rogado?
  


  
    —Cuando quieras, pero retira esa arma.
  


  
    Dejé caer los brazos con los revólveres y dije:
  


  
    —Ya habrás vista tú mismo que conoces poco a Old Shatterhand para poder juzgarle, pero no te has equivocado al suponerlo bondadoso, Estoy dispuesto a indultarte, si haces lo que te mando.
  


  
    —Lo haré, lo haré. Los rostros pálidos serán puestos en libertad y canjeados conmigo.
  


  
    —¡Oh, esas eran las condiciones anteriores, ahora exijo más!
  


  
    —¿Qué más puedes pedir? —preguntó car, redoblado terror.
  


  
    —Te crees más inteligente que yo y has desechado mi ventajosa proposición, añadiendo burlas e insultos a mi persona. Ya ves que no he perdido la tranquilidad, porque sabía que estabas bajo mi dominio. Ha sucedido lo que yo esperaba y, por mi parte, renuncio a devolverte las burlas y los insultos, pero de algún modo te he de castigar. Old Shatterhand no es hombre que gusta de mofarse de sus enemigos, pero tampoco sufre las burlas sin castigarlas. Mis condiciones de ahora son más duras que las anteriores.
  


  
    —¿Qué quieres de mí? ¿No pretenderás más que la libertad de los blancos?
  


  
    —Sí, nada más, pero repito que las condiciones son distintas, para que te sirvan de advertencia y castigo. Así me indemnizaré de tus anteriores ofensas. Con que responde prendo a las preguntas que voy a hacerte, o disparo sin piedad.
  


  
    Apunté con el revólver al saquito que Perkins aún sostenía en la mano y proseguí:
  


  
    —¿Confiesas que, por el momento, no te queda más remedio que implorar mi gracia?
  


  
    Es preciso tener en cuenta el carácter sagrado que para un indio tiene su medicina, para comprender el terror de que se hallaba poseído el viejo jefe y la rapidez con que respondió:
  


  
    —Sí, fe lo suplico.
  


  
    —Me has llamado perro sarnoso y otra porción de insultos, pero ahora di en justicia, que no lo soy.
  


  
    —Eres Old Shatterhand, el más valiente de todos los blancos.
  


  
    —Además, has ofendido la memoria de mi inolvidable hermano Winnetou, aplicándole el calificativo de perro. ¿Quién era Winnetou? Contesta pronto o suelto el gatillo.
  


  
    —¡Espera, espera! Winnetou era el más famoso y valiente de todos los jefes apaches.
  


  
    —Añade que era el más noble de todos los hombres y que nunca volvió la espalda ante ningún comanche.
  


  
    —Es cierto.
  


  
    —¿Estás conforme con poner en libertad a todos los rostros pálidos, devolviéndoles hasta, el más pequeño objeto de su propiedad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Estás dispuesto a damos ahora mismo una señal o contraseña, que yo entregaré a los tuyos y mediante la cual, sin ningún riesgo para mi persona, me sean entregados los prisioneros, pudiendo alejarnos sin ser perseguidos?
  


  
    —Te lo daré.
  


  
    —¿Te comprometes a no volver a emprender ninguna acción hostil contra esos hombres ni contra mí?
  


  
    —¡Uf! Mucho me pides y yo...
  


  
    —Di que sí. Yo no espero. Uno... dos...
  


  
    —¡Alto! No tires. Me comprometo.
  


  
    —No basta con una simple oferta. Lo que convengamos será sellado con la pipa de la paz.
  


  
    —El Gran Espíritu me ha retirado su protección entregándome en tus manos. Debo hacer cuanto tú quieras. ¿Cuándo me pondrás en libertad?
  


  
    —¿Libertad? Por ahora no hay por qué hablar de eso.
  


  
    —¿Cómo? Tú obtendrás la libertad de los rostros pálidos, y yo quiero saber cuándo veré rotas mis ligaduras.
  


  
    —No hablemos de eso. Te propuse canjearte con los blancos. En tu ofuscación, no sólo negaste, sino que tu respuesta fue acompañada por burlas y denuestos. Por eso te he advertido que las presentes condiciones son muy distintas. Tú entregas tus prisioneros para que yo no destruya y ofenda a tu medicina, pero seguirás entre mis manos. Lo que yo haga contigo, y si algún día te devuelvo la libertad, depende en absoluto de mi clemencia.
  


  
    —¡Uf! ¡Uf! —exclamó excitadísimo— No puedo admitir eso. Aun el dar su libertad por la mía no sería justo: ellos son seis y yo nada más que uno; luego yo doy mucho más que tú.
  


  
    —¿Eso dice el que se tiene por el principal jefe de los comanches? Yo no vacilaría en cambiar mi libertad por la de quinientos guerreros indios, ¿y tú crees vales menos que seis? Veo con asombro en qué poco se aprecia un jefe comanche.
  


  
    Estas palabras le abochornaron visiblemente y, para enmendar la falta cometida, se apresuró a decir:
  


  
    —Bien sabes mejor que yo que no son hombres vulgares los que hemos cogido; entre ellos hay algunos notables guerreros.
  


  
    —Justamente por eso debías envanecerte de que tasemos tu persona en un precio superior al que, por lo visto, te atribuyes tú mismo. Volviendo a mi última condición, te advierto que no la cambiaré en ningún caso.
  


  
    —Y yo no puedo aceptarla. Libertad por libertad.
  


  
    —Eso hubiera valido antes. Tu incalificable conducta ha elevado mis condiciones. Tuya es la culpa. Nadie se burla impunemente de Old Shatterhand. Conque, ¿estás conforme o no?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues, mira las consecuencias. Señor Perkins, levante usted el brazo.
  


  
    Lo hizo así y disparé. El saquito de la medicina, taladrado por mi bala, se agitó violentamente. El jefe lanzó un grito que más parecía bramido de fiera.
  


  
    —¡Alto! ¡No tires más! ¡En nombre del Gran Manitú, no tires más!
  


  
    —¿Te entregas a discreción?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Well. Si antes lo hubieras hecho, mi bala no habría tocado el sagrado objeto de tu propiedad. ¿Aceptas todas mis condiciones?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y estás dispuesto a escribirlas de modo que puedan leerlas tus guerreros?
  


  
    —Sí, pero no tengo avíos para pintar las letras. ¿Los tienes tú?
  


  
    —Sí. Acostumbráis a grabar los signos en piel y pintarlos después de color rojo. Piel, tenemos aquí; las de las liebres, pero nos falta el color sin el cual no es visible la escritura. En lugar de esto, te daré lápiz y papel.
  


  
    —No he aprendido a escribir como lo hacen los blancos. No sé hacer ningún papel que hable.
  


  
    —No es necesario, puesto que lo que escribas no lo han de leer los blancos, sino tus gentes. Te daré una o varias hojas de papel y tú podrás trazar tus figuras con mayor facilidad que si las grabases en piel.
  


  
    Me miró con aire pensativo y por su rostro pasó una ráfaga de contento, de la que, por desgracia, sólo más tarde me di cuenta. Después observó:
  


  
    —Sea como quieras. Probaré de hacerlo, pero ahora no puedo, porque estoy atado.
  


  
    —Te soltaré no sólo las manos, sino también los pies, puesto que has de escribir de pie.
  


  
    —¿Por qué? Generalmente estamos sentados para trazar las figuras.
  


  
    —En piel, sí; pero ¿no sabes que para trazarlas en papel se necesita un apoyo, y aquí no disponemos de otro mejor ni más cómodo que la silla del caballo? Así es que te pondrás junto a él, apoyando el papel en la silla.
  


  
    Otro estremecimiento de alegría animó momentáneamente su semblante, pero esta vez me llamó la atención y comprendí su significado. Iba a tener libres las manos y los pies y a estar frente a su caballo. ¡Qué fácil debía de parecerle saltar sobre él y desaparecer! Debió de pensar, al mismo tiempo, que no arriesgaba la vida, que su muerte de nada nos serviría y que lo necesitábamos vivo para poder cambiarle por los blancos.
  


  
    Esto le hacía esperar que yo no dispararía contra él, sino que procurarte volver a cogerle ileso, y esto le daba esperanzas de poder escapar. Tenía un buen caballo, su inesperada fuga nos causaría tal sorpresa, que antes de que nos resolviéramos a perseguirle, habría ganado tal ventaja, que difícilmente le podríamos, alcanzar.
  


   CAPÍTULO XII



  


  
    Me veo obligado a utilizar el lazo
  


  


  


  


  
    Estos pensamientos se agitaban en la cabeza del jefe comanche; así, al menos lo supuse yo, tomando, en consecuencia, mis precauciones. Le quité las cuerdas, le di varias hojas de papel arrancadas de mi libro de memorias, el lápiz y le enseñé el manejo de este último.
  


  
    Entonces se acercó al caballo, apoyando el papel en la silla, y empezó su tarea. No necesitaba más que ponerme a su lado y sujetar el estribo para impedir su intento, pero no me desagradaba que llevase a cabo su ensayo de fuga. Esto me permitiría avergonzarlo nuevamente.
  


  
    Aparentemente dejé de observarle y cuando Perkins quiso acercarse a él para tenerle al alcance de la mano, le detuve con una mirada. Yo, simulando una completa indiferencia, me alejé de él algunos pasos más, acercándome a mi hermoso potro y me tendí en el suelo junto a él.
  


  
    Desde allí, con aparente descuido, le observaba con fijeza y estaba dispuesto a levantarme de un brinco y saltar sobre mi caballo.
  


  
    Habría dibujado uno o dos minutos apenas, cuando dirigió una investigadora y rápida mirada en derredor; yo hice como si mi atención estuviera muy distante de allí. De pronto, dejó caer papel y lápiz, puso el pie en el estribo, balanceó todo su cuerpo y cayó sobre la silla, al mismo tiempo que lanzaba un estridente grito de alegría, espoleó con los talones el vientre del noble bruto y salió al galope.
  


  
    —¡Mil diablos! ¡Que se escapa! —gritó Perkins—. Parece mentira que hayamos facilitado su fuga. Corramos en pos de él, señor.
  


  
    Quiso montar a caballo, pero ya estaba yo sobre el mío y dije a ambos compañeros:
  


  
    —Quédense tranquilamente aquí; que yo lo traeré.
  


  
    Todo esto fue tan rápido, que al primer salto de mi fogoso corcel pude ver que el jefe me llevaba una ventaja de veinte metros escasos. Preparé mi lazo atando un extremo a la silla de mi caballo y dejando flotar la cuerda con el nudo corredizo flojo, dispuesta a ser arrojada, y grité al indio:
  


  
    —¡Apresura el paso, To-kei-chun, o voy a cogerte! 1
  


  
    Miró atrás. Ya no estaba más que a quince metros, porque mi caballo tenía mejores pies que el suyo. Él no había contado con que la persecución fuera tan inmediata. Sin embargo, me dirigió una despectiva sonrisa y golpeó los flancos de su montura para acelerar el paso, pero a pesar de ello iba yo ganando terreno. Cuando se volvió por segunda vez, estaba yo a diez metros y me dispuse a tirar el lazo.
  


  
    El jefe se arrojó a un lado, según la costumbre india, de modo que sólo con un pie colgaba de la silla y con las manos se sujetaba a la brida del mismo lado, quedando tendido a lo largo del vientre de su caballo e imposibilitándome de cogerle con el lazo.
  


  
    Cuando un indio se cuelga así de su caballo, el animal comprende que amenaza un peligro a su amo y desarrolla el máximo de su velocidad. Esto sucedió en el caso presente y como el instinto del noble bruto fue estimulado con gritos y golpes, consiguió el jinete aumentar la distancia que nos separaba.
  


  
    Pero bastó que yo hiciera sentir la espuela a mi potro, para que éste devorara el espacio y recuperase prontamente el terreno perdido.
  


  
    La posición del jefe se aseguraba contra mi lazo, pero éste podía alcanzar al caballo. Me mantuve detrás, no en el centro, sino a un lado, esperé el momento propicio y arrojé la cuerda de modo que el nudo corredizo pudiera resbalar hasta el cuello.
  


  
    La cabeza del animal penetró por el círculo de cuerda y el nudo fue a apretarse en su garganta. Mi potro estaba admirablemente amaestrado para el manejo del lazo. Ya sabía lo que tenía que hacer. Empezó por disminuir la velocidad y una ligera presión de mis piernas bastó para que permaneciera inmóvil; entonces arrojé el lazo, y mi inteligente potro, en el acto, dio un salto de costado, que cerró el nudo corredizo, derribando el caballo del jefe. El jinete fue lanzado a gran distancia.
  


  
    Me apresuré a bajar de la silla, corrí en la dirección en que cayó mi enemigo y le alcancé en el momento en que trataba de incorporarse. Sacando mi cuchillo con la mano derecha, le empujé con la izquierda, diciendo:
  


  
    —No te muevas, o te mato.
  


  
    Como ya he dicho, él estaba seguro de que su muerte no me serviría de nada; así es que no hizo caso de la amenaza y se atrevió a responder:
  


  
    —¡Perro, no me cogerás entre tus garras. ¡Antes te estrangularé I
  


  
    Diciendo estas palabras, clavó sus zarpas en mi garganta. Ante esta agresión, dejé caer el cuchillo, afirmé una rodilla contra su pecho, por medio de un violento esfuerzo recobré mi libertad, con la mano izquierda sujeté las dos suyas y con la derecha le apreté con fuerza la garganta. Trató de incorporarse, pero sin resultado, sacudió las piernas sin alcanzarme, sus propios esfuerzos abreviaron su resistencia y como la continuada presión le impedía respirar, por fin, dejó oír un ronco estertor, que precedió a la pérdida del sentido. Quedó inmóvil.
  


  
    Me levanté y miré hacia atrás. Dschafar y Perkins no se habían quedado en el mismo sitio, sino que vinieron detrás. Como traían mis armas no pude hacerles ningún reproche. Cuando estuvieron cerca, el persa gritó:
  


  
    —¡Gracias a Alá que le veo sano y salvo! ¡Qué irreparable desgracia para nosotros si le hubiéramos perdido!
  


  
    —No era de esperar-repuse yo.
  


  
    —¡Oh! —observó Perkins—. Algún desgraciado accidente...
  


  
    —¡Bah! —le interrumpí— ¿Qué desgraciado accidente puede ocurrirme aquí? Ya sabía yo que quería huir.
  


  
    —¿Y no lo ha impedido? ¿Por qué no me dejó vigilarlo? Yo le hubiera detenido.
  


  
    —Ya lo he hecho yo aquí. Veo que ha traído las cuerdas.
  


  
    —Sí; lo volveremos a atar.
  


  
    —Por ahora, no. Tiene que escribir la nota.
  


  
    —¡Y volver a escaparse!
  


  
    —No le habrán quedado ganas. Traiga aquí su caballo y el mío.
  


  
    El del comanche, en el momento en que dejó de estar tirante la cuerda del lazo, pudo respirar y levantarse, pero continuaba unido a mi fogoso potro. Perkins le libró del nudo corredizo, arrolló la cuerda y se acercó llevando ambas bestias de la brida.
  


  
    Mientras tanto, el jefe había vuelto a recobrar el conocimiento. Respiró con fuerza, abrió los ojos, nos miró de arriba abajo, puso en juego todas sus coyunturas y se levantó con lentitud y sin que yo se lo impidiera.
  


  
    —To-kei-chun es un guerrero muy singular —le dije—. Allí, junto al torrente, se marcha de paseo y viene a caer de nuevo en mis manos, y aquí trata de dar un paseo a caballo, sin más resultado que el de probar mi habilidad en el manejo del lazo. Es posible que aun se le ocurra la idea de dar el paseo volando. Si así lo hace, puede estar seguro de verse libre, porque aun no me han salido las alas.
  


  
    Permaneció inmóvil y con la vista fija en el suelo. La vergüenza le impedía decir ni una palabra.
  


  
    —Si le place al jefe comanche, volveremos a dejar las cosas donde las teníamos. Estaba a punto de trazar los signos destinados a su gente; pero nada de bromas por esta vez, pues ya me he puesto serio.
  


  
    Dschafar, que había recogido las hojas de papel y el lápiz que arrojó el jefe, se los alargó. Éste los tomó en silencio y sin la menor resistencia reanudó el interrumpido trabajo, mientras que Perkins, con el cuchillo desnudo, le vigilaba a pocos pasos. Transcurrió bastante rato hasta que dio por terminada su tarea y me alargó los papeles sin añadir ni una sola palabra.
  


  
    Naturalmente, era esencial estudiar con atención la misiva, pues un solo signo que yo no entendiera podría acarrearme graves peligros. Pero nada encontré que pudiera inspirarme desconfianza. El mensaje estaba escrito con lealtad.
  


  
    Se componía de pequeños grupos de figuras semejantes a las que trazan los niños con sus inexpertas manos. El primer grupo representaba a un hombre con plumas en la cabeza y tendido en el suelo, es decir, un jefe indio. Estaba atado, luego representaba a To-kei-chun. Junto a él se veía otra figura que llevaba una escopeta en cada mano; éstas eran desproporcionadamente grandes y sobre su cabeza ostentaba otra mano aun mayor. Esto indicaba Old Shatterhand.
  


  
    Junto a mí había dos figuras sentadas. Una llevaba un gorro puntiagudo; éste debía de ser el persa, y la otra no llevaba más distintivo de ser un blanco que unas altas botas. El Bonificado de este grupo era el siguiente: «Old Shatterhand, Dschafar y otro blanco, han capturado a To-kei-chun».
  


  
    En forma parecida seguían los demás grupos y en los que el jefe quería decir, y realmente decía, qué debían hacer para cumplir lo convenido entre nosotros.
  


  
    Dado lo defectuoso del dibujo, no negaré que se necesitaba no poca penetración para descifrar el significado de cada grupo aislado; pero una vez descubierto éste, por sí mismo se encontraba el sentido del conjunto. Lo principal era que el papel no contenía nada que a mi juicio encerrara el propósito de engañarnos.
  


  
    To-kei-chun se había dejado caer al suelo y con aspecto sombrío esperaba mi opinión sobre su obra maestra. Se la di con las siguientes palabras:
  


  
    —Estoy satisfecho del mensaje. Contiene cuanto deseo. Ahora ataremos al jefe comanche sobre su caballo y nos pondremos en marcha.
  


  
    —¿Hacia dónde?
  


  
    —Seguiremos a sus guerreros.
  


  
    —¿Sabe ya Old Shatterhand adónde van?
  


  
    —A Makik Natum. Tal vez los alcancemos antes de que lleguen.
  


  
    —No los alcanzará, porque van muy deprisa.
  


  
    —Creo que, al principio, no marcharán con tanta rapidez, para dar lugar a que tú los alcances.
  


  
    —Nunca me esperan, porque ya saben que a mí me gusta marchar siempre detrás y solo. No podrás hablar con ellos antes de llegar a Makik Natum.
  


  
    La franqueza con que dijo esta última frase era muy desusada en él, pero ningún motivo tenía para juzgarla engañosa. En nada podía perjudicarnos el aceptarla por verdadera, así es que dije:
  


  
    —Apresurémonos, pues. Quisiera poner hoy mismo en libertad a los prisioneros blancos y para eso es preciso que hable con los guerreros comanches antes de anochecer.
  


  
    Sin oponer resistencia, se dejó atar a su caballo y acto seguido buscamos las huellas de su gente, para seguirlas lo más deprisa posible. Cuando dimos con ellas, las examiné y, efectivamente, me dieron a entender que los indios marchaban con bastante prisa.
  


  
    El prisionero y Perkins iban en primera línea y yo con Dschafar marchaba detrás, para no perderlo de vista. El persa habló de los recientes acontecimientos y de las esperanzas de poner en libertad a nuestros compañeros, añadiendo al mismo tiempo:
  


  
    —El jefe entiende el inglés y oyó nuestras palabras y como no es necesario que se entere de nuestra conversación, ¿quiere usted que hablemos en otro idioma?
  


  
    —Por mí, con mucho gusto; pero ¿cuál?
  


  
    —Puesto que es usted el Emir Kara Ben Nemsi Effendi, debe de hablar corrientemente el árabe. ¿Escogemos ese?
  


  
    —¿Y por qué no el persa?
  


  
    —¿Lo sabe también?
  


  
    —Regular. Al menos, espero que podré darme a entender.
  


  
    ¡Qué inmensa fue su alegría al oír que podría expresarse en su idioma natal! Su conversación adquirió una viveza que hasta entonces no había tenido y habló con preferencia, como es natural, de su patria y de las costumbres en ella existentes. Yo esperaba que también se refiriera a sí mismo, pero no lo hizo. Sin embargo, no debía pasarle inadvertida mi curiosidad e interés, pues en el curso de la conversación, dijo:
  


  
    —Sin duda, esperas que te diga algo referente a mi persona, pero ¿qué puedo decir en un país desconocido y donde no soy nadie?
  


  
    Observé que me tuteaba, según la regla oriental, y me agradó aquella muestra de confianza, aunque en mi país no sea aficionado a esta clase de familiaridades, y puedo decir que no tengo un solo amigo íntimo. Como yo no respondiera a sus palabras, él prosiguió:
  


  
    —Te diré en confianza que estoy protegido por la poderosa mano de nuestro monarca. Es un admirador de las ciencias y de las artes de occidente y envía a Europa a algunos de sus jóvenes súbditos, para que perfeccionen su educación y adquieran conocimientos.
  


  
    —Seguramente su elección sólo recaerá en personas de altas dotes intelectuales.
  


  
    —¿También sabe adular Old Shatterhand? sin merecimientos por mi parte, la suerte quiso que se fijaran en mi los misericordiosos ojos de nuestro soberano, y fui enviado a Estambul, París y Londres. En Inglaterra permanecí largo tiempo. ¿Has sabido por casualidad que el Sha estuvo hace poco en Londres?
  


  
    —Lo leí en la prensa.
  


  
    —Durante su estancia en la populosa capital, se acordó de mí y recibí la orden de presentarme ante Su Grandeza. Las consecuencias de esa audiencia fueron que recibí la orden de recorrer los Estados Unidos. Cuando vine aquí, poco podía figurarme que en estos salvajes desiertos tendría ocasión de conocer al valiente Kara Ben Nemsi, de quien tantos elogios me había hecho Hachi Halef Omar y ni aun en sueños habría podido adivinar que tendría que agradecerte mi libertad y mi vida. Yo no quería creer que fuese tan peligroso viajar por estas comarcas, pero reconozco mi error. ¿Disminuirá el peligro cuando dejemos atrás la pradera?
  


  
    —Al contrario, en vez de disminuir, seguramente aumentarán cuando lleguemos a las Montañas Rocosas.
  


  
    Se mantuvo firme en aquel tema y tuve que contentarme con lo poco que había dicho. Me pidió numerosos detalles acerca de las comarcas occidentales, y de él mismo no volvió a decir nada. ¿Por qué observaba tanta reserva? No dejaba de ser extraño, tratándose de mí, a quien ya conocía, a menos de oídas, desde mucho tiempo atrás y cuando él mismo confesaba que me debía profunda gratitud. ¿Habría venido para cumplir una misión que debía quedar secreta para todos?
  


  
    No era probable, pero, en caso afirmativo, ¿qué misión podría llevar a cabo en América un persa? ¿Seguiría más bien un viaje de estudios? ¿Habría venido para estudiar mejoras agrícolas, a fin de implantarlas después en su patria? En ambos casos, no precisaba el secreto. O todo este misterio no tenía otro objeto que darse importancia y hacer que lo tomaran por un gran personaje. Dadas nuestras relaciones, esto no sólo hubiera sido ridículo, sino incomprensible.
  


  
    Cuando un oriental se halla a ciento veinticinco mil leguas de su casa y encuentra una persona con quien poder conversar en su idioma patrio, sería muy tonto y muy poco diplomático por su parte enemistarse con ese hombre. Me propuse no volver a preguntarle nada de sus asuntos privados.
  


   CAPÍTULO XIII



  


  
    Me presento ante los comanches
  


  


  


  


  
    Aceleramos el paso de nuestras respectivas monturas. Las huellas de los comanches estaban muy visibles y no necesitamos perder tiempo en buscarlas. Los indios, por las trazas, marchaban con no menos rapidez que nosotros y, al parecer, no habían esperado a su jefe ni se preocupaban por la seguridad del mismo.
  


  
    Faltaban dos horas para el crepúsculo vespertino, cuando participé a mis dos compañeros que nos acercábamos a la Montaña Amarilla. Perkins me preguntó:
  


  
    —¿Iremos a ella directamente?
  


  
    —No; eso sería echar a perder nuestro juego.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque tenemos entre nosotros al jefe. Los indios no deben verlo hasta que hayan entregado los prisioneros, y quizá entonces tampoco, porque yo no le he prometido la libertad.
  


  
    —Pero es preciso que ellos se enteren de que es nuestro prisionero.
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Y quién se lo comunicará?
  


  
    —Usted, señor Perkins-dije muy serio, aun cuando se trataba de una broma.
  


  
    —¿Yo? —exclamó sobresaltado—. ¿Yo he de ser el mensajero?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y por qué he de ser precisamente yo? ¿No sería más apropiado el señor Dschafar?
  


  
    —No, porque no conoce el terreno ni las costumbres indias, mientras que usted está al corriente de ambas cosas.
  


  
    —Por lo que respecta a eso, aun hay quien me lleva mucha ventaja.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Sí. ¿No sabe usted a quién aludo, señor Shatterhand?
  


  
    —No.
  


  
    —A usted mismo. Dadas las circunstancias es el único hombre capaz de habérselas con los comanches.
  


  
    —Pues yo no puedo ir.
  


  
    —Quisiera saber por qué.
  


  
    —Porque debo quedarme junto al jefe. Su persona es tan importante para todos, que no me atrevo a confiarla a nadie.
  


  
    —Permítame que le contradiga. Guardar a un prisionero es mil veces más fácil que ir al encuentro de varios salvajes y tratar con ellos. Mucho temo cometer alguna majadería que nos comprometa a todos.
  


  
    —¡Hum! Mucho lo temo yo también.
  


  
    —¿No es verdad? Por eso me parece lo mejor que se encargue usted mismo de tan comprometida misión. Le esperaremos mientras tanto en algún sitio retirado.
  


  
    —Well. Sólo quería tantear su estado de ánimo.
  


  
    —¡Oh! Ánimo no me falta, pero además, es precisa una inteligencia y astucia que... yo... la verdad... yo...
  


  
    —Que usted no tiene, ¿no es cierto? Eso es hablar con una franqueza que me gusta. Pero si tan poco perspicaz es usted, ¿cómo puedo confiarle la persona del jefe? Cabe suponer que a mi regreso ya no estará en sus manos.
  


  
    —No. Eso no debe temerlo. No voy a ser tan imbécil que le vaya a soltar y dejar que se marche.
  


  
    —Eso no sólo sería imbecilidad, sino una verdadera locura. Pero aun puede suceder otra cosa. Es muy probable que los indios, una vez estén junto al sepulcro de sus héroes, no se muevan de allí, al menos por hoy, pero tampoco es imposible que algunos de ellos, por una razón cualquiera, se separen del grupo principal y les descubran.
  


  
    —Tiraremos sobre ellos.
  


  
    —¿Y si les sorprenden?
  


  
    —No nos dejaremos sorprender. Vigilaremos sin cesar y buscaremos un sitio en el que sea imposible vemos.
  


  
    —Well. ¿Y si vienen tantos que sus fuerzas sean muy superiores a las de ustedes?
  


  
    —Ni aun así nos asustaremos, y si se presenta el caso, haremos lo que de usted hemos aprendido.
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    —Amenazarlos con fusilar en el acto al jefe si nos atacan.
  


  
    —Eso es lo más acertado. Nunca pensé en enviarlo a los comanches y ya sabía yo desde un principio que tendría que encargarme de ese cometido. Espero que, mientras tanto, pueda confiar en ustedes.
  


  
    —Puede ir tranquilo, señor-afirmó el guía, muy satisfecho del giro que tomaban los acontecimientos —. A su vuelta, encontrará al jefe lo mismo que lo haya dejado.
  


  
    —Seguramente —corroboró Dschafar—. No soy cobarde ni puede contárseme entre los más tontos. Si se acercan algunos indios, yo respondo de que ni por la violencia ni por la astucia nos dejaremos arrancar la persona del jefe.
  


  
    En efecto, no parecía cobarde ni tonto y, desde luego, me inspiraba mucho más confianza que Perkins. Además, ¿qué podía yo hacer? Uno de nosotros debía ir al encuentro de los indios, y esto no era ninguna pequeñez, sino una verdadera temeridad, que requería un hombre de cuerpo entero. La aventura no podía ser intentada por el persa a causa de su falta del conocimiento del terreno, del idioma y costumbres, ni mucho menos por Perkins, que era un verdadero cobarde. Por consiguiente, no me quedaba más remedio que confiarles el jefe.
  


  
    Conocía el sitio en que estaban enterrados los jefes comanches. La Makik Natum, por la parte sur, tenía una profunda hondonada, cuyas paredes, casi perpendiculares, subían a bastante altura. Los sepulcros, en número de cuatro, colocados uno junto al otro, ocupaban la parte occidental de la hondonada, en la que no crecía ningún árbol, aunque había, en cambio, algunos matorrales.
  


  
    En el fondo de la hondonada brotaba un manantial de entre las amarillentas pizarras. Probablemente aquél sería el lugar escogido por los indios para acampar. El sitio próximo a los sepulcros estaba libre de vegetación. Sin duda, las frecuentes solemnidades fúnebres habían hecho desaparecer las malezas de aquel punto.
  


  
    En cambio, tupidos matorrales se extendían a derecha e izquierda, es decir, a oriente y poniente, hasta rebasar el pie de la montaña, circunstancia que, como se comprenderá, me ofrecía muchas ventajas.
  


  
    Es decir, que aquella hondonada en la Montaña Amarilla iba a ser el escenario en que se decidiera la suerte de los prisioneros. No se me ocultaba que mi vida pendía de un cabello, pues aun cuando los indios, en otro sitio, estuvieran propicios a prestar oídos a una solución pacífica, allí, junto a las tumbas de sus jefes, que murieron combatiendo, sólo imperaba el odio y los deseos de venganza.
  


  
    Por eso, el lugar era poco favorable para nuestros designios, pero no podíamos escoger otro desde el momento en que todo daba a entender que los prisioneros serían ejecutados al día siguiente.
  


  
    Seguimos las huellas de los comanches hasta que tuvimos delante, por el Norte, la Montaña Amarilla y no nos faltaba más que media hora escasa para llegar a ella. Entonces nos dirigimos hacia el Oeste, marchamos durante breve rato paralelamente a la montaña y por fin nos encaminamos a ella, pero deteniéndonos antes de alcanzarla.
  


  
    —¿Nos apeamos aquí? —preguntó Perkins.
  


  
    —Sí-contesté yo.
  


  
    —¿Y le esperaremos en el mismo sitio?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pero, señor, no tome usted a mal si le digo que es la mayor falta que podemos cometer.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Estamos muy cerca del enemigo, y acampar en campo abierto es una verdadera imprudencia.
  


  
    —Al contrario, es un ardid que nos aconsejan las leyes de la estrategia. Si llegan ustedes hasta la montaña para ponerse a cubierto en la espesura, pueden ser fácilmente espiados durante mi ausencia y sorprendidos sin darse cuenta. Bastaría que un par de indios disparara sobre ustedes a través de las ramas para libertar a su jefe.
  


  
    —¡Hum! Tal vez tenga usted razón.
  


  
    —La tengo. Nos habíamos propuesto evitar todo sitio en que pudiéramos ser sorprendidos. Aquí tienen un terreno despejado y pueden distinguir desde muy lejos a todo el que intente acercarse; por consiguiente, no es posible una sorpresa. Si se aproximan varios enemigos, contingencia que no es de esperar, tienen espacio para poder dirigir sus disparos en todas direcciones y mantenerlos a distancia. Poniéndonos en lo peor, y suponiendo que el número de comanches fuera tan crecido que hiciera imposible la resistencia, siempre pueden amenazarlos con la muerte de su jefe, para librarse de una inmediata agresión.
  


  
    —Well. Veo que tiene usted razón, señor. Quedémonos donde estamos. ¿Cuándo irá al encuentro de los indios?
  


  
    —Tan pronto como deje seguro al jefe.
  


  
    —¿Irá a pie o a caballo?
  


  
    —A caballo.
  


  
    —¿No los espiará primero?
  


  
    —No. Estamos en pleno día y el terreno no se presta para ello. Además, voy como parlamentario, como embajador de su jefe, para llevarles un importante mensaje, y Old Shatterhand debe presentarse a caballo.
  


  
    —¿Llevará consigo sus armas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Lo encuentro muy arriesgado. Tal vez se las quiten.
  


  
    —¡Bah! Sin las armas, es probable, muy probable, que no consiguiera nada. Sea como quiera, en mis manos están más seguras que en ninguna otra parte. Y ahora, pie a tierra.
  


  
    Nos apeamos y bajamos de la silla a To-kei-chun. Acto continuo lo até concienzudamente de modo que pudiera alejarme de él sin temor. Una vez que Dschafar y Perkins hubieron trabado a sus caballos y tomado sitio junto al prisionero, les dirigí esta advertencia casi superflua:
  


  
    —Hagan ustedes una buena guardia. No presten oído a ningún ruego, promesa o amenaza de ese hombre y no permitan que nadie se acerque.
  


  
    —No se preocupe inútilmente, señor-contestó Perkins —. Quisiera poder estar tan tranquilo respecto a usted, como puede estarlo en cuanto a nosotros.
  


  
    —No se inquiete, señor Perkins; a mí no me cogerán los indios. ¿Están ya enterados de todo lo que tienen que hacer en cualquier caso?
  


  
    —Menos en uno.
  


  
    —¿En cuál?
  


  
    —En el de que le detengan y no vuelva.
  


  
    —Ese caso no ocurrirá, pues empezaré por decirles que su jefe será fusilado si no vuelvo dentro de cierto plazo. Les repito de nuevo que no dejen que nadie se les acerque, bien sea que lo intente por la violencia o por la astucia. Sólo por mi mano debe ser el jefe comanche puesto en libertad.
  


  
    —Está bien; ya estamos al corriente de todo y le deseamos tanta suerte para su propósito como rigurosa será nuestra vigilancia.
  


  
    Estas frases debieron haberme tranquilizado y, sin embargo, al montar a caballo y emprender la marcha, no pude evitar el sentir cierta preocupación.
  


  
    Sólo hora y media faltaba para el anochecer. En ese breve espacio de tiempo, debía libertar a los blancos y como ya sabía lo lentas que son las deliberaciones entre los indios, procuré darme la mayor prisa posible.
  


  
    Ya he dicho antes que los matorrales subían por la montaña por la parle de occidente. Para que mi presencia no fuera prematuramente observada, me mantuve cuanto pude entre las estribaciones de la misma y al abrigo de la espesura. Así llegué a la hondonada y torcí para penetrar en ella.
  


  
    Una breve mirada circular me mostró a los indios acampados en el fondo, junto al manantial, en el mismo sitio en que yo me figuré. Unos cuantos se hallaban a la izquierda, cerca de las tumbas, que estaban adornando para la solemnidad del día siguiente. Los adornos consistían en lanzas clavadas en el suelo y de las que pendían las medicinas de sus respectivos dueños. Los caballos pastaban en primer término.
  


  
    Naturalmente, fui visto tan pronto como doblé el ángulo. ¡Un blanco en aquel lugar para ellos sagrado! ¡Y ahora que tenían desenterrada el hacha de guerra!
  


  
    La cosa era tan inaudita que, de momento, un silencio sepulcral reinó en el campamento, al que pronto sucedió un salvaje y ensordecedor vocerío. Los indios saltaron sobre sus armas y, blandiéndolas, vinieron a mi encuentro. Agitaban los cuchillos, blandían los fusiles y las lanzas y me rodearon adoptando toda clase de amenazadoras actitudes.
  


  
    —¡Silencio! ¡Callaos! —les grité procurando dominar el estruendo—. ¡Oíd lo que tengo que deciros!
  


  
    Y al mismo tiempo apunté con mi «Mata-osos» en varias direcciones, para mantener a distancia a varios guerreros que intentaban acercarse demasiado. Por haber repartido unos cuantos culatazos entre los más inmediatos, se recrudeció el estruendo, hasta que un anciano gritó con estentórea voz que dominó a los demás:
  


  
    —¡Uf, uf! Callad, guerreros comanches. El Gran Manitú nos envía una importante presa. Este hombre es el más famoso entre los rostros pálidos. Morirá mañana en el suplicio del palo, lo mismo que los demás prisioneros.
  


  
    Miré por encima de los indios y hacia el fondo pude ver tendidos en el suelo a los seis blancos. Los pieles rojas guardaron silencio, obedeciendo la voz del viejo, y éste prosiguió con expresión triunfante:
  


  
    —No he reconocido a este extranjero enseguida, porque no lleva el traje propio de un cazador. ¡Oíd su nombre, guerreros comanches: es Old Shatterhand!
  


  
    —¡Old Shatterhand! ¡Old Shatterhand¡ —repitieron los indios que me rodeaban con acento de asombro y un tanto amenazador; pero los que estaban más cerca de mí retrocedieron involuntariamente.
  


  
    —Sí, yo soy Old Shatterhand, el amigo y hermano de todos los pieles rojas que aman lo bueno y aborrecen lo malo-dije en voz bastante alta para ser oído de todos —. Pero no creáis que vengo aquí a morir en medio de torturas. Si me tenéis con vosotros, es porque To-kei-chun me envía a vosotros. Vengo como embajador y el que se permita tocarme, no necesito matarlo, pues ya se encargará vuestro jefe de su castigo.
  


  
    Mis palabras les parecieron verdaderas y fueron pronunciadas con tanta seguridad que no dejaron de causar el efecto que me proponía. Retrocedieron aún más, murmurando y cambiando comentarios a media voz. En sus ojos se leía marcada hostilidad, pero me miraban como a un enemigo a quien no se puede agredir. Tan sólo el viejo se atrevió a dar algunos pasos hacia adelante y me dijo:
  


  
    —¿Dices que te envía To-kei-chun? Eso es mentira.
  


  
    —¿Quién osa decir que Old Shatterhand haya mentido nunca?
  


  
    —Yo-respondió el viejo.
  


  
    —¿Cuándo y cómo?
  


  
    —Hace tiempo, cuando estuviste prisionero en nuestra tribu y lograste escapar.
  


  
    —Tú eres el que miente. Di en qué he faltado yo a la verdad.
  


  
    —No con palabras, sino con hechos. Te presentaste como amigo y te portaste después como enemigo.
  


  
    —Tu boca está llena de embustes. ¿No tuve en mi poder al hijo de To-kei-chun? ¿No debía morir? ¿No le salvé la vida y lo conduje sano y salvo hasta vosotros? ¿Qué recompensa obtuvo mi buena acción? Me tratasteis como a un prisionero. ¿Cuál de estas dos conductas merece reproches, ¿la vuestra o la mía?
  


  
    —No sólo te escapaste, sino que pusiste en libertad a los demás prisioneros-dijo disminuyendo su arrogancia.
  


  
    —Eran mis camaradas y, además, el consejo de vuestros notables los declaró libres.
  


  
    —Porque los obligaste a ello con tus puños y tus armas. No eres amigo ni hermano nuestro y repito que To-kei-chun no te ha enviado a nosotros.
  


  
    —Lo que he dicho es la pura verdad. Vengo como enviada suyo.
  


  
    —¿Puedes probarlo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Uf! ¿Cómo podrá demostrar una víbora que no es venenosa? Abre, pues, la boca y habla, a ver si nos convences.
  


  
    —Me creeréis, porque tengo que entregaros un mensaje.
  


  
    —¿Un mensaje? ¿De To-kei-chun? ¿Se ha quedado rezagado? ¿Por qué envía a un emisario y no viene él mismo?
  


  
    —Porque no puede.
  


  
    —¿Cómo que no puede? A ver ese mensaje.
  


  
    —¿Quién es el que desempeña durante su ausencia las funciones de jefe?
  


  
    —Yo.
  


  
    —¿Sabes leer lo escrito en vuestros signos?
  


  
    —Sí, y la mayor parte de nosotros también.
  


  
    —Pues aquí lo tienes.
  


  
    Saqué las hojas del bolsillo y se las alargué. El jefe ordenó a los suyos:
  


  
    —Rodead a ese rostro pálido y cuidad de que no se mueva. Nos quiere engañar; nuestros mensajes se escriben en piel y no en esta deleznable materia que se llama papel. No puedo aceptar como válida semejante escritura.
  


   CAPÍTULO XIV



  


  
    Soy engañado
  


  


  


  


  
    Los indios se negaban a aceptar el papel como salvoconducto. Ahora comprendí la mirada de satisfacción de su jefe cuando le propuse escribir en papel. Éste no podía protegerme. Bueno, me protegería yo mismo. En cumplimiento a las órdenes del viejo indio, los comanches habían vuelto a estrechar el cerco. Yo enarbolé la carabina diciendo:
  


  
    —¡Atrás! ¿No habéis oído hablar de una carabina mágica, que dispara sin cesar y sin que necesite carga? El que extienda la mano para tocarme a mí o a una de mis armas, recibirá en el acto una bala. ¡Plaza libre! No quiero escaparme, pero sí moverme a mi antojo.
  


  
    Levanté el gatillo de mi carabina de repetición, que a guisa de pistola empuñé con la mano derecha y, dirigiéndome a mi potro, con la izquierda le hice dar unos cuantos botes para hacerme sitio y deliberadamente le dirigí hacia el fondo, en donde yacían los prisioneros.
  


  
    Ya sabía yo lo que hacía y hasta dónde podía aventurarme. Entre todos los comanches no había ni uno solo que no hubiera oído hablar de mi famosa arma de fuego. Su ignorante superstición les hacía ver mi carabina como un objeto diabólico y contra el que toda resistencia era inútil.
  


  
    La vieron en mi mano, pronta a vomitar la muerte, y retrocedieron. Sólo después que hube atravesado sus líneas vinieron tras de mí, pero guardando siempre prudente distancia. Únicamente el viejo jefe se permitió acercarse algo más y preguntarme:
  


  
    —¿Dónde quieres ir? ¿A ver a los prisioneros blancos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No puede ser.
  


  
    —¿Quién me lo impide?
  


  
    —Yo.
  


  
    —¡Bah!
  


  
    No contesté más que con este desdeñoso monosílabo y seguí adelante. Él se acercó aún más y, extendiendo la mano para coger la brida de mi caballo, gritó:
  


  
    —¡Ni un paso más, o te hago prisionero!
  


  
    —¡Inténtalo! ¿Quién entre vosotros es capaz de impedir a Old Shatterhand que vaya a donde quiera?
  


  
    Detuve el caballo y dirigí contra el viejo el cañón del arma.
  


  
    —¡Uf, uf! —gritó, expresando con estas sílabas su terror y apresurándose a desaparecer entre las compactas filas de su gente. Otro que se encontrara en mi puesto habría sido arrojado del caballo y hecho pedazos por los salvajes, o por lo menos fuertemente atado. A mí, sin embargo, no me sucedió nada. ¿Por qué? Por varias razones. En primer lugar, sabían que era enviado por su jefe; en segundo, cedían al terror que les inspiraban mis armas; tercero, gozaba yo entre ellos de un renombre que me facilitaba la aventura. Es decir, que lo que en otro hubiera sido imperdonable temeridad, en mí sólo era un sencillo cálculo y el saber aprovechar las circunstancias, y por último, la cuarta era la seguridad que tenía yo del atontamiento y confusión que produciría en los indios lo atrevido del paso. Usando el verdadero vocablo, diré que me conduje con un descaro y desfachatez que pareció a los indios cosa sobrehumana. Lo que hice no fue, a los ojos de aquellos sencillos seres, la conducta de un desaprensivo aventurero, sino la de un superhombre, inspirado por el mismo Manitú. Encaminé mi caballo hacia el fondo y pronto fui saludado con entusiastas exclamaciones:
  


  
    —¡Old Shatterhand! ¡Dios sea alabado! El verle aquí colma todas mis aspiraciones.
  


  
    Jim Sunffle no recibió contestación a sus expresivas palabras, porque no quería aumentar La irritación de los pieles rojas. Detuve mi caballo cerca de los blancos y al lado de las paredes de piedra, me apeé y me senté, apoyando la espalda en el muro, para no ser agredido a traición.
  


  
    Los indios formaron un semicírculo, pero guardaron respetuosa distancia, por temor a mi carabina, que, dispuesta a disparar, aún conservaba en la mano. Me encontraba, al menos por el momento, en completa seguridad.
  


  
    El antes atemorizado viejo volvía a dejarse ver. Yo le hice seña de que se acercara y le dije tranquilamente:
  


  
    —Lea mi hermano indio sin demora el mensaje. Por él podrá enterarse de que he venido para evitar la muerte de To-kei-chun, el jefe de todos los comanches.
  


  
    —¿La muerte? —preguntó muy alarmado.— ¿Acaso se halla en peligro?
  


  
    —En un peligro inminente. Si no estoy de regreso en el espacio de tiempo que los blancos llamamos media hora, perecerá sin remedio.
  


  
    —¡Uf! ¡Uf!
  


  
    Estas exclamaciones, en distintos tonos, salieron del semicírculo. El viejo se sentó frente a mí y cogió las hojas de papel para descifrarlas. Entonces tuve ocasión de estudiar su rostro con más detenimiento que lo había hecho hasta entonces. Era un hombre, sin duda, inteligente y hasta astuto. Poco después de empezar su tarea, levantó la cabeza y me lanzó una larga y penetrante mirada.
  


  
    Había descifrado el primer grupo de figuras, comprendiendo que su jefe era prisionero mío. Después prosiguió el penoso estudio del extraño escrito.
  


  
    Desde ese momento no volvió a hacer ningún gesto, consiguiendo ocultar por completo la impresión que le pudieran hacer las figuras trazadas por su jefe. Cuando terminó con la última hoja, permaneció profundamente pensativo y yo no quise interrumpir sus meditaciones.
  


  
    Después volvió a contemplarme con una cara que, si no hubiera estado tan seguro de lo que traía entre manos, no habría podido menos de preocuparme.
  


  
    El viejo llamó con una seña a un mozo alto, robusto y forzudo, que fue a sentarse junto a él. Hablaron entre ambos con voz sumamente baja y sin mirarme ninguno de los dos. La conferencia duró un rato bastante largo y una vez terminada, los dos interlocutores se perdieron entre las filas de sus guerreros.
  


  
    Esta inesperada acción del mensaje estuvo muy lejos de ser de mi agrado. Había esperado que produjera violenta excitación, que se exteriorizaría por medio de amenazas e insultos a mi persona, y en lugar de eso se producía aquella inexplicable calma.
  


  
    Llegó a hacérseme insoportable y el viejo continuaba sin decir nada, mirando con fijeza al horizonte, mientras los indios, con los ojos clavados en él, guardaban profundo silencio. La situación era tan violenta que para ponerle término me levanté, preguntando:
  


  
    —¿Ha comprendido mi hermano indio el escrito de su jefe?
  


  
    —Sí-contestó.
  


  
    Y levantándose lentamente, dirigió a los suyos estas singulares palabras:
  


  
    —Ha sucedido una cosa que traspasa los límites de lo posible. Mis hermanos van a oír ahora mismo lo que es, pero no digan nada, permanezcan absolutamente tranquilos, esa es mi orden y así cumplirán los deseos de nuestro jefe —. Y volviéndose hacia mí, me preguntó—: ¿Old Shatterhand ha capturado a To-kei-chun?
  


  
    —Sí-dije afirmando.
  


  
    —¿Ha sido herido el jefe en la refriega?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Estaban presentes dos blancos, y uno de ellos es el que tan misteriosamente desapareció anoche de nuestro campo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué suerte espera a To-kei-chun?
  


  
    —Morirá si no estoy de regreso dentro de un cuarto de hora. Así es que medita bien la respuesta que has de dar a su mensaje.
  


  
    —Dice que estás pronto a concederle la libertad. ¿A qué precio?
  


  
    —A cambio de los prisioneros blancos que tenéis aquí. Pero, en realidad, no es eso. Para salvar su medicina, me entrega los seis blancos. Si después recobra la libertad o no, dependerá exclusivamente de mi clemencia.
  


  
    —En efecto, eso dice el escrito. Pero no necesitamos obedecer esas órdenes, puesto que no vienen escritas sobre piel. Ya lo sabe nuestro jefe.
  


  
    —Entonces perderá la vida.
  


  
    —No morirá. Old Shatterhand ha demostraos ser un rostro pálido muy listo, pero en esta ocasión ha calculado mal.
  


  
    —Mis cálculos son exactos. Puedes confiar en ellos.
  


  
    Aventuré aquella afirmación para obligarle a decir más de lo que quisiera. Su conducta me hacía presagiar algo oculto, que tenía el mayor interés en descubrir. Tuve la suerte de conseguir mi propósito, pues contestó:
  


  
    —Son falsas y te convencerás muy en breve. Espera solamente hasta que haya consultado con los más ancianos de nuestros guerreros.
  


  
    —Date prisa, pues si transcurre el mencionado plazo, nada podrá salvar a vuestro jefe.
  


  
    A pesar de esta advertencia, escogió muy lentamente a varios comanches y se sentó con ellos entablando animada discusión en voz baja; los demás permanecieron tranquilos, en espera de recibir órdenes, pero las relampagueantes miradas que entre sí cambiaban y las que me lanzaban a mí demostraban la irritación que sentían.
  


  
    «Son falsos y te convencerás muy en breve». Tal había sido su respuesta, que tenía la mayor importancia para mí. Algo tramaba aquel viejo que yo no lograba descubrir. Quizá ya lo habría puesto en práctica, pero ¿qué sería? Sólo podía ser la libertad de su jefe. Si lo conseguían, Dschafar y Perkins serían hechos prisioneros y yo me vería dominado por el número de mis enemigos.
  


  
    Si realmente abrigaba ese plan, su ejecución no era difícil. Por lo escrito, sabía que solamente custodiaban al jefe dos blancos. El plazo que yo había señalado les daba a entender, poco más o menos, la distancia a que estaba To-kei-chun. Y el sitio era fácil de descubrir, no necesitando para ello más que seguir mis huellas. Si mis conjeturas eran acertadas, la solución del asunto dependería de la conducta de Dschafar y Perkins, al ajustarse en un todo a las instrucciones que yo les dejé.
  


  
    El viejo indio habló en voz muy queda a los consejeros, quienes no pudieron disimular la alegría que les producían sus palabras. Estas demostraciones y la astuta expresión de sus semblantes me convencieron de que estaba en lo cierto.
  


  
    Mientras hablaba, el substituto del jefe jugaba con las hojas de papel y yo, acostumbrado a observarlo todo, pude darme cuenta de que faltaba una hoja.
  


  
    ¿Se la habría dado al indio con quien habló primero? Bien pudiera ser que lo hubiera hecho sin que yo lo viera. Por medio de aquel papel podrían inducir a mis compañeros a cometer alguna imprudencia. No necesitaría más un indio que acercarse, llevándola en alto y diciendo que traía aquella contraseña para demostrar que iba de mi parte con una importante misión.
  


  
    Empecé a sentirme intranquilo. Era preciso saber a qué atenerme. Puesto que sabía el número total de los indios que estaban allí, quise contarlos, pero como no era cosa fácil estando sentado en el suelo, me levanté. A fin de que este movimiento no fuese sospechoso, metí la mano en la bolsa de mi silla y saqué un pedazo de liebre asada que me había guardado y me lo comí, mientras mis ojos, con aparente indiferencia, recorrían los grupos de indios.
  


  
    Éstos habían observado mi cambio de posición, pero cuando me vieron comer, dejaron de dar importancia a mi movimiento. Un blanco que tenga sangre fría, nunca se vende, aun cuando se halle en un campamento indio, rodeado de una hostilidad general.
  


  
    Conté los hombres. Faltaban cinco, entre ellos el forzudo mozo con quien hablara primero el viejo. ¿Se habrían marchado a pie o a caballo? Probablemente, de este último modo, para no perder tiempo. Yo no pude darme cuenta, por estar rodeado de indios.
  


  
    ¿Debía limitarme a esperar el curso de los acontecimientos? No. Si el jefe recobraba la libertad y tenía tiempo para llegar al campamento, habríamos perdido la partida. Pero si conseguía encontrarlo por el camino, quizá pudiera aún reparar la falta cometida.
  


  
    Era preciso obrar sin demora. A pesar de haber estado sentado, no solté mis carabinas, así es que no necesitaba llamar la atención prematuramente sobre mi persona para disponer las armas. Era indudable que el ladino viejo no había enviado más que cinco guerreros, temiendo que yo observara la ausencia de un número más crecido. Cinco nada más. Esto me tranquilizaba un tanto, aunque, por otra parte, tenía la desventaja de que sería mayor el número de las balas que probablemente silbarían detrás de mí.
  


  
    El viejo hizo señas a varios indios para que tomaran sitio junto a él; todos siguieron con la vista este movimiento y por un instante nadie me observó. Aproveché esta favorable ocasión y, sin pérdida de tiempo, salté sobre la silla y, picando espuelas a mi caballo, pasé como un torbellino por entre las filas comanches.
  


  
    Deliberadamente dirigí mi caballo por donde aquéllas eran más compactas, pues cuanto mayor fuera el pánico y la confusión, más tarde se decidirían a seguirme. Derribé a cinco o seis, atropellé a otros tantos y tomé el mismo camino que había traído.
  


  
    En el primer momento, la sorpresa los dejó mudos, pero pronto resonó a mi espalda un espantoso griterío, que más parecía concierto de fieras que voces humanas. Probablemente, ahora saltarían sobre sus caballos, pero yo ya había doblado el ángulo y seguía mis propias huellas. Una sola mirada que arrojé sobre ellas me demostró que los cinco pieles rojas también las habían seguido, como yo presumí.
  


  
    El tiempo era inapreciable. Puse mi caballo al máximo de su velocidad y pasamos entre los matorrales con la rapidez del rayo. Después de un rato de marcha, quise salir de entre ellos para echar una mirada a la abierta llanura. Allá a lo lejos se veía un grupo de jinetes que avanzaban en dirección a la espesura.
  


  
    El ardid de los comanches había tenido feliz éxito, permitiéndoles libertar a su jefe y coger prisioneros a Dschafar y a Perkins. La suerte me colocaba frente a seis pieles rojas y con sesenta a la espalda; la situación era crítica y no podía vacilar.
  


  
    Ante todo, era necesario volver a capturar al jefe y poner en libertad a mis dos compañeros. La cosa no habría presentado dificultades si hubiera querido matar a los cinco pieles rojas; pero esto me repugnaba, a pesar del peligro en que me veía.
  


  
    En cuanto a los caballos, bien a pesar mío no podía respetar su vida, si había de conseguir mi propósito. El riesgo que corría no era pequeño. Prescindiendo de la tropa que venía tras de mí, tenía que hacer frente a un enemigo cuyo número y, sobre todo, cuya calidad, nada tenían de despreciables. No se envía guerreros noveles a semejantes empresas.
  


  
    Los cinco comanches estarían bien armados y el jefe, sin la menor duda, habría vuelto a tomar posesión de su cuchillo y su carabina. A esto se podían añadir las armas de Dschafar y Perkins. Repito que no podía descuidarme.
  


  
    Todas estas reflexiones se agolpaban en mi cabeza, mientras galopaba entre la espesura. Ya se comprenderá que, tan pronto como divisé a los que se acercaban, no permanecí en campo abierto, sino que volví a internarme entre los altos matorrales, para evitar ser visto. A carrera tendida avancé hasta el sitio en que las huellas pasaban del matorral a la despejada llanura. Allí detuve al noble bruto, le acaricié el cuello para calmarlo y que se estuviera quieto. No podía exponerme a errar ningún tiro, ni tampoco apearme, por si era preciso atropellar a algún comanche. En cuanto a mí, estaba completamente tranquilo y podía confiar en la seguridad de mi mano.
  


  
    Preparé la carabina y me escondí entre los primeros arbustos, para poder descubrir la llanura. ¿Vendrían por aquí los que esperaba? Sí, avanzaban al galope, justamente en aquella dirección. Pronto podría distinguir sus rostros.
  


  
    En primer término marchaba el jefe, con la carabina en la mano y apoyada en la rodilla; después le seguían tres indios, marchando en fila, y cerraban la marcha los otros dos, llevando por la brida los caballos en que venían Dschafar y Perkins.
  


  
    Cuando estuvieron a unos cuarenta pasos, apunté mi carabina. El caballo estaba inmóvil como si fuera de piedra. El primer tiro lo recibió el caballo de To-kei-chun; dio unos cuantos pasos y se desplomó, sin que pudiera yo observar cómo cayó el jefe, por tener la vista fija en otro caballo. Otros cinco tiros más, y todas aquellas pobres bestias quedaron fuera de combate.
  


  
    Sólo entonces pude ocuparme del jefe comanche. Había caído debajo del caballo y hacía desesperados esfuerzos por sacar el pie del estribo, en el que quedó enganchado. La carabina había caído de sus manos y se encontraba a cierta distancia. Dos indios se revolcaban por el suelo; los tres restantes se habían levantado y miraban con terror al sitio de donde partieran los tiros.
  


  
    Yo lancé el grito de guerra de los indios y poniendo el caballo al galope, cargué sobre ellos. En cuanto me reconocieron, juzgaron toda resistencia inútil y emprendieron la fuga. Los otros dos habían conseguido levantarse y, lanzando fuertes alaridos, los siguieron con no
  


  
    menos rapidez.
  


  
    Ya estaba desembarazado de ellos. Y para aumentar su pánico, disparé unos cuantos tiros al aire.
  


   CAPÍTULO XV



  


  
    La pipa de la paz
  


  


  


  


  
    Una vez me hube librado de los cinco indios, pude ocuparme del jefe comanche. Acababa de desprenderse del estribo y apenas se había incorporado cuando dirigí contra él mi caballo y al pasar le pegué tan fuerte culatazo que volvió a caer y permaneció tendido y desmayado. Ahora podía ocuparme de mis compañeros.
  


  
    Seguían montados sobre sus caballos y sin poder moverse, pues tenían las manos atadas a la espalda y los pies sujetos a los estribos. Corrí a ellos y corté las cuerdas, diciendo:
  


  
    —Ya hablaremos después; ahora huyamos. Dejo detrás de mí a sesenta pieles rojas que probablemente me perseguirán. Entregadme deprisa el jefe.
  


  
    Me afirmé en la silla, mientras ellos se apeaban y, uniendo sus fuerzas, alzaron el inanimado cuerpo del jefe. Lo coloqué delante de mí, atravesado sobre el cuello del caballo, como ya había hecho otra vez y, al galope, salimos a la extensa llanura.
  


  
    Mirando hacia atrás, vi a mis perseguidores que salían de la espesura y llegaban al sitio en que yacían los caballos muertos. Allí se encontraron con sus cinco compañeros, que habían interrumpido su fuga para observar desde lejos mis acciones. Naturalmente, el hecho de que su jefe hubiera caído otra vez en mi poder redobló su furor, y profiriendo aullidos de rabia, galoparon detrás de nosotros.
  


  
    —¡Mil diablos! Nos van a alcanzar-exclamó Perkins, aterrado.
  


  
    —No lo permitirá Dios —repuse—. Su miedo no tiene fundamento, porque hemos ganado la partida.
  


  
    —Así lo quiera el cielo, aunque no veo aún cómo se las va a arreglar.
  


  
    —No nos demos tanta prisa. Me propongo dejarlos llegar más cerca.
  


  
    Los perseguidores estaban tan lejos, que hubiera podido alcanzarlos con mi «Mataosos», pero no con la carabina de repetición. El jefe empezó a dar señales de vida en aquel momento. Preciso era detenemos para atarle, y al efecto nos apeamos.
  


  
    Le atamos las manos a la espalda y este movimiento le volvió por completo a la razón. Se dio cuenta de la proximidad de su gente y quiso resistirse para hacemos perder un tiempo precioso. Yo le apunté con la carabina, diciéndole en tono de amenaza:
  


  
    —Un solo movimiento más y disparo. Lo digo de veras. Siéntenle derecho sobre el caballo y átenle fuerte.
  


  
    —¿Por qué sobre el caballo? —preguntó Perkins.
  


  
    —Para que puedan ver bien esos tunantes el magnífico blanco que ofrece a mi carabina. Jugamos nuestros último triunfo.
  


  
    Debió de comprender que mi amenaza no era una broma y permaneció quieto. Sin embargo, su conato de resistencia nos había detenido bastante para dar tiempo a los comanches de llegar mucho más cerca.
  


  
    —¡Que vienen! ¡Que vienen! —gritó Perkins— Ya están casi encima de nosotros.
  


  
    —Por el contrario, van a detenerse inmediatamente-repliqué yo. —Voy a ordenárselo.
  


  
    Me eché a la cara mi «Mataosos» y disparé los dos tiros de su doble cañón. Cayeron dos caballos con sus jinetes, aunque mis balas sólo hirieron a los primeros. Los indios siguieron avanzando. Entonces empuñé la carabina y seis tiros certeros y disparados sin interrupción pusieron fuera de combate a otros tantos caballos.
  


  
    La tropa se detuvo, desahogando su impotente rabia en alaridos de furor. Aproveché esta oportunidad para completar la carga y con voz amenazadora dije a To-kei-chun:
  


  
    —Mira el sol cómo se inclina sobre el horizonte. Tan pronto como desaparezca en él, te fusilaré si antes no me han sido entregados los seis prisioneros blancos. Old Shatterhand no tiene costumbre de jurar, pero su palabra equivale a un juramento. No cuentes más con mi tolerancia. Se ha acabado mi paciencia.
  


  
    Con una mueca que trataba de ser una sonrisa, me dijo, mirándome desde lo alto de su caballo:
  


  
    —Old Shatterhand no me fusilará.
  


  
    —¿Tan seguro estás? ¿Qué motivo me impedirá hacerlo?
  


  
    —Dos razones.
  


  
    —¿Cuáles son?
  


  
    —Old Shatterhand no derrama sangre humana más que en los combates, y eso cuando tiene que defender su vida y no puede hacerlo de otro modo.
  


  
    —En ese caso me encuentro ahora.
  


  
    —No.
  


  
    —Te aseguro que sí. ¿No tengo frente a mí a toda tu gente? ¿No tratan de agredirme? Quieren tirar sobre mí, y mi vida está en peligro.
  


  
    —Sólo quieren apresarte.
  


  
    —Eso es una excusa. Si consiguieran cogerme, sería para matarme a fuerza de torturas. Repito que se trata de salvar mi vida. ¿Y la otra razón?
  


  
    —Tu propia inteligencia te impedirá matarme. Soy un valioso rehén en tus manos y no has de destruirlo tú mismo. Quieres salvar a los rostros pálidos y sólo podrás conseguirlo si me tienes en tu poder. Por consiguiente, me río de tus amenazas.
  


  
    Y volvió a sonreír triunfalmente. A mi vez me eché a reír en sus propias barbas, diciendo:
  


  
    —To-kei-chun se cree un sabio y está muy ufano de haber vencido con su astucia a Old Shatterhand. Pero lo que él toma por astucia no es más que ignorancia. Sí, te considero como una prenda que quiero canjear por los rostros pálidos. Ya te propuse antes el canje y tú te has resistido a aceptarlo con la confianza de que aun negándote, yo no me atrevería a matarte. Pues te advierto que tus dos razones son falsas. Libertad por libertad y vida por vida. Dame los presos y recobrarás la libertad. Si me los niegas, morirás. No sirviéndome ya de nada, ningún motivo tengo para no fusilarte.
  


  
    —En ese caso, morirán también los rostros pálidos.
  


  
    —Morirán de todos modos, puesto que no quieres entregarlos.
  


  
    —Serán fusilados inmediatamente.
  


  
    —Y tú antes que ellos. Mejor es que mueran de un tiro que lentamente en el horroroso suplicio del palo.
  


  
    —Y mis gentes caerán sobre vosotros, os cogerán y también moriréis.
  


  
    —¡Bah! Allí están parados. ¿Crees que se atreverán a venir hasta aquí?
  


  
    —Se atreverán, si ven que caigo bajo tus balas.
  


  
    —No lo esperes. Levantarán, como de costumbre, una espantosa gritería, pero todos temen a la mágica carabina de Old Shatterhand. Sostengo mi palabra. Morirás al ponerse el sol si antes no me han sido entregados los prisioneros blancos. No discutas más y aprovecha el poco tiempo de vida que te queda. Sólo le falta al sol recorrer dos palmos de terreno y no olvides que tu vida va unida a su ocaso.
  


  
    Dschafar añadió con vibrante entonación:
  


  
    —No se dé usted tanto trabajo con semejante salvaje, señor. No tememos a los perros de su tribu. Terminado el plazo que le ha concedido, le metemos un par de balas en la cabeza y ya veremos después si esos tunantes se atreven a atacarnos. En cuanto a mí, le diré que no esperaría a que el sol se ocultara en el horizonte, y si entonces vacila usted en tirar, tiraré yo, se lo aseguro. Este pillo no ha hecho nada para merecer mi consideración. Es conveniente suprimir semejantes alimañas para que no se extiendan por la tierra y la infecten.
  


  
    —¿Has oído? —dije al jefe comanche—. Ya ves que no soy yo solo y que ambos hablamos en serio. Así, pues, decídete pronto.
  


  
    Hubiera sido preciso ser un novicio o un insensato para no comprender que los dos triunfos que había jugado contra mí no tenían ningún valor contra nosotros. Sin embargo, esperó hasta lo último, pues, torvo y sombrío, con los ojos fijos en el suelo, estuvo hasta que escasamente faltaba un minuto para la puesta del sol. El persa cogió su carabina y me dijo:
  


  
    —Creo llegado el momento, señor. ¿Quién ha de tirar, usted o yo?
  


  
    —Los dos-contesté.
  


  
    —No, los tres-observó Perkins. —Quiero compartir el honor de librar a la Humanidad de semejante bribón. Ya puede dar la señal, señor.
  


  
    Me dirigió estas últimas palabras mientras levantaba su arma de fuego y apuntaba al indio. Yo levanté también mi carabina y, mirando al sol, respondí:
  


  
    —Bueno, estoy conforme en que reciba tres balas en vez de una. No apunten al corazón, sino a la cabeza. Que entre la muerte por su débil cerebro. Después le quitaremos la cabellera y junto con su medicina la arrojaremos a los lobos de la pradera, para que su alma no pueda entrar en los eternos campos de caza.
  


  
    Cuando vio que las bocas de las tres armas apuntaban a su cabeza, depuso la resistencia y exclamó:
  


  
    —No tiréis. Estoy dispuesto a hacer lo que queráis.
  


  
    —¿Sin engaño?
  


  
    —Sí. El Gran Espíritu está ahora contra mí y quiere que me rinda y yo debo obedecerle.
  


  
    —Que lo hagas por obediencia a él o por miedo a nosotros, nos es igual. Llama a tus guerreros y ordénales que desaten a los prisioneros y que nos los envíen, pero antes les entregarán todo cuanto les cogieron. Si falta el más insignificante objeto de su pertenencia, recibirás las tres balas que te estaban destinadas.
  


  
    —Se les entregará todo. Pero ¿me soltaréis a mí?
  


  
    —Ninguna obligación tengo de hacerlo.
  


  
    —Pues así lo has dicho: libertad por libertad.
  


  
    —Sin duda, pero recuerda lo que ha pasado y lo que habíamos convenido. Tú nos cedías los prisioneros para que respetáramos tu medicina, es decir, que sigues siendo mi prisionero. No cometeremos un asesinato y eso sería el matarte después de tener lo que pedimos. Recobrarás, por lo tanto, la libertad, pero cuando y como a mí me plazca.
  


  
    —¿Intentáis llevarme con vosotros?
  


  
    —No. Seré tan clemente contigo, que te indultaré, no sólo hoy mismo, sino tan pronto como lleguen los rostros pálidos con todo lo que les pertenece. Este pacto lo sellaremos con la pipa de la paz.
  


  
    —Pues voy a llamar a uno de mis guerreros y a darle las órdenes sobre lo que se ha de hacer.
  


  
    —Sí; me parece mejor que lo hagas así, que no dar las órdenes desde lejos.
  


  
    El jefe comanche, volviéndose hacia sus guerreros, gritó un nombre y ordenó al que lo llevaba que viniera hacia nosotros, en la seguridad de que no le pasaría nada. El llamado obedeció la voz de su jefe, aproximándose, aunque muy despacio y con manifiesta desconfianza. Cuando se detuvo vacilante a unos cuantos pasos, yo le dije:
  


  
    —Avanza hasta nosotros; no te haremos nada.
  


  
    —¿No es esto alguna emboscada? —preguntó con desconfianza.
  


  
    —No. Te doy mi palabra, y Old Shatterhand no ha faltado jamás a ella.
  


  
    Entonces avanzó resuelto y To-kei-chun le enteró de lo sucedido. En su rostro se podía leer la mala impresión que le causaba la confidencia, pero no dejó oír ni un reproche, no hizo la menor observación y volvió a marcharse sin haber pronunciado ni una sílaba. Lo seguimos con la vista, deseando saber cómo sería recibida la comunicación por los otros pieles rojas.
  


  
    Todos salieron al encuentro del mensajero y se agruparon en torno suyo, formando un compacto corro. No tardamos en apreciar síntomas de agitación, pero sin exteriorizarse en voces o gritos, pues comprendieron que no tenían más remedio que obedecer y se sometieron en silencio a lo irremediable.
  


  
    Pasado un corto espacio de tiempo, se abrió el corro y aparecieron los prisioneros montando sus respectivos caballos. Llevaban en la mano sus armas de fuego y avanzaban a buen paso, pero sin que les siguiera ningún indio.
  


  
    Los dos Sunffles, caballeros en sus mulas, venían a la cabeza, y antes de llegar me grifó Jim:
  


  
    —Por fin han atendido a razones estos tunantes. Ya era hora, porque mañana temprano se proponían suprimirnos.
  


  
    —En realidad, lo tenían bien merecido —respondí secamente—. Vengan. Apéense y sean testigos del convenio que hemos de ratificar To-kei-chun y yo.
  


  
    —¿Convenio? ¿Qué convenio se necesita ahora? Nosotros estamos libres, él está aún prisionero; pues pongámosle en libertad y en paz. Es muy sencillo.
  


  
    —No tanto como usted cree. ¿Les han devuelto todo cuanto les pertenece?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Todo? Si algo les falta, deben reclamarlo.
  


  
    Un minucioso examen demostró que los indios se habían reservado algunas chucherías. Eran objetos insignificantes y de los que se podría fácilmente prescindir. Exigirlos suponía una pérdida de tiempo, tanto más sensible cuanto que la noche avanzaba con rapidez.
  


  
    Los di, pues, por perdidos y quité al jefe las ligaduras para que pudiera bajar libremente del caballo. Jim Sunffle quiso imponer ciertas condiciones, pero yo, en tono poco amistoso, le hice observar:
  


  
    —Aquí no tiene usted nada que mandar, señor Sunffle. Debe permanecer quieto y aprobar todo cuanto yo disponga.
  


  
    —Pero reflexione bien, señor, sobre la inmensa equivocación que va a cometer-observó él —. Este canalla ha merecido la muerte y, según parece, le va a conceder la libertad. Esto sería colmar sus más fervientes deseos.
  


  
    —No se preocupe por los deseos de To-kei-chun, sino por los suyos. Me echa en cara que voy a cometer una falta. ¿Y la que ha cometido usted?
  


  
    —¡Yo? ¿Cuándo?
  


  
    —Cuando su hermano tuvo la torpeza de dejarse caer en medio del campamento enemigo.
  


  
    —Quise ayudarle. ¿Es eso acaso una falta?
  


  
    —¿Qué otra cosa puede ser?
  


  
    —El cumplimiento del deber, y no una falta. No iba a dejar a mi hermano en el peligro.
  


  
    —No le digo que le dejara, ni yo se lo hubiera exigido. Pero ¿le benefició en algo tirándose a tontas y a locas y dejándose coger también?
  


  
    —¡Hum! No pude contenerme y quise compartir la suerte de mi querido Tim. Los tunos se arrojaron sobre mí, sujetándome entre todos. Yo hice cuanto pude por defenderme, pero no logré soltarme. Recibí golpes, muchos golpes, y por último me ataron. Aún me duele todo el cuerpo.
  


  
    —Alégrese de que se hayan contentado con darle golpes, que, dicho entre nosotros, tenía muy bien merecidos. Conque, absténgase de decirme que cometo una falta dando la libertad al jefe. Justo es que la reciba, puesto que ustedes están también libres, o ¿es que prefieren que le asesinemos?
  


  
    —¿Asesinarle? ¡De ningún modo! No soy ningún bandido. Pero una bala la tenía bien merecida. Por lo demás, haga usted lo que quiera, y si desea conducirlo a su campamento en una carroza dorada, no me opondré a ello.
  


  
    Su hermano tuvo el buen acierto de no despegar los labios. Los restantes prisioneros conversaban animadamente con Dschafar y Perkins. Les hice observar que los comentarios debían quedar para luego e invité al jefe comanche a que tomara sitio entre nosotros. Así lo hizo.
  


  
    Yo me senté a su lado y llené la pipa de la paz. Repetí las cláusulas de nuestro tratado, insistiendo en que en lo futuro renunciaba a todo acto hostil contra nosotros. Después di las seis chupadas de rigor, esparciendo el humo a los cuatro vientos, al cielo y a la tierra y le cedí la pipa para que hiciese lo mismo. Cumplió mis deseos, me devolvió la pipa y levantándose me preguntó:
  


  
    —Hemos fumado alternativamente el calumet. ¿Estoy libre?
  


  
    —Sí-le contesté —. Puedes ir al encuentro de tus guerreros.
  


  
    Montó en su caballo y dio algunos pasos. Se detuvo y, volviéndose hacia mí, me dijo:
  


  
    —Oíd Shatterhand es el más ladino de todos los rostros pálidos. Conoce los usos y costumbres de los indios casi tan bien como si fuera uno de ellos; pero algo hay que ha escapado a su penetración.
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    —Reflexione sobre ello y no pretenda que yo se lo diga.
  


  
    Dichas estas palabras, puso el caballo al galope y se alejó.
  


   CAPÍTULO XVI



  


  
    Decido acompañar a Dschafar y a sus hombres
  


  


  


  


  
    —¿Ha oído usted, señor? —preguntó Jim— Las palabras que ha pronunciado el jefe comanche suenan a amenaza. ¡Envíele deprisa una bala!
  


  
    —De ningún modo-repliqué yo —. Le ofrecí la libertad y la vida y cumpliré mi palabra.
  


  
    —Pero ¿sostendrá él la suya?
  


  
    —Que haga lo que quiera. En cuanto a mí, no me importa. Ahora debemos marcharnos.
  


  
    —¿Adónde debemos ir?
  


  
    —Ante todo, a ponernos fuera del alcance de esos salvajes.
  


  
    Éstos recibieron a su jefe con el mismo profundo silencio con que obedecieron sus órdenes, y al ver que levantábamos el campo, ninguno hizo ademán de seguirnos. Poco después los perdimos de vista.
  


  
    Siguiendo las condiciones del terreno, tomé la dirección Oeste y la mantuve hasta que anocheció y las tinieblas pudieran ocultarnos en el caso de que los indios vinieran tras de nosotros. Entonces me detuve y dije:
  


  
    —Pongámonos ahora de acuerdo acerca del sitio a que nos hemos de encaminar. Señor Dschafar, según tengo entendido, usted desea dirigirse a Nueva México. ¿Tiene ya trazado el itinerario?
  


  
    —Sí-respondió Perkins, en lugar del interpelado.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —El de Beaver Creck a Hazel Streits. ¿Lo conoce?
  


  
    —Sí; lo he recorrido varias veces.
  


  
    —¿Le parece acertado?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Well, pero ahora ya no estamos en Beaver Creck, sino en Makik Natum, y sobre todo, de noche es muy difícil orientarse.
  


  
    —No se preocupe; yo les guiaré hasta donde puedan seguir ustedes solos.
  


  
    Al oír estas últimas palabras, Dschafar dirigió su caballo hacia mí y me preguntó:
  


  
    —¿Hasta que podamos seguir solos? ¿Nada más, señor?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Quiere abandonarnos?
  


  
    —Sí. Yo necesito ir al Sur y, una vez que estén en buen camino, no necesito acompañarles más.
  


  
    —Es posible que podamos prescindir de sus conocimientos topográficos, pero no de su persona. Piense usted en los peligros que hemos corrido y en los que aún nos acecharán.
  


  
    —Ya sabía usted que por aquí existen siempre peligros, señor Dschafar, y viene preparado para afrontarlos. Lleva tres guías y los criados. Añada los hermanos Sunffle, y son en total ocho hombres, que no tienen motivos para asustarse fácilmente. ¡Ocho hombres! Yo solo vengo desde la gran montaña Ventre, cruzando el territorio enemigo, y no tengo miedo.
  


  
    —Pero eso sólo lo hace usted. ¿No podría al menos quedarse con nosotros hasta que estuviéramos seguros de los comanches?
  


  
    —¡Hum! Es que me falta tiempo.
  


  
    —Sin embargo, insisto en mi ruego. Yo, para usted, soy un extraño y comprendo que no tengo ningún título para pretender que se sacrifique por mí; pero hágalo por Halef Omar, cuyo huésped ha sido.
  


  
    —Sí, hágalo usted, señor-rogó también Tim Sunffle, en un arranque de imprevista locuacidad —. Puedo demostrarle que su presencia nos es indispensable.
  


  
    —¿De veras? Venga esa demostración, señor Tim.
  


  
    —Es muy sencilla. Fijémonos en esos cinco caballeros: el extranjero, los tres guías y los dos criados, ¿no han caído como unos zoquetes en manos de los pieles rojas?
  


  
    —Nadie puede negarlo.
  


  
    —Pues eso le demuestra que su ayuda es indispensable.
  


  
    —Quedan ustedes.
  


  
    —¿Nosotros? ¡Puf! ¡Los Sunffles! Siempre nos habíamos envanecido de ser un par de tíos con toda la barba, pero ahora no. Como un chiquillo de la escuela, me he arrojado en medio de los enemigos, y mi querido Jim no ha dado muestras de mayor inteligencia. Somos dos perfectos majaderos. ¿Es esto alguna ayuda eficaz para los cinco caballeros? Sin usted, mañana hubiésemos muerto todos en medio de atroces sufrimientos. Así, pues, queda demostrado que le necesitamos. ¿Tengo razón o no?
  


  
    —Pero ¿qué le pasa a mi querido Tim? —preguntó Jim atónito.— Apenas lo reconozco. En toda su vida ha pronunciado tantas palabras juntas.
  


  
    —Well. Mi trabajo me ha costado. Prefiero dormir con un oso gris, dentro de su propio cubil, que pronunciar un discurso; pero creo que era necesario exponer cuanto he dicho. ¿No opina usted lo mismo, señor Shatterhand?
  


  
    Dschafar reiteró sus ruegos, a los que se unieron los de los demás, y por fin declaré:
  


  
    —Bueno, serán ustedes complacidos. Los acompañaré hasta la frontera de Nueva México; pero me avengo a hacerlo sólo bajo una condición.
  


  
    —¿Cuál? —preguntó Jim.
  


  
    —Que harán cuanto yo disponga y no emprenderán nada sin consultarme.
  


  
    Jim vaciló en aceptar mi proposición. Se tenía por un consumado westman y juzgaba contrario a su dignidad personal el renunciar por completo a su independencia. Pero sin darle tiempo a protestar, su hermano se apresuró a decir:
  


  
    —Sobre eso estamos todos conformes. Mientras Old Shatterhand esté entre nosotros, todas las voluntades han de estar supeditadas a la suya.
  


  
    Dschafar dio su plena aprobación. Los criados no tenían voz ni voto. Perkins, muy complacido de verse exento de responsabilidad, se guardó muy bien de contradecir. Los otros dos guías eran gente humilde, que a nada se oponían, así es que Jim se vio aislado y a la fuerza tuvo que decir:
  


  
    —Me conformo con lo propuesto. Sin embargo, espero que, en casos de verdadera importancia, será admitido mi consejo.
  


  
    —No es necesario que estipule esa condición. Lejos de mí el propósito de querer mandarles como un rey absoluto, o mejor dicho, como un tirano. Todos estamos sobre un pie de perfecta igualdad, uno vale tanto como otro, pero en las situaciones críticas es mejor para todos que una voluntad rija a todas las demás. ¿Quiere usted ser nuestro jefe, Jim?
  


  
    —No, señor, muchas gracias. No quiero cargar con la responsabilidad. Me limitaba a decir que yo también tengo boca para hablar una palabrita de vez en cuando. Conque, ¿está usted seguro de encontrar el camino, a pesar de la obscuridad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Será larga la primera jornada? ¿Marcharemos sin interrupción hasta mañana temprano?
  


  
    —No. Sería un esfuerzo demasiado penoso para ustedes. Han estado atados y seguramente no habrán dormido mucho.
  


  
    —Muy justo. Por mi parte, no he cerrado los ojos y confesaré que mi cuerpo necesita una o dos horas de sueño.
  


  
    —Dormirá más aún. Sólo avanzaremos lo necesario para estar seguros de que mañana no seremos alcanzados por los romanches.
  


  
    —¡Ah! ¿Desconfía usted de ellos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿A pesar de haber fumado la pipa de la paz?
  


  
    —A pesar de la pipa. Las últimas palabras que me dirigió el jefe encerraban una amenaza.
  


  
    —¡Bah! Me lo figuré. Afirmó que ignoraba usted algo. ¡Si pudiéramos adivinar de qué se trataba...!
  


  
    —No necesito adivinarlo, porque ya lo sé.
  


  
    —¿De veras? ¿Qué es?
  


  
    —Hemos fumado en mi pipa; pero no en la suya.
  


  
    —¿Supone esto alguna diferencia?
  


  
    —En principio, no. Entre gentes de buena fe es completamente igual el que uno u otro de los bandos ofrezca el calumet en el que se fume. Pero cuando un piel roja baraja en su cerebro una perfidia, no entrega su pipa para fumar en ella, sino que utiliza la de su adversario. Entonces suele apelar al subterfugio de que la ceremonia sólo es válida cuando emplea su propio calumet para sellar el pacto.
  


  
    —¡Ah! ¿Con que eso es lo que quería decir? La verdad es que hubiera usted debido pensar en ello.
  


  
    —Ya pensé.
  


  
    —Entonces ¿por qué fumó en su pipa y no en la suya?
  


  
    —Porque supuse, con razón, que no la querría dar, sino que inventaría una serie de pretextos. Con esto habría pasado el tiempo y él se habría salido con la suya.
  


  
    —¿Con la suya? ¿Qué se proponía?
  


  
    —Que obscureciera. Las tinieblas nos habrían impedido vigilar a su gente y ésta, inesperadamente, habría caído sobre nosotros. Quería ganar tiempo. Para impedirlo, renuncié a pedirle la pipa.
  


  
    —Si es así, no cumplirá su palabra y nos seguirán.
  


  
    —Es lo más probable. Pero no darán con nosotros, porque avanzaremos hasta donde no puedan encontrar nuestras huellas mañana temprano.
  


  
    —¡Hum! No le entiendo. Las huellas pueden encontrarse, vayamos a donde vayamos.
  


  
    —Señor Sunffle, ¿usted pretende ser un consumado westman?
  


  
    —Lo soy, sin disputa alguna. Quisiera ver quién se atreve a negarlo.
  


  
    —Casi me atrevo yo, al ver que no comprende mis palabras.
  


  
    —Eso de que quiera usted llegar hasta donde no se encuentren las huellas confieso que es un enigma para mí. Una vez encontrada una pista, puede seguirse hasta muy lejos que vaya.
  


  
    —Ahora está obscuro. Los comanches tienen que esperar a los primeros albores del día para emprender la persecución. Será a eso de las seis de la mañana y ahora son las siete de la tarde. Si marchamos aún tres horas y acampamos a las diez, mañana a las nueve llegarán los indios al sitio en que hayamos pernoctado y que reconocerán fácilmente, según todas las probabilidades. Pero si andamos cinco horas y acampamos a las doce, los enemigos no podrán alcanzar dicho sitio hasta las once de la mañana, o, mejor dicho, llegarían si pudieran reconocer nuestras huellas, cosa que no lograrán, porque una huella estampada ahora tal vez no se distinga a las nueve, pero estará completamente borrada a las once. Resumiendo, cuanto más avancemos y nos alejemos esta noche, tanto más seguros podremos estar de no ser encontrados mañana. ¿Lo comprende ahora?
  


  
    —¡Hum! Por lo menos, es más comprensible que antes. ¿No te parece lo mismo, querido Tim?
  


  
    —Sí-respondió éste, que había vuelto a encerrarse en sus monosílabos.
  


  
    —Otra cosa-proseguí —. Dado lo muy blando que es aquí el terreno, es posible que mañana temprano puedan distinguirse aún nuestras huellas; aprovechemos esta circunstancia para engañar a los indios y lanzarlos por una pista falsa. El término de nuestro viaje está al Oeste; pues marchemos hacia el Sur hasta que encontremos suelo duro y entonces torceremos hacia occidente.
  


  
    —Well. Ese ardid le honra, señor. Los salvajes nos seguirán por el Sur. Al desaparecer nuestras huellas, pensarán, como es natural, que llevamos la misma ruta y seguirán adelante, dejándonos libres de su desagradable presencia. Perfectamente. Es usted un hombre insubstituible, señor Shatterhand. Póngase a nuestra cabeza y condúzcanos donde quiera. No conviene que permanezcamos más aquí.
  


  
    —Sí, marchémonos. Los indios han visto por dónde nos alejábamos y no sería imposible que cayeran en la tentación de seguirnos, por lo menos un buen trecho.
  


  
    —Bueno es preverlo todo, aun cuando no pueden sorprendernos, pues les oiríamos desde lejos.
  


  
    —Si vienen a caballo, sí. Pero ¿y si se les ocurre la idea de espiarnos a pie?
  


  
    —¡Diablo! Podrían rodearnos sin que lo supiéramos y acabar con nosotros. En marcha.
  


  
    Asumí las combinadas funciones de jefe y guía. Marchamos hacia la medianoche en dirección al Sur y después trazamos una curva hacia el Oeste. Tenía el convencimiento de que al día siguiente, a las once, en cuanto llegaran los indios no distinguirían ninguna huella y nada podría indicarles que nosotros, como el zorro perseguido, huíamos describiendo curvas.
  


  
    Aun marchamos otra hora, pero en cuanto hubo transcurrido, los jinetes estaban tan fatigados que tuvimos que acampar. Sin que yo tomara parte en la conversación, mis compañeros habían hablado durante todo el camino de los últimos acontecimientos. Esto me hacía esperar que se dormirían pronto.
  


  
    Dispuse sólo en apariencia el turno que habían de seguir las guardias y me reservé las primeras dos horas. Cuando hubieron transcurrido, no llamé a los que debían sustituirme, sino que continué de centinela hasta que vino el día. Entonces desperté a los durmientes, que me manifestaron viva gratitud por el pequeño sacrificio que había hecho por ellos.
  


  
    Dschafar disponía de abundantes y suculentas provisiones, llevadas por uno de los caballos de carga. Éste, igual que los demás, había caído en poder de los comanches, quienes habían consumido buena parte de las vituallas, pero sobraban bastantes, que las devolvieron.
  


  
    Esto equivalía a decir que deberíamos comer sin perder el tiempo cazando y que, desde luego, podríamos reparar nuestras fuerzas con un sabroso almuerzo. Ya he dicho que la noche anterior, mientras guiaba la pequeña tropa, no tomé parte en la conversación de mis compañeros, ni aun pude enterarme de ella, porque necesitaba concentrar toda mi atención en el terreno que pisábamos, para encontrar el camino a la escasa luz de las estrellas, que brillaban en el cielo y que eran los únicos reflectores de que a la sazón disponía.
  


  
    Además, me interesaba poco lo que pudieran decir mis amigos, puesto que había presenciado todas las escenas y lo poco que no había visto me lo figuraba sin dificultad. Sin embargo, aproveché una ocasión en que, ya por la mañana, Perkins cabalgaba junto a mí, para decirle:
  


  
    —Por lo visto, pronto dio usted al olvido mis instrucciones.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Cuando partí solo, ayer, para presentarme a los comanches.
  


  
    —¿En lo que respecta a la vigilancia del jefe?
  


  
    —Sí; pero no era eso sólo. Su obligación no se limitaba a vigilarle.
  


  
    —Sí, debíamos también defenderle; demasiado lo sé.
  


  
    —Y no dejarle libre aunque emplearan la astucia o la violencia.
  


  
    —Ya me figuraba que llegaría la hora de los reproches.
  


  
    —¿Acaso no los ha merecido?
  


  
    —No.
  


  
    —Apenas puedo creerlo.
  


  
    —Well, y aun suponiendo que sean merecidos, ¿por qué me los hace usted a mí y no al señor Dschafar?
  


  
    —Porque él es extranjero y no conoce la pradera. En cambio, usted es un guía y debe saber lo que ha de hacerse y lo que no.
  


  
    —Lo sé, claro está que lo sé, pero a veces se presentan situaciones tan extraordinarias, que tampoco usted sabría cómo resolverlas.
  


  
    —¿Está seguro de lo que dice?
  


  
    —Deme una prueba. ¿Qué habría usted hecho?
  


  
    —Lo que me hubiera mandado Old Shatterhand.
  


  
    —¡Hum! Eso es muy fácil de decir ahora. Cuando se ve nadar un palo, no se puede saber cómo ha caído al agua. Nosotros, al menos, no podíamos saberlo.
  


  
    —¡Bah! Estaban en campo descubierto y podían detener con una bala al que intentase acercarse. El preso estaba bien atado y, por consiguiente, seguro. Ya podían figurarse el gesto que pondría yo cuando a mi regreso descubriera lo sucedido. El prisionero libre y ustedes capturados. ¿Quiénes eran los que habían hecho todo esto? Un par de miserables comanches, que hubieran podido tener a raya con sus carabinas. Ni eso era necesario. Con que les hubieran enseñado las armas de fuego, ya habrían tenido buen cuidado de no ponerse a tiro.
  


  
    —Se las enseñamos.
  


  
    —Y a pesar de eso, fueron sorprendidos. ¿Cómo pudieron llevar a cabo tamaña heroicidad?
  


  
    —El maldito papel tuvo la culpa de todo.
  


  
    —¡Ah, ya me lo figuré!
  


  
    —Los indios, valiéndose de él, nos engañaron. Cuando les gritamos que retrocedieran si no querían recibir una bala, se quedaron parados, se apearon y uno se aproximó llevando en alto un papel y gritando que aquel «papel que hablaba» había sido escrito para nosotros y tenía el encargo de entregárnoslo.
  


  
    —¿Y lo creyeron?
  


  
    —¿Por qué no? Añadió que todo estaba arreglado, que usted estaba con los prisioneros, que serían puestos en libertad tan pronto como llegara el jefe. Todo esto, según él, estaba escrito en el papel que agitaba al viento. No podíamos negarnos a recibir el mensaje y permitimos a aquellos tunantes que se acercaran a nosotros.
  


  
    —¡Qué imprudencia! Bastaba con que uno de ellos hubiera traído el mensaje. A los demás hubieran debido impedir que se acercaran.
  


  
    —Tiene usted razón. Pero ¿quién puede desconfiar cuando traen un papel escrito de su peño y letra? Yo me adelanté a recibirlos y justamente cuando tenía los ojos sobre el papel y no podía observarlo es cuando nos cogieron. El golpe fue tan rápido, que antes de que pudiéramos echar mano a las armas, ya estábamos amarrados, sin haber podido darnos cuenta exacta de la situación ni saber por dónde habían venido aquellas fieras. No necesito añadir que se apresuraron a soltar al jefe.
  


  
    —Eso ya me lo figuré. Lo que nunca hubiera podido imaginarme es lo que ocurrió. Pero, en fin, ya pasó y ahora se trata de reparar la falta y de no perder el tiempo en inútiles reproches. Lo que haré es no volver a depositar mi confianza en quien tan poco la merece.
  


  
    Murmuró unas cuantas excusas entre sus barbas y se alejó de mí.
  


   CAPÍTULO XVII



  


  
    Huellas de los comanches
  


  


  


  


  
    Mis restantes compañeros tampoco tenían la conciencia muy tranquila. Todos, más o menos, habían cometido faltas, y como temían que hablara de ellas, ninguno se acercó a mí y yo seguí solo, marchando a la cabeza de la expedición.
  


  
    Únicamente Dschafar se me acercó algunas veces para hacerme admirar algún bellísimo pasaje de su libro de poesías o preguntarme qué opinaba acerca de ellas. Con frecuencia saboreaba los encantos del libro, quedándose rezagado, lo que le valió algunas enérgicas llamadas por mi parte.
  


  
    Al mediodía concedimos un par de horas de descanso a los caballos y al llegar la noche acampamos junto a la laguna, que era la única que se encontraba en aquella comarca. Aun cuando nosotros no podíamos aprovechar sus aguas, por lo menos en ellas podrían apagar su sed las bestias.
  


  
    Repartí los turnos de guardia de modo que yo pudiera dormir toda la noche, lo que para mí era una inaplazable necesidad. El día anterior estaba yo tan maltrecho y fatigado como los demás y tenía derecho a pedir este descanso por mi prolongada centinela de la víspera, mucho más habiéndome encargado solo, durante todo el día, de buscar el camino y cuidarme de la seguridad de los demás.
  


  
    En realidad, debíamos haber llegado ya a Hazel Streitz, pero la circunstancia de haber tenido que andar al principio cinco horas al Sur, nos ocasionó una pérdida de tiempo tan grande, que sólo al día siguiente, al mediodía, podríamos llegar al mencionado lugar.
  


  
    Cuando llegamos al sitio en que nos proponíamos acampar, estaba ya bastante obscuro, tanto, que no pude reconocer las cercanías. Aunque el suelo hubiera estado cubierto de visibles huellas, no habría podido distinguirlas.
  


  
    Lo que hice, en cambio, fue recorrer los matorrales que rodeaban la laguna, para convencerme de que estábamos solos en aquel sitio. Al día siguiente, después de despertar, almorzamos. Nuestros caballos pasaron toda la noche descansando a su gusto sobre la fresca hierba. Mi hermoso potro estaba ocupado en mordisquear las tiernas hojas de los arbustos. Me acerqué a él para sujetarle las correas que durante la noche había tenido flojas. Al efectuar esta operación, mis ojos se fijaron en la espesura de la que formaba parte el arbusto mordido por mi caballo e inmediatamente observé inequívocas señales de que poco antes que nosotros había habido allí gente y caballos. Examiné minuciosamente mata por mata, pudiendo así confirmar mis sospechas. Me incliné hacia el suelo para buscar huellas y habiendo observado mis compañeros este movimiento, Jim Sunffle se apresuró a preguntarme:
  


  
    —¿Ha perdido algo, señor? Le ayudaremos a buscar.
  


  
    —Nada he perdido-contesté-y, sin embargo, busco.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Huellas.
  


  
    —¿De quién?
  


  
    —De los jinetes que han estado aquí ayer antes que nosotros.
  


  
    —¿Jinetes? ¿Aquí? ¿Cómo se le ha ocurrido esa idea?
  


  
    —Examine estas ramitas.
  


  
    —Las han pisoteado nuestros caballos.
  


  
    —No sólo los nuestros. Mire también los sitios en que han sido arrancadas las hojas. Observará la diferencia existente entre unas y otras.
  


  
    Después de acceder a mi indicación, declaró:
  


  
    —Tiene usted razón, señor Shatterhand, hay bastante diferencia. Unas han sido arrancadas antes que otras, pero eso puede explicarse con facilidad.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Las más antiguas fueron comidas anoche y las más frescas, esta mañana, por lo tanto, es errónea la suposición de que ha habido gente aquí.
  


  
    —Lejos de ser falsa es muy verdadera. Lo veo con perfecta claridad. Mire esta rama. Un conocedor podrá jurar que estas hojas no han sido arrancadas anoche, sino antes, puesto que el tallo tiene ya un color obscuro.
  


  
    —Entonces el suelo debería estar cubierto de huellas.
  


  
    —Indudablemente las ha habido, pero las que han impreso nuestros caballos sobre ellas, las ha dejado imposibles de reconocer. Y aunque eso no fuera, el tiempo transcurrido desde ayer hasta esta hora es suficiente para borrarlas a menos que sea un terreno húmedo y arenoso como el que se encuentra a la orilla del agua. Veamos las márgenes de la laguna.
  


  
    Apenas llegamos por distintos sitios al lugar indicado, ambos lanzamos una exclamación de sorpresa. Encontramos huellas de hombres y de caballos. Los primeros calzaban mocasines y los segundos no estaban herrados.
  


  
    —¡Indios, son indios! —exclamó Jim.— ¿No lo crees así, querido Tim?
  


  
    —Sí —afirmó éste mientras se inclinaba para examinar minuciosamente una huella.
  


  
    —Y lo peor es que parecen numerosas. ¿Qué dice a esto, señor Shatterhand?
  


  
    —Que, en efecto, no son pocas —respondí.— Lástima que hayamos llegado demasiado tarde para contarlas.
  


  
    —¿No podríamos hacerlo ahora?
  


  
    —Muy difícilmente.
  


  
    —Nosotros tal vez no, pero usted...
  


  
    —Yo tampoco. Opino que pasan de treinta, pero no se puede precisar.
  


  
    —¿Quiénes serían?
  


  
    —Comanches, naturalmente. Son los únicos que se encuentran por aquí, por lo menos ahora.
  


  
    —Pero no pertenecerán a los nuestros; me refiero a To-kei-chun y su gente.
  


  
    —¡Hum! No sería imposible, pero sólo podría ser en el caso de que no nos hubieran seguido, sino que tan pronto como nos alejamos de ellos, sin pérdida de tiempo, hayan caminado toda la noche hacia Hazel Streits.
  


  
    —¿Qué tienen que hacer allí?
  


  
    —Eso pregunto yo. Se disponían a bailar las tradicionales danzas guerreras junto a los sepulcros de sus jefes y a consultar a las medicinas, pero nada he oído de Hazel Streits.
  


  
    —Serán otros comanches.
  


  
    —Todo puede ser. Pero se me ocurre una idea.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Tal vez el jefe comanche haya averiguado adónde nos proponíamos ir.
  


  
    —Sería preciso que uno de nosotros se lo hubiera dicho.
  


  
    —Sin duda.
  


  
    —Pero ¿quién? Supongo que no habrá habido ninguno bastante imbécil para hacernos traición.
  


  
    —Por lo que respecta a imbecilidad, tantas tonterías van cometidas, que ésta no resulta del todo imposible. ¿Acaso los prisioneros en presencia de sus guardianes han dicho algo de Hazel Streits?
  


  
    —Ni una palabra —respondió uno de los guías.
  


  
    El otro confirmó la negativa y los dos criados afirmaron lo mismo.
  


  
    —¿Tampoco fueron ustedes, Jim y Tim?
  


  
    —No —afirmó el primero—. No hemos dicho nada. Además eso de Hazel Streits lo hemos sabido ayer cuando ya no estábamos con los comanches.
  


  
    —Entonces sólo puedo suponer que el señor Dschafar y Perkins han debido de hablar demasiado delante del jefe cuando los dejé solos con él y yo me alejé para ir al campamento comanche.
  


  
    —¿Qué opinión tiene de mí? —preguntó Perkins muy alterado—. Supongo que no me juzga tan insensato como para ir a anunciar a nuestro enemigo la ruta que pensábamos seguir.
  


  
    —Entonces si no ha sido nadie de los presentes tenemos que habérnoslas con otra sección de los comanches.
  


  
    —Eso es —afirmó Jim—, Podría probarlo.
  


  
    —¿Probarlo? ¿Cómo?
  


  
    —¡Ah! ¿Conque ahora me pregunta usted a mí? —contestó éste sonriendo muy satisfecho.— ¡Oh! Jim Sunffle ha aprendido a aguzar los sentidos y a recapacitar con lucidez. Si se tratara de To-kei-chun y su gente, habríamos tenido que encontrar antes sus huellas por el camino, puesto que vienen del mismo sitio que nosotros.
  


  
    —¡Ya eso le llama usted recapacitar con lucidez!
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues no es recapacitar y mucho menos con lucidez.
  


  
    —¡Oh!
  


  
    —Téngalo bien presente, señor Sunffle. Olvida usted que primero hemos dado un rodeo de cinco horas hacia el sur y si ellos han seguido el camino directo, no nos ha sido posible encontrar sus huellas.
  


  
    —¡Ah! En efecto... no pensaba...
  


  
    —Además, es preciso juzgar el asunto desde el punto de vista de un jefe comanche. Suponiendo que hubiera llegado a su conocimiento que pensábamos dirigirnos a Hazel Streits, indudablemente habría prescindido de seguirnos, procurando, por el contrario, adelantamos, sorprendemos y destruimos. Pero se habría guardado muy bien de seguir el camino recto porque era de suponer que lo utilizaríamos nosotros, y siendo así, desde por la mañana temprano habríamos descubierto sus huellas y adivinado sus propósitos. Era necesario un rodeo, cosa muy fácil de hacer, puesto que tenía una noche entera por delante. ¿Comprenden?
  


  
    —¡Well!
  


  
    Ya ve, pues, a lo que queda reducida su lucidez. Resumiendo, no podemos saber de dónde han venido estos indios, puesto que las huellas son indescifrables. Sólo nos queda averiguar adónde han ido, lo que también es bastante difícil por no decir imposible.
  


  
    Recorrí todo el terreno en un círculo más amplio, pero inútilmente, porque el suelo no presentaba ninguna señal. El mero hecho de que hubieran pasado indios por este lugar, antes de llegar nosotros, no debía causarnos grave preocupación. Habrían llegado por una dirección cualquiera y se habrían alejado por un camino igualmente desconocido, pero no teníamos ninguna razón fundada para suponer que iban también a Hazel Stieits.
  


  
    Todo se reducía a vigilar cuidadosamente durante la marcha, cosa que no habríamos dejado de hacer aunque hubiéramos encontrado las huellas.
  


  
    Abandonamos nuestro provisional campamento y nos encontramos en una extensísima llanura que por la parte occidental y de norte a sur se elevaba formando un suave y gradual declive. Muchas veces la había atravesado y sabía que daba paso a Hazel Streits, lugar al que daban su nombre el inmenso número de avellanos que en él se encontraban, tan espesos y altos que habrían podido servir de escondite a una numerosa tropa de jinetes.
  


  
    Durante la jornada tuve que llamar repetidas veces a la realidad al bueno de Dschafar. El sabio persa parecía estar más dispuesto que nunca a enfrascarse en las bellezas de la poesía en lugar de prestar atención al territorio que recorríamos.
  


  
    Marchamos hasta el mediodía sin volver a encontrar ningún vestigio que denunciara la presencia de seres humanos. Esto tranquilizó a mis compañeros, pero no a mí. En mi mente empezó a germinar una sospecha.
  


  
    A mi pregunta de si habían hablado de Hazel Streits, Perkins respondió con demasiada viveza, mientras Dschafar permanecía silencioso. Esto me llamó la atención. Si habían hablado más de lo necesario, To-kei-chun se nos habría adelantado para recibirnos de improviso. Conocía yo el sitio, que no podía ser más a propósito para esta clase de sorpresas; así es que resolví adelantarme solo para explorarlo a conciencia.
  


  
    Los avellanas, al principio, crecen aislados, formando luego pequeños grupos que más adelante aumentan de tamaño, hasta formar una imponente masa de árboles entre las paredes ascendentes de un valle en cuyo fondo corre un arroyo. Aun existen en este compacto bosque sendas pisoteadas por los bisontes, labradas en el glorioso tiempo de los búfalos, que permiten a los jinetes cruzar entre los avellanos.
  


  
    En aquella garganta es donde, seguramente, nos esperaría To-kei-chun, si es que estaba allí. El lugar se prestaba para que nos viéramos sorprendidos por los indios si se hallaban ocultos en la espesura, puesto que en un instante podían caer sobre nosotros y dominarnos sin dificultad, o matarnos a tiros, lo que sería aún más fácil.
  


  
    Es decir, que a mi juicio, no teníamos nada que temer antes de que llegáramos a la parte más frondosa del bosque. Sin embargo, redoblé la vigilancia en cuanto llegamos a los primeros árboles aislados. Por eso no pude ocuparme de lo que pasaba a mis espaldas. Había advertido a mis compañeros del peligro y esperaba que cada cual cuidase de su persona.
  


  
    Avanzábamos en silencio. La blandura del terreno apagaba el ruido de las pisadas de nuestros caballos y apenas si de vez en cuando se oía el crujido de una rama rota a nuestro paso. No sólo concentraba mi atención en los ojos, sino también en los oídos. Sólo así pudieron éstos percibir un rumor que a cualquier otro que no fuera yo le hubiera pasado inadvertido.
  


   CAPÍTULO XVIII



  


  
    Un combate cuerpo a cuerpo...
  


  
    sin resultado
  


  


  


  


  
    Podía ser un ruido de la Naturaleza, pero a mí me pareció el eco de una voz humana atenuada por la distancia de la espesura.
  


  
    —Quietos todos —ordené deteniendo mi potro—. Me ha parecido oír algo.
  


  
    No me equivoqué. De nuevo se repitió el grito y esta vez más distinto.
  


  
    —¡Faryahd! ¡Faryahd!
  


  
    Esta palabra quiere decir socorro en lengua persa. Nadie ignora que el hombre, aun cuando esté en territorio extranjero y domine el idioma que allí se hable, en las situaciones supremas de sorpresa, dolor o espanto, emplea involuntariamente su lenguaje materno..
  


  
    —¡Cielos! ¿Dónde está el señor Dschafar? —pregunté yo no viéndolo.
  


  
    —No sé, se habrá quedado rezagado —respondieron los demás y Perkins añadió:
  


  
    —Creí que me seguía.
  


  
    —¡Es un imprudente! ¡Se encuentra en peligro, ha pedido auxilio! Debo retroceder para socorrerle.
  


  
    Diciendo esto di la vuelta con mi caballo.
  


  
    —¿Y nosotros? —preguntó Jim Sunffle.— ¿Qué debemos hacer? ¿Esperarlo?
  


  
    —No, no puedo dejarlos aquí porque son todos un atajo de imprudentes.
  


  
    —¡Oh!
  


  
    —Ya lo han demostrado. No sabemos dónde se ocultan los indios, quizá muy cerca, tal vez ahí delante. ¡Vengan, pues! ¡Síganme!
  


  
    Retrocedimos con toda la premura que permitía el terreno, pero llegamos tarde. Cuando alcanzamos el sitio en que los árboles eran claros todavía, vimos nuestras huellas deshechas por recientes pisadas de caballos.
  


  
    —Hasta aquí llegó el señor Dschafar —dije yo—. Y aquí ha tenido lugar la sorpresa.
  


  
    —¡Mil truenos! —exclamó Jim— ¿Supone que ha sido capturado?
  


  
    —Indudablemente, puesto que ha pedido auxilio.
  


  
    —¿Por los pieles rojas?
  


  
    —Claro está. ¡Vaya una pregunta! ¿Quiénes otros pueden ser?
  


  
    —Pero ¿cuántos?
  


  
    —Deben de haber sido varios.
  


  
    —Ciertamente, pues habría sabido defenderse de uno solo. Busquemos las huellas.
  


  
    —Ya lo hago. ¡Miren! Aquí tenemos una pista que conduce a la espesura. Veo las huellas de un caballo y de tres hombres calzados con mocasines.
  


  
    —Eso demuestra que ha sido atacado por tres indios. Seguramente lo habrán sorprendido.
  


  
    —Estarían aquí como centinelas para anunciar nuestra proximidad. A nosotros no nos han hecho nada porque nuestras fuerzas superaban a las suyas, pero vieron al persa que quedaba rezagado y resolvieron cogerle.
  


  
    —¡Canallas! Han sido muy astutos.
  


  
    —No merecen ese nombre. Más bien han cometido una torpeza descubriendo su juego. Estoy seguro de que tenían orden de vigilar y, en cuanto nos vieran, advertir a su jefe, y en vez de eso se entretienen en coger a nuestro distraído poeta.
  


  
    —Y ahora ¿qué hacemos, señor?
  


  
    —Tenemos que libertarlo.
  


  
    —¿Cómo? ¿Hemos de atacar abiertamente a esos tunantes?
  


  
    —Sí, a menos de que se nos ocurra otra cosa mejor. Tal vez podamos emplear la astucia. En ambos casos lo primero que necesitamos saber es dónde están los comanches.
  


  
    —Sí, algunos de nosotros deben practicar un reconocimiento. Yo iré con mi hermano; ¿no te parece, querido Jim?
  


  
    —Sí —respondió éste.
  


  
    —No —dije yo—. No irán. Lo pasado demuestra que no se puede confiar en ustedes. Yo iré personalmente.
  


  
    —¡Well¡Como quiera, pero no creo que tengamos siempre desgracia.
  


  
    —No han sido desgraciados, sino imprudentes, y se han precipitado. Eso es lo cierto, señor Sunffle. Quédense aquí y que nadie se mueva hasta que yo vuelva.
  


  
    —¿Y si no vuelve?
  


  
    —Volveré, se lo aseguro.
  


  
    —Pueden cogerle.
  


  
    —¡Bah! Para cogerme sería necesario que me sorprendieran y eso no es posible, puesto que estoy enterado de que tengo cerca al enemigo. En cambio, tengan mucho cuidado de que no les sorprendan a ustedes. Cuando To-kei-chun sepa la torpeza cometida por sus espías, supondrá que hemos echado de menos al señor Dschafar y retrocedido para buscarle, y no dudará de que hemos hallado las trazas de su captura y que advertidos del peligro volvemos atrás. Lo más probable es que envíen algunos guerreros para saber lo que hacemos. Cuando se acerquen dichos espías deténganlos, pero sin hacer ruido. En el caso presente mis carabinas sólo me servirían de estorbo. Las dejaré aquí. Bien saben el tesoro que les confío.
  


  
    Este cambio de impresiones se llevó a cabo con la mayor rapidez atendiendo a que yo no podía perder tiempo. Dándome prisa tenía algunas probabilidades de poder alcanzar a los comanches antes de que éstos llegaran a su escondido campamento. Si tenía esa suerte, no dudaba de que me sería fácil recuperar al prisionero. Así es que entregué las armas a mis compañeros y empecé a seguir las huellas que se extendían hacia la derecha y que conducían a la espesura.
  


  
    Los tres indios estaban seguros de que los precedíamos; de modo que no podían tomar el camino recto porque habrían tropezado con nosotros. Esto les obligaba a dar un rodeo que indudablemente formaría una curva. Si yo seguía paso a paso sus huellas tendría que dar el mismo rodeo y me sería imposible alcanzarlos. Esto me decidió a cortar la curva y seguir en línea recta.
  


  
    Al principio seguí sobre las huellas para orientarme lo mejor posible acerca de la extensión y dimensiones de la curva, pero tan pronto como supe lo que quería me separé de la pista y penetré en la espesura, marchando en línea recta. Tenía que avanzar rápidamente, y al mismo tiempo sin hacer el menor ruido. Ambas cosas eran difíciles de compaginar.
  


  
    Cuando pude dejar atrás un espacio de unos quinientos metros aproximadamente, volví a tropezar con las huellas que aparecían por un lado. Había cortado la curva y debía de hallarme muy cerca de los comanches. Al mismo tiempo que encontré las huellas, oí ciertos rumores delante de mí que gradualmente se alejaban. ¿Serían los tres pieles rojas con Dschafar?
  


  
    Di unos pasos más y tuve que, detenerme al oír una voz que decía:
  


  
    —¡Uf! ¡Uf! Vosotros por este lado y...
  


  
    Se interrumpió probablemente por la sorpresa que le causó ver al prisionero. Mi oído me dijo con certeza que quien había hablado no era otro que To-kei-chun.
  


  
    —Venimos por la izquierda porque hemos cogido a este blanco —dijo un indio.
  


  
    —¡Uf! Este es el rostro pálido que de tan extraña manera desapareció de nuestro campo. Bajadlo del caballo y atadlo fuerte. ¿Dónde lo habéis cogido?
  


  
    —Detrás de Old Shatterhand.
  


  
    —¿Detrás de él? ¿Qué queréis decir?
  


  
    —Hemos visto acercarse a Old Shatterhand seguido de los demás rostros pálidos, pero éste se quedó atrás solo. Nosotros esperamos a que pasara junto a donde estábamos y lo cogimos.
  


  
    —¡Uf! Y seguramente esperáis que os felicite por vuestra hazaña.
  


  
    —Creemos haber obrado bien.
  


  
    —Pues ha sido todo lo contrario. ¿Dónde tenéis el entendimiento? Nuestro famoso plan está deshecho ahora, y no cogeremos a Old Shatterhand.
  


  
    —Pensábamos encontrarlo aquí prisionero, porque ya hace rato que debía haber llegado.
  


  
    —Os habéis portado como chiquillos que aún no han aprendido a pensar. Estoy seguro de que no vendrá.
  


  
    —Tiene que venir. Lo hemos visto pasar por delante de nosotros, precisamente en esta dirección. Se habrá retrasado por cualquier causa y pronto aparecerá. Mande To-kei-chun que nadie hable para que nada oigan los rostros pálidos al acercarse.
  


  
    —¡Uf! ¿No queréis confesar que lo habéis echado todo a perder? —exclamó con rabia el jefe en lugar de callarse—. ¿Qué falta nos hace este rostro pálido? Cuando visteis de lejos a los blancos debisteis venir deprisa aquí y anunciármelo. Esto es lo que yo os mandé. Tenían que pasar por aquí y los habríamos cogido a todos porque no tenían idea de que estábamos escondidos. Ahora, en cambio, ya lo saben.
  


  
    —¿Cómo lo pueden saber? —dijo uno de los indios para disculparse.
  


  
    —Por vuestra simpleza. Al echar de menos a este blanco se habrán detenido. Viendo que no venía habrán retrocedido, descubriendo, al hacerlo, la causa de su ausencia. Seguramente habrán llegado al sitio en que le capturasteis. ¿Se ha defendido?
  


  
    —Sí, pero sólo con las manos y sin éxito.
  


  
    —Esa refriega habrá dejado huellas que no dejarán de ser descubiertas por sus compañeros.
  


  
    —Hemos procurado no dejarlas muy visibles.
  


  
    —¡Bah! Aun cuando sean invisibles para todos los ojos, los de Old Shatterhand los descubrirán. Ahora ya están advertidos y no podemos cogerlos. El mal espíritu os ha inspirado tan desgraciada idea. De buena gana os quitaba las medicinas como castigo. ¿Qué hacemos ahora?
  


  
    Durante unos momentos, nada se oyó. Evidentemente reflexionaba. Me encontraba inmediato al escondite de los pieles rojas, del que sólo me separaban algunas ramas. Si hubiera llegado unos minutos antes aun hubiera podido alcanzar a los indios y libertar a Dschafar. De nuevo resonó la voz del jefe, diciendo:
  


  
    —Ya veis que nadie viene. Old Shatterhand está advertido. Es probable que él y los suyos se nos escapen de entre las manos, pues preciso es reconocer que es el blanco más astuto entre cuantos recorren la pradera. A cambio de los que perdemos tenemos a éste. Por lo menos él morirá en Makik Naíum, junto al sepulcro de nuestros jefes. Ahora, ante todo, debemos tener conocimiento de dónde están esos malditos rostros pálidos.
  


  
    —¿He de ir a buscarlos? —preguntó uno de los indios.— Permítalo, To-kei-chun.
  


  
    —No. Yo iré en persona. Limítense mis hermanos a vigilar cuidadosamente mientras dure mi ausencia. Old Shatterhand no dejará de enviar espías en nuestra busca. Tal vez venga él mismo, y si obramos con sagacidad no es imposible que venga a dar en nuestras propias manos. Así es que voy...
  


  
    No oí más, porque no debía detenerme allí ni un solo momento. Era preciso dejar el puesto cuando yo hubiera deseado acercarme más, pues, hasta ahora había oído, pero no visto.
  


  
    Hice mis cálculos del siguiente modo. El jefe quiere espiamos, pero falta saber la dirección que escogerá. Él da por seguro que yo espiaré también y debe hacerse la misma pregunta respecto a la dirección. Era lo más natural suponer que yo no espiaría a la ventura, sino que seguiría las huellas dejadas por los tres indios y Dschafar. Estas reflexiones no dejaría de hacérselas el jefe, y si quería encontrarme o descubrirnos habría de guiarse por dichas huellas.
  


  
    Estas razonadas deducciones me hacían esperar que no tardaría en aparecer en el sitio en que yo estaba. Mi intención era cogerlo, pero el lugar en que me encontraba no era adecuado, estaba demasiado inmediato a los pieles rojas, que al más leve grito de auxilio, correrían en su ayuda. Por consiguiente, retrocedí con rapidez lo bastante lejos para que las consecuencias de nuestro encuentro no pudieran ser tan fácilmente evitadas por el socorro de los comanches.
  


  
    Me tendí en el suelo sin hacer ruido y esperé. Pasaron cinco... diez minutos y no vino. ¿Habría seguido otra dirección? No era posible. Un veterano guerrero como era el jefe no podía menos de calcular como yo suponía. Quizá se habría detenido para dar a los suyos algunas nuevas órdenes.
  


  
    Esperé otros cinco minutos con igual resultado negativo, y empecé a inquietarme. El jefe había dicho: «Así es que voy...», y no era de suponer que después de dichas estas palabras permaneciera quieto un cuarto de hora largo.
  


  
    No quise perder más tiempo en esperar sin fruto, y me apresuré a reunirme con mis compañeros, en los que, por desgracia, no podía confiar por completo.
  


  
    En efecto. Sucedió lo que temía. Al acercarme observé que faltaba Jim.
  


  
    —¿Qué es esto, señor Sunffle? No veo a su hermano —pregunté a Tim—. ¿Dónde está?
  


  
    —Ha marchado —respondió el lacónico westman.
  


  
    —Ya lo veo, ¿pero adónde?
  


  
    —En busca de los indios. Quiere saber dónde están.
  


  
    —¿Quién se lo ha mandado?
  


  
    —Nadie.
  


  
    —¿Nadie? ¿Qué clase de hombre es usted? Comete una tontería detrás de otra. Dejé dicho que no se alejara nadie; su obligación era permanecer aquí.
  


  
    —Volverá.
  


  
    —Sería una suerte que casi no espero. Me basto y me sobro yo para desempeñar ese cometido. El jefe de los comanches está en camino para buscarnos. Si tropieza con su hermano sucederá algo que no ha previsto.
  


  
    —Sí, lo he previsto.
  


  
    —¿Qué ha previsto?
  


  
    —Que mi hermano cogerá al jefe.
  


  
    —O viceversa, que es lo más probable. Si se hubiera quedado aquí, no necesitábamos más que esperar tranquilamente hasta que el jefe se aproximara y detenerle entonces. En lugar de eso debo marcharme ahora en busca de su hermano. Quizá será aún posible...
  


  
    No terminó la frase porque en la espesura y en la dirección que siguieron los indios oímos crujidos de ramas, rumor de hojas pisoteadas, la fatigosa respiración de una persona que se acercaba y... vimos aparecer al bueno de Jim Sunffle, muy agitado y sangrando la mano derecha. Al verme, exclamó:
  


  
    —¿Aquí está usted, señor? Si le hubiera encontrado allí lo habríamos cogido. Su captura habría colmado todos mis deseos
  


  
    —¿De quién habla?
  


  
    —Del jefe, como se comprende
  


  
    —Pues el colmo de mis deseos, por el momento, sería ponerle mi mano sobre su cara. ¿Comprende lo que quiero decir?
  


  
    —¡Hum! Supongo que no será una bofetada.
  


  
    —Eso, precisamente.
  


  
    —¡Mil truenos! Nada de bremas, señor. Jim Sunffle no es hombre que las aguante.
  


  
    —Pero las ha merecido.
  


  
    —¿Yo? ¿Por qué?
  


  
    —Abandonando su puesto sin mi permiso.
  


  
    —Yo no necesito permiso de nadie, señor Shatterhand; soy independiente.
  


  
    —Si cree eso, le ruego que viaje solo. No necesitamos compañeros que, como usted, sigan con frecuencia sus propias inspiraciones, que siempre terminan por crear dificultades a todos.
  


  
    —¿Dificultades? ¿Qué quiere decir? ¿Qué dificultades le he creado yo hasta ahora?
  


  
    —No faltaba más sino que me pidiera explicaciones. ¿Por qué se alejó?
  


  
    —Quería ver dónde estaban los indios.
  


  
    —Eso era cosa mía.
  


  
    —Y ¿por qué no mía, también?
  


  
    —¿Ha conseguido al menos sus fines?
  


  
    —¡Ya lo creo!
  


  
    —¿Sabe dónde se ocultan los comanches?
  


  
    —Eso, precisamente, no.
  


  
    —Entonces trabajo perdido.
  


  
    —No por cierto. Mi suerte ha sido aún mayor.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —He tropezado con el jefe.
  


  
    —¿Sí? ¡Qué lamentable fatalidad!
  


  
    —Muy al contrario. La única fatalidad consistió en que no iba usted conmigo. Entonces sí que habría sido nuestro ese perro de indio.
  


  
    —Más fácilmente y con más seguridad le habríamos cogido si usted hubiese permanecido quieto. ¿Dónde se encontró con él?
  


  
    —A unos trescientos pasos dé aquí. No más lejos.
  


  
    —¿Cómo fue?
  


  
    —Yo me arrastraba sigilosamente por entre las matas y él hacía lo mismo por, el lado contrario. El uno no oyó al otro, y de pronto nos vimos tan cerca, que por poco no nos pegamos un coscorrón.
  


  
    —Adelante. ¿Qué hizo usted?
  


  
    —Lo agarré fuerte.
  


  
    —¿Y él?
  


  
    —Me agarró del mismo modo
  


  
    —¿Por qué no gritó usted?
  


  
    —Me guardé de hacerlo porque mis gritos hubieran atraído a los píeles rojas.
  


  
    —Pero él gritaría.
  


  
    —No; probablemente, temió alarmar a los blancos. Luchamos con todas nuestras fuerzas, pero en silencio. Él quería cogerme a mí y yo a él.
  


  
    —Y por lo visto ninguno de los dos consiguió su propósito.
  


  
    —No puedo negar que así ha sido. Más vale que yo no lo tenga a él, que él me tenga a mí. El tunante es escurridizo como una serpiente y siempre se me escapaba de entre las manos. Esgrimía su cuchillo y no había tenido tiempo de sacar el mío; así es que tenía que andar con mucho cuidado para no recibir un corte.
  


  
    —Ya he visto que está usted herido.
  


  
    —No es nada. Quise arrancarle el arma y cogí el cuchillo por la hoja, en lugar de por el mango. No es más que un ligero corte que pronto se cicatrizará.
  


  
    —¿Cómo se separaron?
  


  
    —Por mutuo convenio. El se persuadió de que no podía conmigo y yo adquirí el mismo convencimiento respecto a él. Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, nos soltamos, él se internó en la espesura por el lado de allá y yo lo imité en sentido contrario, y así nos separamos, despidiéndonos a la francesa. Lo dicho, si llega usted a estar allí, lo cogemos. ¡Qué lástima no haber podido aprovechar esa oportunidad!
  


  
    —La oportunidad habría sido aún más favorable para nosotros si se hubiera abstenido de obrar según se le ocurrió.
  


  
    —Es como debe obrar siempre un hombre que estima su independencia. ¿No es verdad, querido Tim?
  


  
    —No-respondió éste contra lo que esperaba su hermano.
  


  
    —¿Que no? ¿Qué dices?
  


  
    —Oíd Shatterhand es nuestra cabeza y a él toca pensar y a nosotros obedecer. Debiste quedarte.
  


  
    —¡Ah! ¿Tú también te pones en contra mía?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Más vale que te calles y que me ayudes a curarme la herida. ¡Mira cómo sangra! Coge un trozo de lienzo que hay en la bolsa de la silla y véndamela. Lo pasado no puede deshacerse, ¿a qué incomodarse por ello? ¿Qué piensa usted, señor Shatterhand? ¿Persistirán los indios en atacarnos?
  


  
    —Mucho lo dudo.
  


  
    —Pues volvamos la tortilla y ataquémoslos nosotros.
  


  
    —¿Con este par de hombres y siendo ellos setenta?
  


  
    —¿Qué importa? Ya han demostrado que nos temen.
  


  
    —Que nos teman o no, no es eso de lo que se trata.
  


  
    —Pues, ¿de qué?
  


  
    —De qua no quiero que se derrame sangre.
  


  
    —Pero no podemos abandonar en sus manos al señor Dschafar.
  


  
    —De ningún modo, pero su libertad no exige que entablemos una batalla campal. No dudo de que el triunfo sería nuestro, pero en la contienda no sólo perecerían muchos indios, sino que probablemente también alguno de nosotros perdería la vida, o por lo menos sería herido. Otra cosa de no menor importancia: un combate podría ser funesto para aquel mismo a quien queremos libertar.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Porque es de temer quo los indios lo maten en cuanto caiga alguno de ellos.
  


  
    —¿Volveremos a emplear algún ardid? Ese es su sistema predilecto de guerrear.
  


  
    —No sé aún lo que haré. Temo que los ardides hayan perdido ya su eficacia por la mucha frecuencia con que los hemos empleado. Apenas he libertado a uno, otro es lo bastante tonto para ir a dar en sus manos. Si esto sigue así, voy a estar libertando prisioneros hasta el día del Juicio final.
  


  
    —¡Well! Por lo que a mí se refiere, no le volveré a dar ese trabajo. A mí no me cogen más.
  


  
    —¡Bah! No ha faltado mucho para que, hace un momento, lo cogiera To-kei-chun.
  


  
    —No puedo permitir que diga eso. Yo sé lo que valgo para una lucha cuerpo a cuerpo y ese salvaje no es más fuerte ni ágil que yo.
  


  
    —Pero si el jefe no llega a estar solo, si hubiera habido otro indio con él, habrían dado buena cuenta de usted. La aventura ha terminado bien, pero a mí me ha traído nuevas preocupaciones y trabajo.
  


  
    —¿A usted?
  


  
    —Sí, a mí. Nuevas preocupaciones desde el punto de vista de que yo creía segura la captura del jefe, que hubiera canjeado por el señor Dschafar, y ahora me estrujo los sesos pensando cómo libertaré a este último. Y en cuanto al trabajo creo inútil explicárselo detalladamente, pues por de pronto tengo que volver a escurrirme al escondite de los comanches y ver qué pasa allí. Según estén las cosas, obraremos. Así, pues, vuelvo a marcharme, pero antes les doy mi palabra de que si a mi vuelta falta alguno, sigo mi camino solo y los dejo que se las compongan como gusten. Ya están advertidos.
  


   CAPITULO XIX



  


  
    Se regresa a la montaña amarilla
  


  


  


  


  
    De nuevo tenía que buscar la guarida de los indios, pero no era prudente seguir el mismo camino que la vez anterior, no fuese que To-kei-chun hubiera tenido la idea de interceptarlo. Como ahora yo sabía con exactitud dónde estaban ocultos los enemigos, podía deslizarme, tomando cualquier dirección.
  


  
    Di la preferencia al camino de atrás, el más largo y que para alcanzarlo había que dar un rodeo, pero que era el que más seguridad ofrecía. Pasó media hora antes de que pudiera llegar lo bastante cerca de los indios para que mis oídos no perdieran ni una palabra de cuanto hablaban.
  


  
    El silencio era profundo. Esto era motivo bastante para redoblar las precauciones. Avancé no paso a paso, sino pulgada a pulgada, hasta que pude descubrir a través de las ramas la pequeña plazoleta escondida entre la fronda. Estaba vacía.
  


  
    ¿Sería esto una simple finta? Recorrí el círculo que rodeaba el escondite y pude convencerme de que los romanches habían abandonado el campo. Era indispensable que yo siguiera su pista, al menos hasta convencerme que habían salido del bosque de avellanos. Esta retirada podía ser solamente un ardid de guerra para hacernos creer que se habían marchado y para preparamos otra emboscada.
  


  
    Mi instinto me decía que realmente habían emprendido el regreso a Makik Natum, pero en casos tan críticos es prudente no fiarse de presentimientos y estar plenamente seguro antes de dar un paso. Estaba siguiendo las huellas cuando oí la voz de Jim que repetía por dos veces: «Señor Shatterhand», «Señor Shatterhand».
  


  
    Cuando hablaba tan alto debía estar seguro de que los indios no podían oírlo; por eso respondí en el mismo tono:
  


  
    —¿Qué sucede? ¿Por qué me llama?
  


  
    —Busca usted inútilmente. Venga deprisa si quiere usted ver algo bueno.
  


  
    Me apresuré a seguir esta indicación, y Jim al verme llegar me dijo, señalando la llanura:
  


  
    —Por allí van escapados. Han emprendido lo fuga. ¿No es eso una cobardía por su parte?
  


  
    En efecto, por allí desfilaban con toda la rapidez de que eran capaces sus caballos, en línea recta hacia el norte.
  


  
    No puede negarse que es una cobardía —respondí yo.— Pero debido al miedo que les inspiraba mi carabina de repetición. Sí no fuera por ella, seguramente habrían caído sobre nosotros.
  


  
    —¡Bah!, no sólo le temen a sus armas, sino a nosotros sobre todo. No hay indio que se meta con los Sunffles, a menos que se vea obligado a ello. ¿Llevarán con ellos al señor Dschafar?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —No es tan seguro como le parece. También podrían haberle matado para evitarse molestias.
  


  
    —Le llevan, estoy seguro.
  


  
    —Well, puesto que usted lo afirma, así debe ser. ¿Y qué hacemos ahora nosotros? Hemos de intentar libertarle.
  


  
    —Sin duda.
  


  
    —¿Los seguiremos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cuándo? ¿Pronto?
  


  
    —En cuanto nuestros caballos hayan bebido. Es muy probable que hasta mañana temprano no vuelvan a ver agua.
  


  
    —No lo creo; los indios van en dirección al norte, y si no me equivoco tropezarán con el río de los Cimarrones, al que nosotros también llegaremos, puesto que les seguimos. Allí hay agua.
  


  
    —¡Qué conocimiento tiene usted del terreno! —dije yo, riéndome.
  


  
    —Eso no vale nada, señor. Mañana es cuando podremos demostrar lo que valemos.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque los indios creerán estar seguros de que mañana temprano sus huellas serán invisibles para nosotros. Marcharán toda la noche sin interrupción, mientras que nosotros haremos alto apenas anochezca. Este les dará una considerable ventaja y, al amanecer, las trazas estarán casi borradas. Lo siente por el señor Dschafar.
  


  
    —Yo no.
  


  
    —¿No? ¿Cómo podremos intentar algo en su favor si no sabemos siquiera adonde lo llevan?
  


  
    —Yo conozco adónde se encaminan.
  


  
    —¿De veras? ¿Dónde?
  


  
    —Vuelven a Makik Natum.
  


  
    —¡Imposible!
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque ellos van hacia el norte y la Montaña amarilla está desde aquí marchando en línea recta hacia oriente.
  


  
    —Esa es precisamente una circunstancia que confirma mi opinión.
  


  
    —¿Sí? Explíqueme usted eso, señor Shatterhand. ¿Cómo es posible que quien quiera ir al sur empiece por dirigirse hacia el norte?
  


  
    —Pueden haber circunstancias que le obliguen a ello. ¿No opina usted que los comanches estarán persuadidos de que los seguiremos?
  


  
    —Es casi seguro que se lo figurarán así.
  


  
    —Entonces no se puede aceptar que sean tan cándidos que nos enseñen el camino.
  


  
    —¡Ah! Tiene usted razón, intentan engañarnos.
  


  
    —Eso es. Tenía usted razón al decir que mañana casi serían invisibles las huellas; si no nos fijamos bien seguiremos marchando hasta nueva orden en dirección al norte y perderemos la posibilidad de devolver la libertad al señor Dschafar, que será bárbaramente asesinado junto a las tumbas de los jefes comanches.
  


  
    —¿Eso piensan hacer con él?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Lo supone nada más?
  


  
    —Estoy convencido. Cuando se le ocurrió a usted la felicísima idea de espiar a los indios, estaba yo muy cerca de ellos. Pude oír como decía el jefe que si no lograba apoderarse de nosotros, por lo menos Dschafar moriría en el tormento.
  


  
    —¡Diablo! Pues no hay más remedio que apresuramos a ir allí y si es posible llegar antes que ellos. ¿No le parece mejor que estemos en el sitio con anticipación?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —Entonces podremos poner en libertad al señor Dschafar. Por lo menos puedo asegurar que tanto mi hermano como yo haremos cuanto podamos. ¿No es cierto, querido Tim?
  


  
    —Sí —respondió éste, sin defraudar por esta vez las esperanzas de su hermano.
  


  
    —¿Cuánto puedan? —repliqué yo—. Les agradecería que se abstuvieran en absoluto de tener iniciativas; de lo contrario, es casi seguro que caeremos todos en las manos de los comanches, antes do que podamos libertar al señor Dschafar.
  


  
    —No presente las cosas peor de lo que son, señor —replicó Jim—. No siempre sale en este mundo todo tan bien como quisiéramos. Cuando se sufre un fracaso, todo el mundo habla de ello, pero nadie dice nada si se obtiene un éxito. También habrá usted tenido sus tropiezos y no siempre le habrán salido las cosas a medida de sus deseos.
  


  
    Así era aquel hombre. En su interior comprendía la falta cometida, pero su orgullo le impedía confesarla. Espoleamos nuestros caballos y dimos la vuelta. Esto suponía una pérdida de tiempo que me desagradaba mucho. Si se hubieran cumplido mis órdenes ya haría tiempo que habríamos terminado con los comanches. Pero ¿de qué servían ahora los tardíos reproches? En mi fuero interno me propuse, una vez que estuviéramos en la Montaña Amarilla, tomar mis medidas de modo que fuera imposible la repetición de estas restas en mis cálculos. Claro está que debería renunciar de antemano a toda ayuda por parte de mis compañeros.
  


  
    Al anochecer llegamos al sitio en que acampamos la noche anterior e hicimos un alto para dar descanso y que pudieran beber nuestros caballos. Después volvimos a ponernos en marcha y anduvimos toda la noche hasta que empezó a amanecer, descansando entonces otra hora. Las circunstancias nos obligaban a ser muy exigentes con nuestros caballos.
  


  
    En mi hermoso potro, la fatiga no hacía ninguna mella, pero los otros se cansaban más y más, y cuando después de una penosa marcha forzada, a la caída de la tarde, nos encontramos de nuevo frente a Makik Natum, los pobres animales habían agotado todas sus fuerzas.
  


  
    —Ya estamos aquí otra vez —dijo suspirando Perkins, mientras con el brazo extendido, señalaba la montaña—. Estoy tan cansado como un lebrel después de la caza. Pasarse dos días, con sus noches, clavado en la silla y sin más descanso que tres cortas interrupciones, es para dejar rendido al más consumado westman. ¿Marcharemos directamente hacia los sepulcros, señor?
  


  
    —Sí —contesté yo.
  


  
    —Tal vez sea un error.
  


  
    —No me hable de errores, señor Perkins. Allí está el sitio en que quedó al cuidado del jefe. Se lo dejó usted arrebatar, y esa sí que es una falta. En cambio, ahora, cuando propongo ir al lugar en que están las tumbas, sé lo que me hago. Nuestros caballos necesitan beber, y aquél es el único sitio en que hay agua por estos contornos. De modo que forzosamente tenemos que ir allí.
  


  
    —No trato de negar que tiene usted razón, señor Shatterhand, pero ese paso podría delatarnos con facilidad.
  


  
    —No.
  


  
    —Sí, porque dejaremos huellas que serán descubiertas por los indios en cuanto lleguen.
  


  
    —¿En cuanto lleguen? ¿Qué quiere usted decir?
  


  
    —En el momento de la llegada, naturalmente.
  


  
    —¿Y cuándo cree que tendrá lugar eso?
  


  
    —En cualquier instante. Del mismo modo que hemos venido nosotros, pueden llegar ellos muy pronto.
  


  
    —No. En primer lugar no tienen ningún motivo para hacer el camino a marchas forzadas como nosotros, puesto que suponen habernos engañado y que seguimos hacia el norte. Y segundo, justamente, para engañarnos han tenido que dar un considerable rodeo. Por eso, aunque hubieran andado al mismo paso que nosotros, no podrían llegar aún.
  


  
    —¿Entonces, según su opinión, llegarán mañana?
  


  
    —Esta noche o mañana. Sí acampan esta noche, claro está que no llegarán hasta mañana, pero como les faltará agua para los caballos, es admisible la idea de que no acampen y vengan aquí directamente. Esto me inclina a pensar que debemos esperarlos esta misma noche.
  


  
    —Si es que vienen.
  


  
    —Estoy seguro de que vendrán.
  


  
    —Esperémoslo así al menos. Sería una endiablada complicación el que nos hubiéramos equivocado en eso y ellos no tuvieran el propósito de volver por aquí. Entonces sí que podríamos dar por perdido al pobre señor Dschafar. ¿Está usted bien seguro de haber oído que querían volver aquí?
  


  
    —Sí, y aunque no lo hubiese oído ni el jefe hubiera hablado de ello, yo habría vuelto a la Montaña amarilla. Es indudable que querrán traer aquí al prisionero.
  


  
    —¡Hum!... Eso de indudable...
  


  
    —Segurísimo.
  


  
    —Cabe suponerlo, pero asegurarlo es mucho decir, y cuando se trata de la vida de un hombre, no se debe obrar por meras suposiciones.
  


  
    —Le doy las gracias por la lección, señor Sunffle. Tan preciosas ideas sólo pueden tener cabida en su cabeza.
  


  
    —¿Acaso se burla usted de ni, señor Shatterhand?
  


  
    —Casi, casi. Después de cuanto ha sucedido no tiene ningún derecho a darme consejos ni instrucciones. Sé por lo menos tan bien como usted que se trata de una vida humana, y por eso me he apresurado a llegar aquí antes que los indios. No tengo la menor duda de que vienen a Makik Natum y puedo darle la prueba si quiere.
  


  
    —¿La prueba? Eso sería muy difícil, incluso para usted.
  


  
    —Al contrario, nada más fácil. Los comanches querían venir aquí para honrar las tumbas de sus héroes, bailando ante ellas las danzas guerreras y consultando a las sagradas medicinas sobre el éxito de la presente campaña. Si conociera los usos y costumbres de los indios sabría que semejante propósito, una vez hecho, tiene que cumplirse sin remisión.
  


  
    —Ya lo sé.
  


  
    —Se proponen destruir varias colonias de blancos y no lo harán hasta haber realizado dichas ceremonias. ¿Han tenido ya lugar?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues entonces tienen que celebrarse. Sí, repito que no pueden fallar mis cálculos. Querían sacrificar aquí todos los prisioneros, y ya que se escaparon de sus manos, no dejarán de traer, aunque sea a rastras, al único que les ha sido dado recuperar, para infligirle toda clase de tormentos.
  


  
    —¡Well! Ahora sí que me he convencido, señor. ¿Por qué medio le parece que podremos devolverle la libertad?
  


  
    —Nada sé todavía.
  


  
    —Lo mejor sería un ataque imprevisto y rápido.
  


  
    —Si es posible, lo evitaré. No me gusta derramar sangre humana.
  


  
    —¿Piensa usted conseguirlo por la astucia? Ayer mismo manifestaba su desconfianza acerca del éxito que pudiera tener con ella. Probablemente los indios no estarán dispuestos a ser víctimas de un nuevo encaño.
  


  
    —La astucia por sí sola no bastará, sino que tendrá que ir acompañada de alguna temeridad, pero no es posible decir ahora lo que se podrá hacer después. Hemos de esperar a que vengan y sólo entonces podremos saber de qué modo hemos de conducir nuestra barca.
  


  
    —De sus palabras se desprende que no tiene usted el propósito de acampar ante las tumbas y recibir al enemigo.
  


  
    —¡Dios me guarde de ello! Demos de beber a les caballos, y cuando estén satisfechos, vámonos.
  


  
    —¿Adónde?
  


  
    —Ya lo pensaremos; de todos modos a un sitio desde el que veamos venir a los indios, sin que ellos observen nuestra presencia.
  


  
    Habíamos llegado junto a los sepulcros de los jefes romanches y nos apeamos. Mientras bebían las bestias y los jinetes daban algunos pasos pare, estirar los miembros entumecidos durante la larga jornada, yo me dediqué a examinar rápidamente la localidad.
  


  
    Mi secreto propósito era introducirme sigilosamente en el campamento romanche y libertar a Dschafar. No podía prever si la astucia y la serenidad bastarían por sí solas, pero en todo caso estaba decidido a valerme de la violencia, sirviéndome de mis armas. Desde luego, renunciaba a toda ayuda por parte de mis compañeros. No quería que volvieran a estropearme el juego.
  


   CAPÍTULO XX



  


  
    El jefe comanche inicia una ascensión
  


  


  


  


  
    Estaba casi convencido de que me sería posible acercarme al prisionero. Los indios no tenían la menor sospecha de que estuviéramos cerca, y si ponían centinelas, la atención de éstos estaría probablemente dirigida hacia afuera, es decir, hacia la llanura, pues ellos supondrían que era el único sitio por donde podría presentárseles alguna molestia.
  


  
    Por el lado opuesto, como ya dije anteriormente, el lugar formaba un semicírculo rodeado de altas y casi perpendiculares peñas que, sobre todo, durante la noche, parecían inaccesibles. No dejé de tener en cuenta que los comanches, como hijos de la llanura, no son grandes trepadores, y para ellos habría sido imposible subir, por las paredes de aquellos peñascos, mientras que mis ejercitados pies quizá encontrarían modo de bajar por allí.
  


  
    Era preciso encontrar aquel camino entonces, pues había que pensar en acercarse por la pradera. Pronto hallé lo que deseaba. En el mismo sitio en que estaban los prisioneros cuando visité por primera vez el lugar, la peña, a unos veinte pies del suelo retrocedía, formando un ciclópeo escalón, en el que se afianzaban las raíces de un árbol solitario y bastante grueso. La superficie del mencionado escalón no era de piedra, sino que estaba cubierta de tierra fértil, en la que crecían matorrales y malezas que se excedían por las paredes de la montaña.
  


  
    El declive era muy acentuado, pero no lo bastante para que no lo pudiera subir o bajar sin grande esfuerzo, aunque fuera en medio de las tinieblas de la noche. Las ramas y hierbas ofrecían apoyo más que suficiente para las manos. Una vez en la meseta que formaba el escalón no había más que atar el lazo a una rama del árbol y dejarse deslizar por la cuerda.
  


  
    Una vez que los caballos hubieron calmado su sed, volvimos a montar y seguimos la falda de la montaña, hasta encontrar un buen sitio para escondernos.
  


  
    Les dejo, señores —dije yo—, y les confío mi caballo y mis armas. Que nadie se mueva de este sitio. Espero que al menos por esta vez serán atendidas mis palabras. Si no las obedecen ustedes, serán los responsables de la muerte del señor Dschafar.
  


  
    —¿Se va usted? —preguntó Jim, visiblemente preocupado.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Adónde?
  


  
    —A buscar un sitio desde donde pueda observar la llegada de los indios.
  


  
    Oculté mi propósito, pues si lo manifestaba, podía esperar alguna otra involuntaria mala partida. Él lo notó al instante y añadió:
  


  
    —Si no es más que eso ponemos ir todos.
  


  
    —¡Cómo! ¿Apenas he dado mis instrucciones, ya quiere volver a atravesarse en mi camino? ¿Es que decididamente no puede ni una sola vez hacer lo que yo digo?
  


  
    Tim Sunffle, después de dar repetidas muestres de inquietud, respiró con ruido, como quien se propone realizar un violento esfuerzo, y dijo:
  


  
    —No tenga usted cuidado, señor. Jim no se moverá de aquí.
  


  
    —¿Me lo promete?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y si intenta marcharse le detendrá?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y en cuanto a los demás?
  


  
    —¡Well! Al que dé un solo paso le meto mi cuchillo por entre las costillas. Me llamo Tim Sunffle y cumplo siempre mi palabra.
  


  
    Después de este alarde de elocuencia, volvió a respirar profundamente y para dar más fuerza a su amenaza, golpeó con la mano la empuñadura de un cuchillo.
  


  
    —Muchas gracias, mi buen Tim. Habla usted poco, pero bien —le dije—. Espero que sabrá sostener su afirmación hasta mi vuelta.
  


  
    —¿Cuándo será?
  


  
    —Puede que esta misma noche. Todo lo más a la madrugada.
  


  
    —Mucho tiempo.
  


  
    —No puedo remediarlo. Quedamos en que no dejará este sitio, suceda lo que quiera. Le ruego que no cargue su conciencia con alguna ligereza que podría tener fatales consecuencias. No se trata sólo de la vida del señor Dschafar, sino también de la mía.
  


  
    Todos prometieron obedecerme y yo me alejé, convencido de que por aquella vez no eran de temer dificultades por culpa de mis compañeros. No es necesario decir que llevé el lazo y unas cuantas cuerdas largas y fuertes por si había que añadirlas.
  


  
    No era demasiado temprano para la tarea que me había propuesto llevar a cabo. El sol acababa de ponerse y no tenía tiempo que perder si quería llegar a las peñas antes de que cerrara la noche. De nuevo me encaminé a las tumbas de los jefes comanches, pero sin llegar a ellas. Cuando estuve cerca aproveché las condiciones del terreno para trepar peñas arriba. Al llegar a cierta altura tomé la dirección de la meseta situada sobre los sepulcros y bajé a ella.
  


  
    Desde abajo esta empresa parecía mucho más difícil de lo que era en realidad. Con un poco de cuidado podía desandar el camino en medio de las tinieblas, sin temor a un accidente. Cuando llegué al gigantesco escalón aun había la bastante claridad para poder distinguir el fondo del valle.
  


  
    Examiné los árboles, estaban bastante arraigados para mi propósito, y anudé mi lazo al más fuerte de ellos. Hecho esto me tendí en el suelo. A pesar del convencimiento que abrigaba, cabía dentro de los límites de la posibilidad que mis cálculos fueran falsos.
  


  
    ¡Cuántas cosas podían pasar para impedir la llegada de los comanches! ¡Cuántos obstáculos podían oponerse al cumplimiento de mis propósitos! Pero yo tenía una sensación de seguridad, que nunca me ha engañado en casos similares.
  


  
    Pasaron varias horas y las estrellas brillaban cada vez con mayor intensidad. A juzgar por el tiempo transcurrido sería alrededor de media noche, cuando, por fin, un leve rumor vino a herir mis oídos. Presté toda mi atención. ¿Serían ellos? El ruido se acercaba, eran pisadas de caballo, las pisadas de muchos caballos sobre el llano suelo de la pradera. Sí, eran ellos.
  


  
    Pronto oí sus voces y un instante después penetraron en la ancha hendidura, se apearon y, poco después, encendieron varias hogueras. A su luz pude hacer mis observaciones.
  


  
    Aquella gente se sentía tan segura que ni siquiera se les ocurrió examinar el terreno. Después de dar de beber a los caballos los condujeron a la parte delantera, para que pastaran y se solazaran, sirviendo al mismo tiempo de centinelas, pues su inquietud descubriría al que intentara acercarse.
  


  
    Los indios se agruparon alrededor de las hogueras y pronto se desprendió de ellas un apetitoso olor a carne asada, que llegaba hasta mí. Esto indicaba que durante el camino habían cobrado algunas piezas de caza. También pude ver al prisionero. Seguía atado y, por desgracia para mí, no estaba cerca, sino al otro lado de la hoguera más lejana.
  


  
    Mucho más próximo tenía al jefe, que se calentaba al fuego que ardía en primer término, debajo de mí. Los indios estaban muy fatigados. Su jomada había sido más larga y casi tan rápida como la nuestra. Permanecían callados y fácil era de prever que apenas terminada la cena se entregarían al sueño. Así sucedió.
  


  
    El jefe dio algunas órdenes, repartió los turnos de guardia y se encaminó al pie de las rocas para tenderse, envuelto en su manta y bien apartado de los suyos, cual correspondía a un jefe de su dignidad.
  


  
    Como se comprenderá, mi principal objeto de observación era el prisionero y, desgraciadamente, tenía que convenir que mi propósito sería muy difícil de llevar a cabo. Todos los fuegos se apagaron menos el que ardía junto a él, que seguía siendo alimentado por dos guardianes que vigilaban al prisionero y que a pesar de estar sentados no daban señales de dormirse.
  


  
    Los centinelas, tres en total, se habían alejado, pues debían vigilar los caballos y al mismo tiempo colocarse de modo que interceptasen el paso desde la pradera.
  


  
    Yo hubiera deseado coger a Dschafar sin que nadie se diese cuenta. Por debajo de mí la obscuridad era completa; era, pues, posible descolgarse con el lazo sin que lo advirtieran, pero ¿y luego? Los dos guardianes tendrían que verme forzosamente cuando me acercase al fuego. Aun cuando cayera sobre ellos en un rápido salto y los atontara de un puñetazo, siempre tendrían tiempo de gritar. ¿Dispondría yo del necesario para libertar a Dschafar? Y ¿por dónde saldríamos? ¿Hacia la pradera? Lo impedía la guardia. ¿Sirviéndonos del lazo?
  


  
    Suponiendo que el persa fuera un buen gimnasta, lo que dudaba mucho, los indios caerían sobre nosotros antes de que uno solo llegara a la meseta. Me veía obligado a renunciar a mi plan si no quería exponerle y exponerme a los mayores peligros.
  


  
    ¿Qué partido podía tomar? Era imprescindible libertar al imprudente poeta. Esto no admitía duda. Allá debajo de mí, dormía el jefe. Arriesgaba mi persona si trataba de coger la suya, pero su captura era más fácil que la del persa, y si la aventura tenía buen éxito, el prisionero podía considerarse libre, pues canjearíamos al uno por el otro.
  


  
    El caso resultaba cómico. No vacilé más. Después de haberme convencido nuevamente de que todo estaba obscuro por debajo de mí y de que nadie fijaba la atención en aquel lado, dejé caer el extremo de mi lazo, cuya longitud era más que suficiente y con el mayor sigilo me descolgué por él.
  


  
    Llegado abajo me detuve a escuchar un momento. Nadie daba señales de vida. El jefe estaba a pocos pasos de mí. Debía de estar dormido; de no ser así, habría oído el leve rumor que hice al bajar. No Había podido impedir el roce con las piedras y aunque el ruido fue muy apagado, no habría dejado de ser oído por un hombre despierto y a tan corta distancia.
  


  
    Me tendí en el suelo, arrastrándome hasta llegar junto a él. Dormía con la cabeza apoyada en las piedras y al aplicar el oído cerca de su rostro, percibí su tranquila y regular respiración. Entonces me incorporé; con una mano le sujeté fuertemente la garganta, en tanto que con la otra le apliqué dos vigorosos puñetazos en la sien derecha. Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo y después permaneció inmóvil, aun cuando quité la mano que le oprimía el cuello.
  


  
    La primera parte de mi programa se había realizado con éxito, ahora solo faltaba llevármelo sin que lo advirtieran los demás. Me levanté y, cogiendo en brazos al inconsciente jefe, le llevé al sitio en que colgaba la cuerda del lazo.
  


  
    Lo dejé en el suelo y eché una mirada hacia la única hoguera que aun ardía. Al parecer, los vigilantes no hablan observado nada, pero en aquel preciso momento uno de ellos se levantó y, lentamente, se encaminó hacia el lugar que yo ocupaba. Era una pura casualidad, pero podía serme fatal.
  


  
    Mi intención era atar al jefe comanche, pero no tenía tiempo de hacerlo: antes de que hubiese terminado, el guardián estaría a mi lado. Cierto es que podía inutilizarlo, pero ¿lo conseguiría sin hacer ningún ruido en caso de que le atacase?
  


  
    Era dudoso. No quedaba más remedio que huir. Para poder hacerlo, rodeé el cuerpo del jefe con el extremo de la fortísima cuerda de mi lazo y, después de sujetarla con un nudo, trepé por ella hasta la primera estribación. Llegado arriba, miré hacia el importuno. Estaba bastante cerca. Si seguía la misma dirección que llevaba, no pasarla junto a las rocas, sino a unos quince pasos de ellas.
  


  
    En primer lugar, pensé dejarlo pasar, pero pronto cambié de idea, pensando que quizá sus perspicaces ojos descubrieran al jefe. Si llegaba este caso, no dejaría de observar que To-kei-chun había cambiado de sitio y querría saber la causa, siendo lo más probable que se acercara. Estas razones me movieron a tirar hacia mí del cuerpo inanimado del jefe comanche.
  


  
    No era tarea fácil y, por desgracia, el canto de las rocas por el que pasaba la cuerda era de duro pedernal. El roce lo desmenuzaba, se desprendió un trocito y cayó abajo, produciendo un ruido que fue oído por el indio, quien se apresuró a acercarse.
  


  
    El cuerpo del jefe estaba a unos dos metros por debajo de mí, y yo, con un supremo esfuerzo, tiré de él hasta subirlo por completo, lo que logré, no sin hacer algún ruido. El indio lo oyó y de un salto se puso al pie de las peñas.
  


  
    Levantando al mismo tiempo la cabeza, distinguió, a pesar de las tinieblas, el cuerpo que, colgado del lazo, se balanceaba sobre su cabeza.
  


  
    —¡Uf! —se apresuró a decir con la mayor sorpresa, y se precipitó hacia el sitio en que estuvo su jefe. Como no lo encontrara, volvió al mismo lugar.
  


  
    —¿Qué hace ahí arriba, To-kei-chun? —preguntó, justamente cuando yo logré hacer pasar a éste sobre el canto de las pailas—. ¿Es que va a volar el jefe de los comanches?
  


  
    Naturalmente, no obtuvo contestación. Esto debió despertar su desconfianza Si el hombre que acababa de ver desaparecer en la altura era realmente su jefe, habría contestado a su pregunta, aunque sólo fuera con una palabra.
  


  
    El piel roja, visiblemente confuso, no sabía qué partido tomar. Era imposible encaramarse por aquella muralla de piedra lisa y, sin embargo, alguien la había escalado. Sin duda fue el jefe, pero ¿cómo podía explicarse que no hubiera contestado? ¿Qué debía hacer? ¿Dar la alarma en el campamento? Como el jefe no había dicho nada, sin duda deseaba que permaneciese secreta su inexplicable ascensión. El pobre guardián dudaba entre echarse a gritar o permanecer silencioso.
  


  
    En tanto que este último se entregaba a sus reflexiones, desembaracé a To-kei-chun de la presión del lazo y, en cambio, le até los pies y las manos.
  


  
    Desgraciadamente, volvió en sí en aquel momento. Si hubiera permanecido inmóvil, el desmayo habría durado más tiempo, pero los golpes que sufrió al subirlo disiparon antes de tiempo su modorra, y cuando aún no había terminado de atarle las manos, empezó a hacer algunos movimientos. Pronto se dio cuenta de que sus miembros no le obedecían, y eso aceleró aún más la recuperación de sus sentidos y abrió los ojos. Yo estaba inclinado sobre él y mi rostro tan cerca del suyo, que el indio me reconoció en el acto cuando aun estaba abajo el guardián, que se preguntaba con voz temblorosa:
  


  
    —¿Por qué no ha contestado To-kei-chun? ¿Cómo ha subido ahí y qué debe de buscar? ¿Habrá de permanecer en secreto su ausencia?
  


  
    La potente voz del jefe comanche disipó todas sus dudas gritando:
  


  
    —¡Old Shatterhand está aquí, Old Shatterhand! ¡Me ha raptado y amarrado! ¡Socorro, socorro! Doblad pronto la esquina y...
  


  
    Con la mano izquierda le apreté la garganta, en tanto que con la derecha le ponía la punta de mi cuchillo encima del corazón. Y en voz baja y amenazadora le dije:
  


  
    —Silencio. Si pronuncias una palabra más, te hundo esta arma en el pecho.
  


  
    Él sabía perfectamente que no cumpliría mi amenaza. En primer lugar, por mi repugnancia, conocida de todos, a derramar sangre humana y, en segundo, porque no me era posible matarlo, puesto que deseaba utilizarlo coma rehén. A él le interesaba muchísimo dar instrucciones a su gente, y pedía hacerlo, puesto que le era posible mover la cabeza en todas direcciones, gracias a lo cual su boca permanecía libre y aunque yo intentaba amordazarlo, él, gracias a un rápido movimiento, conseguía apartar su boca de mis manos y gritaba interrumpiéndose cuando yo le tapaba la boca:
  


  
    —Dad la vuelta a la esquina... Id hasta donde... se puede subir... a... Yo estoy... yo estoy... aquí arriba... sobre las peñas, y...
  


  
    No le permití continuar. Convencido de que no lograría que callase, no tenía más remedio que atontarlo. Por consiguiente, levanté mi puño derecho y lo dejé caer con toda mi fuerza sobre la barbilla del comanche, que, en el acto, perdió todo interés por lo que sucedía a su alrededor y por debajo de él.
  


   CAPITULO XXI



  


  
    Excursión por las peñas
  


  


  


  


  
    En el campamento de mis enemigos reinaba la mayor animación y todos, al parecer, estaban muy alarmados. Yo hubiese deseado que, como de costumbre y a la usanza india, los comanches hubieran lanzado sus ensordecedores aullidos, puesto que así no habrían logrado percibir las palabras de su jefe. Pero, con gran contrariedad por mi parte, todos guardaron un respetuoso silencio para no perder una sola palabra de lo que les decía mi prisionero. Desde aquella altura, las entrecortadas frases de To-kei-chun tenían un acento lúgubre y fantasmal, que impresionó extraordinariamente a los indios, que estaban muy alarmados por lo que sucedía. Cuando, por fin, puse término de un modo un tanto violento a las palabras del jefe, resonó un alarido horrible en el campamento comanche. Y a pesar de conocer las exclamaciones de todas las tribus indias, he de reconocer que se me erizaron los cabellos al oír aquel grito, impropio de seres humanos.
  


  
    Yo deseaba que no obedecieran las últimas instrucciones de su jefe, y como observara que se disponían a ejecutarlas, les grité con voz que logró apaciguar el tumulto reinante:
  


  
    —¡Alto! ¡Permaneced quietos y escuchad mis palabras!
  


  
    Permanecí un momento silencioso, para darme cuenta de si habían oído mis palabras, y como no percibiera ningún ruido en el campamento, lo que me indicó que me escuchaban atentamente, continué:
  


  
    —Soy Old Shatterhand y tengo prisionero a To-kei-chun. Si permanecéis en el campamento, no le sucederá nada, pero si intentáis subir en mi busca causaréis, al mismo tiempo, su muerte. Exijo la libertad del rostro pálido que tenéis prisionero. Cuando amanezca, ya os comunicaré lo que pretendo dé vosotros y de vuestro jefe.
  


  
    Durante unos minutos reinó un profundo silencio en el campamento. Sin duda estuvieron deliberando porque, por fin, una voz llegó a mis oídos, diciendo:
  


  
    —Sabemos perfectamente que Old Shatterhand es incapaz de matar a un hombre indefenso. Por lo tanto, que mis hermanos hagan lo que les ordenó To-kei-chun.
  


  
    En el campamento resonó el grito de guerra de los comanches y pude darme cuenta de que los indios se ponían en movimiento.
  


  
    La situación en que me hallaba no tenía nada de envidiable. En efecto, yo no deseaba asesinar al jefe de aquella gente, y como ellos se dieron cuenta de que mis amenazas no serían llevadas a cabo, empezaron a acercarse a mí de un modo peligroso. Por otra parte, tampoco era empresa fácil intentar esquivarlos huyendo por un terreno muy difícil, con el jefe a hombros y rodeado por aquellas tinieblas. Si lograba conducirlo hasta un sitio en que permaneciese oculto, podría ganar algún tiempo, pero debía apresurarme y eso aumentaba el peligro para mí.
  


  
    Si todo; hubiesen abandonado el campamento, la fuga ya no sería tan dificultosa, porque hubiera podido deslizarme peñas abajo con mi prisionero, cruzar el desierto campamento y, saliendo a la llanura, dar un rodeo para alcanzar el sitio en que me aguardaban mis compañeros.
  


  
    Por temerario que pueda parecer este plan, no habría vacilado en seguirlo. Por desgracia, la hondonada no había quedado sola, ya que cinco o seis indios se agrupaban junto a la hoguera inmediata al prisionero, probablemente para vigilarlo; y otros nueve o diez estaban apostados frente a la pared de rocas, mirando con atención hacia el lugar en que yo me hallaba. Por allí era imposible intentar la fuga.
  


  
    Sólo podía salvarme emprendiendo una ascensión erizada de peligros. Como necesitaba llevar desocupados los brazos y las manos, preciso atarme a la espalda el pesado cuerpo del inerte comanche.
  


  
    Una vez que hube hecho esto, con ayuda del lazo y no sin salvar varias dificultades, empecé a desandar el camino que había seguido a mi venida y que ya conocía.
  


  
    El vocerío de los indios se había calmado y sólo oía el ruido que yo mismo hacía y que era imposible de evitar. ¡Cuántas veces tuve que apoyarme en el pico de un peñasco o un árbol para no perder el equilibrio! Las ramas secas crujían a mi paso y mis pies desprendían trocitos de piedra que rodaban hasta abajo. Todo esto debía ser oído por los indios, que seguían guardando silencio. Por lo visto, ellos subían con sigilo y el ruido que yo hacía les indicaba la ruta conveniente para llegar hasta mí.
  


  
    Mi única esperanza consistía en las excepcionales condiciones del terreno. Yo conocía el camino y para ellos tenía que ser mucho más difícil el vencer los obstáculos de tan abrupta y peligrosa montaña.
  


  
    Así seguí avanzando, avanzando, tan pronto erguido como arrastrándome bajo los árboles, ya trepando por las peñas, ya deslizándome a algún profundo barranco, y todo esto con el jefe comanche a cuestas.
  


  
    Desgraciadamente, éste seguía sin mordaza. Antes, cuando por segunda vez le privé del sentido, intenté abrirle la boca, pero tenía los dientes tan apretados, que sólo hubiera podido rompérselos con mi cuchillo, y eso me repugnaba.
  


  
    Empezó a recobrar el conocimiento en el momento más inoportuno. Yo lo noté por los movimientos que hacía. Claro está que las ligaduras le impedían abrir los brazos y separar las piernas, pero podía doblar las rodillas, y esto lo hizo con toda la fuerza posible, a fin de apoyar sus pies. Esto dificultaba mucho mi paso, pero, no obstante, seguía avanzando. Entonces al prisionero se le ocurrió que haría mejor apelando a su voz que a sus pies, y empezó a gritar:
  


  
    —¡Acudid, acudid, guerreros comanches! ¡Estoy aquí! ¡Me alejan de vosotros!
  


  
    —¡Silencio! —ordené—. Te lo digo de veras: si no te callas, te parto el corazón.
  


  
    —Puedes hacerlo-replicó en tono burlón. —¿Cómo libertarás al prisionero si me matas?
  


  
    Seguía gritando sin más interrupción que la necesaria para tomar aliento y redoblar sus voces. Su rebeldía une obligó a sacar mi cuchillo y, poniendo el filo en contacto con su carne, lo amenacé:
  


  
    —Si no callas ahora mismo, te corto la garganta.
  


  
    —¿La garganta? Antes querías partirme el corazón. No harás lo uno ni lo otro. ¡Aquí estoy, comanches, aquí estoy! ¡Venid pronto, pronto!
  


  
    Se imponía tomar una resolución, pues así no podían seguir las cosas. Sus gritos no sólo denunciaban a los suyos dónde estábamos, sino que me impedirían igualmente oír sus pasos cuando se acercaran. ¿Lo atontaría por tercera vez? Era muy inseguro. No siempre sale bien el golpe; además, hubiera sido preciso desatarle, puesto que le llevaba a la espalda y esto suponía perder un tiempo precioso. Me decidí a poner la punta de mi cuchillo sobre la parte superior de su pecho y le dije con voz firme:
  


  
    —Te aseguro que te clavo el cuchillo, si no callas.
  


  
    —Puedes hacerlo-fue su respuesta.
  


  
    —Conforme; tú lo has querido.
  


  
    Hundí el cuchillo, pero sin profundizar demasiado.
  


  
    —¡Perro! —aulló el jefe comanche.
  


  
    —Una palabra más, y te hundo la hoja hasta la empuñadura.
  


  
    Guardó silencio y yo permanecí quieto unos momentos para escuchar. Nada se oía. Sin embargo, a los pocos instantes un confuso murmullo de voces llegó hasta mí. No procedía de las estribaciones de la montaña, sino del pie de la misma. Esto me reveló el propósito de los indios.
  


  
    La ascensión era muy difícil para ellos, punto menos que imposible, y habiendo descubierto por las voces de su jefe que yo no me proponía seguir hacia arriba, sino que intentaba bajar, decidieron esperar a que yo descendiese.
  


  
    Como no sabían el sitio exacto por donde eso tendría lugar, seguramente formarían una línea que con rapidez se convertiría en compacto grupo tan pronto como yo apareciera. De ahí debían proceder las voces.
  


  
    Ahora faltaba saber si la línea se extendería hasta el sitio en donde me estaban aguardando mis compañeros. Si llegaban allí, no era imposible que los últimos cometieran alguna imprudencia que empeorara nuestra ya crítica situación. Esta idea hizo que desde aquel momento no sólo me preocupara por mí, sino también por ellos.
  


  
    De todos modos, ya llevaba recorrida la peor parte del camino y el descenso se hacía mucho más deprisa y mejor que hasta aquel momento. Sólo me faltaban unos diez minutos para llegar abajo, cuando oí un disparo, acompañado de estas palabras:
  


  
    —¡Ahí tienes el premio de tu curiosidad, perro indio, y ahora ya sabes quiénes somos!
  


  
    Era la voz de Jim Sunffle. Es decir, que los indios habían descubierto ya nuestro escondite. ¿Debía yo aprobar el disparo y la exclamación de Jim? Nada podía decir, por el momento. De todos modos, las consecuencias no se hicieron aguardar. En el acto resonaron los gritos de varios indios, que fueron contestados por otros y que se extendieron a todo lo largo de la línea.
  


  
    Poco después oí un segundo disparo, que sonó algo más lejano que el primero. Al mismo tiempo oí la voz de Jim, que decía:
  


  
    —Conozco ese estampido. ¿Verdad que has disparado tú, querido Tim?
  


  
    —Sí-fue la conocida y breve contestación.
  


  
    —Bien hecho. ¡Duro con ellos! Ya veremos si se atreven a acercarse. Estoy seguro de que el apresarnos sería el colmo de sus deseos.
  


  
    Dispararon algunos tiros más, a los que contestaron los indios con aullidos y después pude observar que se alejaban. Habían recibido una lección, por cierto muy merecida. Entonces bajé con toda felicidad. Lo primero que encontré fue a los caballos y a uno de los criados ingleses.
  


  
    —¿Está solo aquí? —pregunté—. ¿Dónde están los demás?
  


  
    —Se han alejado-contestó —. Los indios se han acercado demasiado, y Jim Sunffle creyó que convenía ahuyentarlos.
  


  
    Crujieron unas ramas, oí rumor de pasos que se acercaban y apareció aquel a quien acababa de nombrar.
  


  
    —Ya se han ido-dijo éste, sin verme al principio —, y creo que no volverán tan pronto. ¡Si tuviéramos la dicha de que viniera pronto el señor Shatterhand! Nada sabemos de él. No acierto a comprender el motivo del griterío que se oyó por allá arriba. Con tal de que no...
  


  
    Sus miradas cayeron sobre el sitio en que yo estaba, interrumpió la frase y dio dos pasos adelante, exclamando:
  


  
    —¡Mil diablos! ¿Quién está ahí? No recuerdo hombre tan corpulento...
  


  
    —No se asuste usted, pues somos dos hombres, señor Sunffle-le contesté.
  


  
    —¡Cómo! ¿Es usted? —preguntó muy contento—. ¡Gracias a Dios que ya...!
  


  
    —¡Silencio! —le dije— Grita usted como si tuvieran que oírle en Texas. ¿Es que ignora lo muy cerca que estamos de los comanches?
  


  
    —¿Cerca? —repuso riendo—. No lo crea. Lo estaban, pero ya no...
  


  
    —¿Está bien seguro?
  


  
    —Sí; los he visto huir con mis propios ojos. Llegaron por la falda de la montaña, andando uno detrás del otro. Evidentemente, trataban de formar una cadena para cogerle, pero nosotros la hemos roto.
  


  
    —¿Y han tenido éxito?
  


  
    —¡Magnífico! Mi querido Tim y los demás han ido en su persecución. Yo vine aquí a esperarle. ¿Quién es ese tunante que trae a la espalda?
  


  
    —Ahora lo verá. No se lo he enseñado todavía, porque, ante todo, quería saber si estábamos seguros aquí.
  


  
    —Tan seguros como si estuviéramos dentro de una caja de caudales.
  


  
    —Entonces ayúdeme a descargarle. ¿No le han reconocido en la voz, cuando gritaba antes? Ha vociferado bastante.
  


  
    —Yo no puedo saber si es el mismo. El que gritaba parecía ser el jefe de los comanches.
  


  
    Cogió al prisionero y desató las cuerdas del lazo, dejándole resbalar lentamente hasta el suelo, le miró la cara después y, atónito, exclamó:
  


  
    —¡Rayos! ¡Este es To-kei-chun 1 ¿Cómo ha logrado cogerle?
  


  
    —Ya se lo contaré cuando tengamos ocasión más oportuna.
  


  
    —¿Ha sido por casualidad?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Deliberadamente?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Imposible I No pretenderá decirme que se ha separado de nosotros con el firme propósito de privar a los comanches de su querido jefe.
  


  
    —No es eso. Yo quería coger al señor Dschafar, pero mi propósito fue irrealizable, por lo muy rigurosamente vigilado que estaba. Entonces se me ofreció la ocasión de atrapar al jefe, lo que, después de todo, es lo mismo, pues teniendo al viejo, es igual que si tuviéramos a Dschafar.
  


  
    —Ésta es otra obra maestra, sí, lo repito, otra obra maestra, de la que sólo usted es capaz, señor Shatterhand.
  


  
    —Por desgracia, me he visto obligado a ello.
  


  
    —¿Obligado? ¿Qué quiere decir?
  


  
    —Que, puesto que los demás se conducen como aprendices, tengo yo que obrar como maestro.
  


  
    —¿A quién aludo, maestro? Espero que no será a mí.
  


  
    —También a usted.
  


  
    —¡Oh! ¿Es quizá una torpeza de chiquillo el haber arrollado la línea con tan pocos hombres?
  


  
    —Si el resultado es tal y como espera, no le escatimaré los elogios.
  


  
    —Será así, no lo dude usted, señor Shatterhand. Y ahora, ¿está satisfecho de mí?
  


  
    —Sí y no.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Los indios, cuando vinieron, no habrán llegado hasta aquí.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Hasta dónde se acercaron?
  


  
    —A unos quinientos pasos de aquí. Querían instalarse cómodamente para esperar su llegada.
  


  
    —¿Y por qué han ido a echarlos de aquel sitio?
  


  
    —Por su causa, naturalmente.
  


  
    —¿Por mi causa? Confieso que no acierto a comprender.
  


  
    —¿No? Me extraña, pues usted acostumbra a ser más rápido de comprensión. Los hemos alejado porque intentaban apresarle.
  


  
    —¿Y cree que me hubieran cogido?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es usted un hombre muy singular, señor Sunffle. ¿De dónde he salido yo?
  


  
    —De aquí.
  


  
    —¿Y por dónde debía volver?
  


  
    —Por el mismo sitio.
  


  
    —Well. Entonces, ¿a quién molestaban les indios?
  


  
    Me miró con los ojos muy abiertos, sorprendido por la pregunta y, después de un instante, respondió:
  


  
    —¿Que a quién molestaban? Verdaderamente, no sé a dónde quiere usted ir a parar, señor.
  


  
    —¡Hum! Quedamos en que los indios formaban una larga línea, cuyo extremo más próximo distaba quinientos pasos de aquí. ¿Podían cogerme?
  


  
    —¿Que... si podían cogerle? ¡Hum! Diablo, en realidad... no, señor Shatterhand.
  


  
    —¿Había, pues, motivos para echarles de allí?
  


  
    —Motivo imperioso, no. Pero no creo que se le ocurra calificar de falta lo que hemos hecho.
  


  
    —Sí, justamente, ese es el juicio que merece.
  


  
    —¡Y yo no lo tolero! No es propio de un hombre como usted criticar sistemáticamente cuanto hacen los demás.
  


  
    —Me guardaré muy bien de hacerlo. Pero en el caso presente, espero que será usted lo bastante razonable para convenir que su intempestiva agresión ha delatado nuestro escondite.
  


  
    —¿Delatado nuestro escondite? ¡Hum! ¿Lo dice usted de veras?
  


  
    —Claro está. Si se hubieran estado quietos, los indios no sabrían dónde estamos.
  


  
    —Tal vez tenga razón.
  


  
    —Es más, no sabrían si estaba yo solo o si habían venido ustedes conmigo. ¿Conviene en ello?
  


  
    —No puedo negarlo.
  


  
    —Sería inútil que intentara hacerlo.
  


  
    —Pero a mí me parece que es igual que sepan dónde estamos o que no lo sepan.
  


  
    —En eso se equivoca. No es igual, ni mucho menos. Si no lo supieran, no sabrían hacia dónde fijar su atención, pero una vez averiguado, ya los conoce usted lo bastante para saber que sacarán partido del descubrimiento.
  


  
    —No sé cómo.
  


  
    —Reflexione un poco y lo sabrá.
  


  
    —Espero que me lo diga usted sin necesidad de reflexionar.
  


  
    —Hubiera preferido que se lo dijera su propio raciocinio.
  


  
    —Dejemos a un lado las sutilezas Prefiero un buen trozo de solomillo de búfalo.
  


  
    —Lo creo sin que necesite jurarlo. Los indios tienen en su poder al señor Dschafar y yo he logrado coger a su jefe. ¿Qué solución le parece que tendrá este asunto?
  


  
    —Que se cambiará un prisionero por otro.
  


  
    —Justamente.
  


  
    —Con la circunstancia favorable para nosotros de que su prisionero es un hombre vulgar, según ellos, y el nuestro, nada menos que su propio jefe. Así, pues, el canje no ofrecerá dificultades.
  


  
    —Una vez que amanezca, sí, pero antes, no.
  


  
    —¿Por qué no antes?
  


  
    —Durante el día no podrán intentar nada contra nosotros, pero la obscuridad les dará facilidades para jugarnos una mala pasada.
  


  
    —¿Intentarán atacarnos?
  


  
    —Estoy seguro. Si logran recuperar a su jefe, no necesitan entregar al persa.
  


  
    —Que lo intenten.
  


  
    —¿Por qué no lo han de intentar?
  


  
    —Les enviaremos a su guarida con las cabezas rotas. Quisiera que lo hicieran. Sería el colmo de mis deseos.
  


  
    —Estoy convencido de que, en este caso, la realidad colmará sus deseos, quizá con exceso. A plena luz no pueden hacer nada contra nosotros, ni lo intentarán tampoco, porque nos temen, eso ya lo sabemos hace tiempo. Pero las sombras de la noche pueden favorecerles en un ataque.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Le aseguro que sí.
  


  
    —Estaremos muy alerta.
  


  
    —De poco nos servirá. ¿Qué quiere usted que hagamos con la vigilancia si nos cercan?
  


  
    —¿Cercarnos? ¡Hum! Si hicieran eso, nos defenderíamos.
  


  
    —De día, sí; pero ¿cómo quiere, durante la noche, defenderse de un enemigo al que empieza por no ver...?
  


  
    —Pero, señor mío, estamos resguardados, tenemos la espalda libre.
  


  
    —Sí, tenemos detrás la pendiente de la montaña, cubierta de bosque, por donde no podrán atacarnos.
  


  
    —Y que en todos los casos nos ofrecerá un refugio.
  


  
    —Es usted un gran estratega, señor Sunffle, y un táctico más grande aún.
  


  
    —¡Bah! Si quiere usted burlarse de mí, puede hacerlo. Es un placer que le saldrá barato.
  


  
    —Dejemos las bromas y hablemos en serio. Los pieles rojas saben dónde estamos. En los límites de la llanura y en la falda de la montaña. No necesitan más que formar una línea que, partiendo de la izquierda, describa un semicírculo en la pradera y venga a unirse con la montaña por nuestra derecha, para que quedemos encerrados.
  


  
    —¿Y cree que entonces nos atacarán?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Que se aventuren a ello!
  


  
    —Entonces será tarde para usar las carabinas. No nos servirán de nada.
  


  
    —Pues echemos mano de los cuchillos.
  


  
    —¿Un combate a obscuras? Sus fuerzas son muy superiores. ¡Setenta hombres contra tan pocos como somos! Honrando como merece su ánimo y valor, me permitiré manifestarle mi opinión. Si en medio de la noche nos atacan setenta indios, estamos perdidos. Seremos fusilados y acuchillados en pocos minutos; nuestra derrota será completa.
  


  
    —Pues refugiémonos en el bosque que tenemos a nuestra espalda. Allí no podrán perseguirnos.
  


  
    —¿Dejando los caballos abandonados?
  


  
    —Es verdad, no podríamos llevárnoslos.
  


  
    —Se lo repito: es usted un hombre muy singular, señor Sunffle. Dada nuestra situación, lo único que podemos hacer es huir. ¿Comprende usted también que no es posible permanecer aquí?
  


  
    —No lo veo tan imposible. Falta saber si se les ocurrirá la idea de cercarnos y asaltarnos.
  


  
    —Se les ocurrirá, no cabe la menor duda. Es preciso alejarnos, ya que su inoportuna agresión ha delatado nuestro escondite.
  


  
    —¡Es para darse al diablo esto de que nunca he de tener razón! —gruñó Jim.
  


  
    —En teoría, aun pudiera pasar, lo peor son las obras; pensar una tontería, puede ocurrírsele a cualquiera, pero ejecutarla, eso ya...
  


  
    La presencia de Tim Sunffle interrumpió mi frase.
  


  
    —Escucha, querido Jim, parece que los indios... ¡Ah! ¿Es usted, señor Shatterhand? ¿Quién es ese que está ahí en el suelo?
  


  
    —To-kei-chun-contesté.
  


  
    —¡Rayos! ¿Le ha cogido?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Well! ¡Magnífico golpe! ¡Incomparable! ¿Conoce la situación?
  


  
    —Sí, pero me parece que venía usted a anunciarnos alguna cosa.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Parece que los indios están preparando algo.
  


  
    —¿Cómo lo sabe usted?
  


  
    —Se van extendiendo poco a poco por la llanura.
  


  
    —¡Ah! Bien me lo figuré. ¿Está viendo, Jim, como yo tenía razón? Ya empiezan a ejecutar el plan de que le hablaba. Reúna a todos lo antes posible y que se apresten a partir en seguida. Mientras tanto, yo voy a poner un freno a los indios.
  


  
    Cogí mi carabina de repetición y, deslizándome por entre las matas, salí a la llanura libre. Allí me arrojé al suelo y arrastrándome llegué al radio del medio círculo que, según mis suposiciones, debían estar organizando los indios. Cuando creí haber adelantado bastante, me detuve y esperé. En efecto, no tardaron en aparecer por la izquierda, uno detrás de otro, muy agazapados y avanzando lentamente.
  


   CAPÍTULO XXII



  


  
    El furor de To-kei-chun
  


  


  


  


  
    Esperé con la mayor sangre fría a que los comanches se acercaran al sitio en donde yo estaba, y cuando el que venía delante de todos sólo distaba ya cuatro pasos de mí, disparé tres o cuatro tiros sin apuntar a nadie, gritando:
  


  
    —¡Atrás! ¡Aquí está Old Shatterhand! ¿Quién se atreve a avanzar un paso más?
  


  
    Un alarido de espanto resonó en los aires y las sombras desaparecieron como por encanto. Disparé otros tiros para aumentar el pánico y me apresuré a regresar a nuestro escondite.
  


  
    Ya estaban reunidos todos mis compañeros. Como es natural habían oído los tiros. Tim me preguntó:
  


  
    —¿Ha disparado usted varias veces su carabina, señor? ¿Contra quién?
  


  
    —Contra los indios, como puede suponerse. ¿Se figura, acaso, que voy a fusilar a las estrenas?
  


  
    —Confieso que mi pregunta es algo tonta. ¿Vinieron los comanches al fin?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y después?
  


  
    —Retrocedieron.
  


  
    —Entonces ¿podemos quedarnos aquí?
  


  
    —No, porque estoy persuadido de que repetirán el ensayo a cierta distancia de aquí. No perdamos tiempo y vámonos.
  


  
    El jefe comanche había oído cuanto dijimos. No creí necesario guardarme de él. Éste no pronunció una palabra, ni aun dio señales de vida. Después que hube montado en mi caballo, llevando la carabina en bandolera, hice que me entregaran a mi enemigo, lo instalé delante de mí y emprendimos la marcha por la pradera en dirección al sitio en que estuvimos cuando hicimos el canje de prisioneros.
  


  
    Al llegar, nos apeamos, trabamos las patas a los caballas y nos sentamos en el suelo formando un corro cuyo centro ocupó el prisionero. Para pasar el tiempo, referí a mis compañeros cómo había capturado a To-kei-chun. Me escucharon muy asombrados, pues ninguno de ellos se consideraba capaz de hacer lo que tan fácil fue para mí. La parte más dificultosa fue el regreso. Recibí generales plácemes, menos el de To-kei-chun, que se contentaba con rechinar los dientes. Tanto ruido hizo, que Jim interpeló a su hermano, diciéndole:
  


  
    —¡Eh, querido Tim! ¿Has oído eso tú también?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —La música que arma la caja de dientes de esta fiera comanche.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Por las señales, está que arde. La verdad es que no corresponde a un famoso jefe de una de las más famosas razas el dejarse coger y amarrar tan repetidas veces. El más tonto de los ratones, si cae en una trampa y logra escapar de ella, no hay miedo de que vuelva a caer. Por lo visto, un triste ratón tiene más inteligencia que el más célebre de los jefes comanches.
  


  
    —¡Cállate, perro! —rugió To-kei-chun rompiendo su voluntario silencio—. ¡Tus palabras caen como el vómito de los coyotes sobre la pradera, pues nadie hace caso de ellas! Pero ya te arrepentirás de haberlas dicho.
  


  
    —¿Cuándo será eso?
  


  
    —Cuando estés entre ¡mis manos.
  


  
    —¡Mil truenos! ¿Aún esperas volver a cogerme?
  


  
    —No sólo lo espero, sino que estoy seguro de ello.
  


  
    —¿De veras? ¡Es sorprendente 1 ¿Estás tú enterado de ello, querido Tim?
  


  
    —No.
  


  
    —Bien. Debe de estar equivocado. El viejo se ha vuelto loco. Está en nuestro poder, indefenso como una vela que no hay más que soplarla para que se apague, y aun tiene la desfachatez de amenazarme. Merecía... ¡Oíd!
  


  
    Desde la montaña llegó hasta nosotros un aullido proferido por muchas voces.
  


  
    —¡Los pieles rojas! —exclamó Jim—. ¿Qué significa ese dulce canto, señor Shatterhand?
  


  
    —¿No lo sabe?
  


  
    —No. No tengo ningún indicio para calificar esa romanza.
  


  
    —La respuesta es muy fácil. Como ya le he pronosticado, a pesar del susto que les di, no renunciarán a su propósito de sitiarnos y atacarnos. Han rodeado nuestro escondite y, a una señal dada, han tratado de caer sobre nosotros.
  


  
    —Pero los pájaros habían volado.
  


  
    —Por fortuna, así ha sido y ahora desahogan su impotente furor por medio de gritos.
  


  
    Estas palabras no pudo oírlas con calma el jefe comanche y, lanzándome una terrible mirada, me dijo:
  


  
    —¿Afirmas que aúllan de furor? Ya llegará la ocasión en que lo hagan de alegría.
  


  
    —¡Bah! —repuse yo—. Sus gritos son insensatos y lo que acabas de decir también.
  


  
    —¡Calla, perro! ¡To-kei-chun nunca dice nada insensato! Siempre sabe lo que dice.
  


  
    —Y yo sé lo que piensas. ¿No conoces el proverbio que aconseja no decir todo lo que se sabe? Si tus guerreros hubieran guardado silencio, ignoraríamos nosotros que habían llevado a cabo su inútil ataque, y si tú hubieras callado, no sabríamos ahora lo que esperas.
  


  
    —¿Old Shatterhand pretende ser omnisciente?
  


  
    —No, pero cuando un majadero no sabe tener la lengua, acostumbro a interpretar acertadamente sus pensamientos. ¿Quieres que te diga en lo que estás pensando?
  


  
    —No puedes saberlo.
  


  
    —Oye, pues. Acabas de amenazarnos, es decir, esperas recobrar la libertad sin necesidad de hacer la paz. Eso sólo puede suceder si te salvan tus guerreros, y como de día es imposible, esperas que lo hagan durante la noche.
  


  
    —¡Uf! —exclamó él burlándose.— Parece que Old Shatterhand haya estado dentro del pellejo del Gran Espíritu para saberlo todo.
  


  
    —Búrlate cuanto quieras. Precisamente esas burlas indican que he puesto el dedo en la llaga.
  


  
    —¿Cómo puedo pensar en que me salven mis guerreros, si no saben dónde estoy?
  


  
    —Lo saben.
  


  
    —No, porque no son tan perspicaces como Old Shatterhand, que es capaz de leer los pensamientos a cada gusano y a cada insecto.
  


  
    —Tu sarcasmo es inútil. Los guerreros romanches saben que quiero recobrar al rostro pálido que tienen prisionero y, al efecto, conferenciaré mañana temprano con ellos. Esto me impide alejarme de su campamento. Ahora se preguntarán dónde estamos y la respuesta no es difícil: allí donde estuvimos ya la otra vez que tratamos con ellos. Si tus guerreros no piensan así, demuestran carecer de sesos. Así, pues, aprovecharán lo que queda de noche para intentar otro ataque.
  


  
    —¡Uf!
  


  
    Esta última exclamación no fue pronunciada con tono burlón, sino con el de un amargo desengaño.
  


  
    —Pero tampoco saldrán triunfantes —continué yo—, aunque tú cifres en él todas tus esperanzas. Si no las tuvieras, no te habrías atrevido a amenazarnos. Ya ves, pues, cómo tus palabras no fueron menos insensatas que sus gritos.
  


  
    Deliberadamente me serví de la palabra insensatas. Había faltado a su promesa y debía abochornarle todo lo que fuera compatible con mis actuales proyectos. Él no respondió más que con un sordo gruñido, y yo proseguí:
  


  
    —En principio, no eres digno de que ni siquiera un guerrero hable contigo. Has faltado al sagrado calumet. No has sostenido la paz que habías sellado, y en castigo merecías...
  


  
    —¡Para mí sólo es sagrado mi calumet! —me interrumpió. ¿Por qué no fumaste en mi pipa? También Old Shatterhand comete tonterías mayores que las que reprocha a otros.
  


  
    —No he pecado por tonto ni por exceso de confianza. Si yo hubiese fumado en tu pipa, habría sostenido lo mismo mi palabra que fumando en la mía. Pero yo conocía tu doblez y oportunamente previne a mis compañeros de la traición que tramabas y no quise obligarte a fumar en tu propio calumet. No creas que obré impulsado por la inconsciencia, sino porque no te temo. En comparación a mí, eres un gusanillo miserable, que puedo aplastar cuando quiera.
  


  
    —¡Aplástame, pues! —rugió—. ¿Puedes hacerlo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y ¿qué será del rostro pálido que tenemos en el campamento?
  


  
    —¡Bah! No confíes mucho en eso. Libertaría a ese blanco aunque no estuvieras en mi poder. Volveré a reanudar mi relato allí donde me interrumpiste. Tu falta de lealtad ha merecido el castigo que se da a los embusteros, una cuchillada en el rostro que te deje eterna cicatriz y que te acarree el desprecio de tus propios guerreros. Pero Old Shatterhand sabe que la compasión es superior al odio y, renunciando una vez más a semejante venganza, quiere hablarte en tono amistoso.
  


  
    —¡No quiero oírte!
  


  
    —Te haré una proposición que espero aceptarás y...
  


  
    —¡No quiero oír nada! —repitió él, interrumpiéndome.
  


  
    —No creo que sea ésta tu última palabra. Además, no sabes que...
  


  
    —¡Calla! —me interrumpió de nuevo—. Lo sé todo.
  


  
    —Bueno, pues me callaré. Ya llegará la ocasión en que me ruegues que hable. Veremos si entonces me conviene a mí hacerlo o no.
  


  
    —Señor, ¿me autoriza para que dé a este tunante una bofetada por su insolencia? —preguntó Jim.
  


  
    —No-contesté —, no se debe golpear al que no puede defenderse, y yo le he prometido que no se le maltrataría.
  


  
    —Así se porta él. Darle un buen puñetazo en la cabeza o en la boca del estómago sería hacerme feliz. ¿No opinas tú lo mismo, querido Tim?
  


  
    —Sí-dijo éste, pronunciando esta única sílaba con tono de profunda convicción.
  


  
    Estaba seguro de que no tardaríamos en sufrir un nuevo ataque, y las medidas que tomáramos para defendernos debían ser ignoradas por el jefe comanche. Al efecto, dispuse que lo llevaran a un lugar algo apartado de allí y hablé en voz baja con mis compañeros
  


  
    Los dos Sunffles, Perkins, los otros dos guías y yo procuraríamos atrapar a los espías que no dejarían de enviarnos, mientras que los dos criados ingleses darían guardia al prisionero. Nosotros seis avanzamos a rastras un poco y los coloqué formando una línea recta frente a las montañas y a unos catorce pasos de distancia uno de otro.
  


  
    La posición central, algo más avanzada que las demás, la reservé para mí. A través de esta línea tenían que pasar forzosamente los espías que enviara el enemigo para averiguar dónde estábamos. Como de costumbre, no me engañó mi instinto. Habría transcurrido media hora escasa, cuando oí que Jim Sunffle decía:
  


  
    —¡Alguien trata de deslizarse entre nosotros! ¡Detente, querido Tim!
  


  
    Los dos hermanos estaban un poco detrás de mí, a la derecha, primero Tim y después Jim. Miré en aquella dirección y vi a Tim correr hacia un bulto que se levantó del suelo con rapidez y trató de fugarse dando saltos dignos de un felino, se dirigió precisamente al sitio en donde yo me encontraba, que, como ya he dicho antes, estaba algo más avanzado que los demás.
  


  
    Naturalmente, era un piel roja. Le dejé acercarse hasta unos diez pasos y de pronto salté hacia él. La sorpresa le hizo permanecer inmóvil un instante, que yo aproveché para caer sobre él y sujetarle hasta que llegaron los Sunffles para ayudarme a atarlo.
  


  
    El terror le tenía tan dominado, que nos dejó hacer sin resistirse ni pronunciar una sola palabra.
  


  
    —Ya le tenemos-exclamó Jim alegremente. —Pero ¿será el único?
  


  
    —A juzgar por lo que sé de las costumbres indias, sí. Si hubiera más, los habríamos descubierto al mismo tiempo. Debe estar solo. Llevémosle junto a su jefe y vámonos después.
  


  
    —¿Irnos? ¿Adónde?
  


  
    —No muy lejos. A un sitio en donde no nos buscarán.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Acaba de ocurrírseme un plan. Antes dije al jefe que podría libertar al prisionero blanco sin necesidad de canje, y ahora quiero hacerlo.
  


  
    —¡Truenos! No vuelva usted a exponerse a un peligro tan serio.
  


  
    —No hay peligro. Todo consiste en ir al sepulcro de los jefes donde ha quedado el prisionero.
  


  
    —¿Solo?
  


  
    —Sí solo.
  


  
    —¡Caerá usted en manos de los indios que han quedado allí!
  


  
    —Ya no están.
  


  
    —¿Quién se lo ha dicho?
  


  
    —El espía que acabamos de coger.
  


  
    —No he oído nada.
  


  
    —Yo tampoco, pero lo he visto.
  


  
    —¿Visto?; Cómo?
  


  
    —El espía hizo de voz. Como es natural, su propósito no era otro que correr hacia sus compañeros, que debían hallarse en la dirección que tomó. Venía desde el puesto que ocupaban ustedes al mío, es decir, por la derecha, prueba evidente de que los indios se hallan a la izquierda, no ya en el campamento, sino en nuestro escondite, donde seguramente se han quedado desde que no nos encontraron.
  


  
    —Todo eso está muy bien razonado.
  


  
    —No falla. De todo eso saco la siguiente conclusión: Cuando me encontraba encaramado en las rocas, se apostaron al pie de las mismas diez indios dispuestos a cazarme y seis rodearon al señor Dschafar. Pero en cuanto me alejé, este lujo de fuerzas resultó innecesario. Habrán quedado a lo sumo dos guardianes junto al prisionero y daré pronta cuenta de ellos. Los demás se han unido a sus compañeros para aumentar el número de los que debían aniquilarnos. Por consiguiente, iré a las tumbas de los jefes, pero antes les dejaré en otro sitio, a cubierto de nuevas agresiones.
  


  
    Los Sunffles trataron de disuadirme, pero yo permanecí firme en mi idea y recogí todos los centinelas. Cuando llegamos donde estaba To-kei-chun y éste vio al nuevo prisionero, ahogó un grito de furor, pero no pronunció ni una palabra.
  


  
    —¡Hola! ¿Qué tal estamos de esperanzas? —le pregunté.— ¿Te librarán por fin tus guerreros? Por de pronto, ya hemos cogido a uno de sus espías.
  


  
    Esto ya era demasiado para él. La rabia que sentía le hizo salir de su aparente indiferencia y exclamó:
  


  
    —¡Vendrán, a pesar de todo!
  


  
    —Aquí, tal vez sí; pero no adonde nosotros estaremos. Ya verás cómo te engañan tus esperanzas, lo mismo que quisiste engañarnos a nosotros.
  


  
    Soltamos los pies al jefe y al espía para que pudieran andar y, hecho esto, buscamos un sitio que respondiera a nuestros deseos, hallándolo a poco más de una milla. Una de las razones que tuve para alejarme fue mi deseo de evitar que algún grito del jefe pudiera ser oído por los comanches.
  


  
    Después de haber indicado a mis compañeros lo que tenían que hacer, recomendándoles muy seriamente que se atuvieran a mis instrucciones, me alejé de ellos para ejecutar mis nuevos planes y me llevé conmigo mis dos armas de fuego, por si se presentaba el caso de tener que valerme de una u otra.
  


   CAPITULO XXIII



  


  
    El persa recobra la libertad
  


  


  


  


  
    Nuestro nuevo escondite estaba algo más alejado de les sepulcros. Antes de que consiguiera llegar allí, tendría que haber transcurrido poco más o menos una hora desde la captura del espía. Sin embargo, creía que los indios continuarían en el sitio por mí supuesto.
  


  
    El que su espía se detuviera más de una hora, no era razón para causarles inquietud, ni menos aun despertar su desconfianza. Así, pues, era de suponer que seguirían en nuestro antiguo escondite y que yo no encontraría gran resistencia junto al prisionero.
  


  
    Estas suposiciones resultaron exactas, pues cuando arrastrándome por entre las matas llegué al lugar indicado, vi que aun ardía la hoguera y que sólo dos hombres estaban sentados junto al persa, con la circunstancia favorable para mí de que tenía al primero de frente y a sus guardianes de espalda, lo que me permitiría acercarme sin ser visto por ellos.
  


  
    Sólo me faltaba cuidar de que tampoco me oyeran y el éxito de mi empresa estaba asegurado. Me eché al suelo y avancé arrastrándome siempre en línea recta. La cosa no era fácil; no había más arbustos y la hierba era tan corta que no podía ocultarme. Tenía que seguir la sombra que proyectaban los indios hacia donde yo estaba.
  


  
    También se encerraba un peligro para mí en la persona a quien quería libertar. No estaba acostumbrado a la salvaje vida de la pradera occidental y sabía que le faltaba el don de saber disimular sus impresiones.
  


  
    Si notaba mi presencia y la delataba prematuramente por medio de un movimiento o una exclamación, podría ser que recibiera yo una bala antes de llegar al persa. Para evitar este contratiempo, era preciso avanzar sin que Dschafar me viera demasiado pronto, lo que únicamente podría conseguir manteniéndome detrás de los indios, de modo que éstos ocultaran mi avance.
  


  
    Muchas dificultades tuve que vencer, pero al fin pude aproximarme más y más, hasta que estuve tan cerca que oí cuanto hablaban. Conversaban entre ellos. Dschafar dominaba el inglés y uno de los indios sabía lo bastante de este idioma para expresar sus pensamientos de un modo relativamente comprensible.
  


  
    El persa parecía estar de buen humor. Su rostro no demostraba la menor preocupación y las primeras palabras que llegaron a mis oídos fueron las siguientes:
  


  
    —¡No volveréis a verlo!
  


  
    —Libertaremos a nuestro jefe-replicó uno de los comanches.
  


  
    —Os repito que Old Shatterhand no os lo entregará.
  


  
    —Ya le ha tenido en su poder y se ha visto obligado a ponerle en libertad.
  


  
    —¿Obligado? Nadie le ha obligado. Lo ha hecho por su propia voluntad.
  


  
    —Se vio obligado, puesto que quería salvar a los blancos.
  


  
    —Sí. Y por cierto que él ha obrado lealmente, mientras que vosotros habéis correspondido con la más baja perfidia.
  


  
    —Los guerreros indios son más listos que los blancos.
  


  
    —Eso no es ser listo, sino falso. Ya lo pagaréis bien caro, pues Old Shatterhand castigará a vuestro jefe.
  


  
    —No podrá, pues libertaremos antes a To-kei-chun.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Ahora.
  


  
    —No lo creas. No conseguiréis ponerle en libertad.
  


  
    —Todos nuestros guerreros han partido con ese objeto.
  


  
    —Si lo hubieran conseguido, estarían ya aquí. Ya hace tiempo que debían haber regresado.
  


  
    —Esperan para que Old Shatterhand se tranquilice. Entonces caerán sobre todos les rostros pálidos.
  


  
    —¡Bah! No es hombre Old Shatterhand que se deje coger tan fácilmente. Después de lo que ha sucedido últimamente, estará más alerta que nunca.
  


  
    —Y aun cuando lo esté, ¿qué sacará de ello? No por eso dejará de tener que soltar a nuestro jefe.
  


  
    —¿Quién le obligará a ello?
  


  
    —Nosotros. Si no le deja libre, te mataremos.
  


  
    —Bueno, otro canje. Ya ves cómo tú mismo convienes en que no corro ningún peligro. Nada podéis hacerme.
  


  
    El piel roja no quiso confesarse vencido, y replicó:
  


  
    —Salvaremos a nuestro jefe, pero no te entregaremos.
  


  
    Dschafar, por su paste, respondió con la aventurada afirmación:
  


  
    —Pues yo digo que Old Shatterhand me salvará sin entregar a To-kei-chun,
  


  
    —¡Uf! Tú estás bien vigilado.
  


  
    —Eso no basta para detener a un hombre como Old Shatterhand.
  


  
    —Que se atreva a venir.
  


  
    —¡Pues ya está aquí!
  


  
    De un salto me planté frente a los dos indios, apuntándoles con mis dos revólveres. El que había hablado y su compañero se miraron con dilatados ojos y sin que la sorpresa les permitiera articular una palabra. Maquinalmente llevaron la mano al cinto con el intento de sacar el cuchillo.
  


  
    —¡Quietos! —exclamé— ¡No hagáis ningún movimiento o disparo!
  


  
    —¡Uf! ¡Uf! —exclamó el que hasta entonces había llevado la palabra.
  


  
    —Este rostro pálido os ha dicho la verdad. —dije yo—. Old Shatterhand no es hombre para asustarse de vosotros. Si no obedecéis a cuanto os ordene, podéis daros por muertos, sin contar con que también perderá la vida vuestro jefe. ¡Fuera esos cuchillos!
  


  
    Obedecieron sin replicar. Me encaminé al persa y corté sus ligaduras, mientras que con la otra mano empuñaba el revólver destinado a tener a raya a los guardianes. Cuando Dschafar estuvo libre, le dije:
  


  
    —Coja estas cuerdas y ate con ellas de pies y manos a estos caballeros.
  


  
    Se levantó para cumplir mi voluntad, pero uno de los indios exclamó:
  


  
    —¡No nos dejaremos atar!
  


  
    —¿Qué queréis hacer? —les dije—. Estáis en mi poder.
  


  
    —Antes la muerte. Un guerrero no puede tolerar tamaña afrenta.
  


  
    —No es ninguna afrenta; yo mismo he estado bastantes veces amarrado.
  


  
    —Este rostro pálido nos había sido confiado y nos hemos dejado sorprender. ¡Esa es una gran vergüenza!
  


  
    —¿Bah! ¿Sabéis cuál es la mayor vergüenza para un guerrero indio?
  


  
    —¿Qué quiere decir Old Shatterhand?
  


  
    —Cuando pierde la medicina o la cabellera. De vuestro cinturón penden las medicinas y vuestras respectivas cabezas se adornan, con vuestros cabellos. Si no me obedecéis, no sólo os mataré, sino que cogeré las medicinas y cabelleras y las quemaré en esta misma hoguera. Considerad si después de esto seréis admitidos en los campos de la eterna caza.
  


  
    —¡Uf! —exclamó uno de ellos, aterrado.
  


  
    —Si queréis evitarlo, obedeced.
  


  
    No se resistieron más. Mis amenazas habían causado el efecto apetecido. Mientras yo seguía apuntando con el revólver, fueron atados por Dschafar.
  


  
    —¿Le han robado, señor? —pregunté a este último.
  


  
    —Sí —me contestó.
  


  
    —¿Quién tiene los objetos?
  


  
    —El jefe.
  


  
    —¿Todo?
  


  
    —Todo. Pero no son más que pequeñeces. Lo que tiene algún valor lo metí en las bolsas de la silla.
  


  
    —Eso ya lo tenemos. Pero el jefe tendrá que devolverlo todo.
  


  
    Y dirigiéndome a los dos guardianes, les dije:
  


  
    —Ya veis los frutos que ha dado vuestra doblez y la ruptura de lo tratado. Vuestro prisionero está libre y yo, en cambio, tengo entre mis manos a To-kei-chun. Esta vez no saldrá de ellas con tanta facilidad. Ahora queremos dejar este sitio. Uno de vosotros nos acompañará para ser testigo de lo que estipule el jefe y servirme de mensajero más tarde. Por el momento, To-kei-chun irá con nosotros hasta que lleguemos a sitio seguro. Si después le mato o no, dependerá de la conducta que observe.
  


  
    Dschafar fue en busca de su caballo y del que debía montar el jefe. Las armas y demás objetos estaban en el mismo sitio en que los dejó To-kei-chun. Solté los pies a uno de los indios, atándole las manos a mi estribo. Amordacé al que quedaba para que no pudiera gritar y como última medida de precaución apagué el fuego, pisoteando la hoguera. Hecho esto nos pusimos en marcha.
  


  
    Tan pronto como dejamos atrás el campamento y los matorrales que obstruían la entrada y nos vimos galopando por la libre llanura, el corazón del persa se expansionó prodigándome toda clase de efusiones de gratitud.
  


  
    —¡Oh, señor! ¡Qué inmensa es la deuda de agradecimiento que con usted he contraído! ¡Toda mi existencia no bastará para pagarla! ¡Otra vez me ha salvado la vida!
  


  
    —Y espero que será la última-dije con severidad.
  


  
    —Seguramente. No quisiera volver a caer en manos de esos demonios.
  


  
    —Será lo más fácil, si sigue tan imprudente como hasta aquí. Pero le advierto que, si así sucede, no seré yo quien le saque a usted del apuro; puede estar seguro de ello.
  


  
    —Según parece, está usted resentido conmigo, señor Shatterhand.
  


  
    —Es muy natural. Diríase que mi encuentro con ustedes no ha tenido más objeto que el de que yo arregle las faltas que cometen los demás. Así ha sucedido desde el primer instante y no lleva trazas de cambiar.
  


  
    —Por lo que a mí respecta, le prometo que no volverá a suceder.
  


  
    —Mucho lo deseo... ¡Escuche!
  


  
    Detrás de nosotros resonó un salvaje alarido.
  


  
    —¿A qué serán debidos esos gritos? —preguntó el persa—. ¿Habrán encontrado a nuestros compañeros?
  


  
    —No. No están detrás, sino delante de nosotros. Es la impotente rabia de los comanches que se desahoga en gritos al ver que no han podido salvar a su jefe. Deben de haber vuelto al campamento y con el natural desagrado, habrán podido comprobar su desaparición, llevándose a uno de los guardianes. Convengamos en que no les faltan motivos para gritar.
  


  
    —¿Nos seguirán?
  


  
    —¡Que lo intenten! En cuanto a usted, puede felicitarse de que mi ardid haya salido bien; de lo contrario, habría llegado el término de su vida.
  


  
    —¿Cree que me habrían matado?
  


  
    —Sin piedad ni misericordia.
  


  
    —Estas razas son muy desalmadas. En mi país existen también tribus medio salvajes, pero no son tan crueles y sanguinarias como estos indios.
  


  
    —Está usted en un error.
  


  
    —¿Error? No lo crea.
  


  
    —Le puedo afirmar lo contrario por experiencia propia. En mis viajes a través de Oriente, ¡cuántas veces ha estado en peligro mi vida, sólo por el mero hecho de no ser musulmán! Yo no les había causado ningún perjuicio, ni aun ofendido de palabra. El indio, en cambio, desconoce el odio de religión, y si es enemigo de los blancos, es porque éstos, con imperdonable afán, trabajan para destruirlos por completo. Defienden su vida; eso es todo.
  


  
    —Pero, dígame, ¿qué les he hecho yo a esos feroces comanches?
  


  
    —¿Lo pregunta?
  


  
    —Claro está. Me parece que nada.
  


  
    —Eso se lo figura usted. En primer lugar, es blanco, es decir, un enemigo. Como ya comprenderá, no se detienen a interrogar sus sentimientos personales hacia ellos. Después atraviesa sus dominios sin solicitar su autorización.
  


  
    —¿En qué puede perjudicarles mi presencia?
  


  
    —¿Cree que yo podría, por ejemplo, meterme en el interior de Persia, como usted lo ha hecho aquí?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿De veras? ¿Acampar y dormir donde me plazca, cazando ciervos, becerros y otros animales por el estilo, es decir, quitando el alimento a los legítimos dueños del territorio, sin que éstos se opusieran?
  


  
    —¡Hum!
  


  
    —Sí, ¡hum! ¿No tiene en su país cada sehich el derecho de exigir, en el término de sus dominios, un tributo al extranjero que intenta atravesarlos?
  


  
    —Eso es justo.
  


  
    —Si un jefe indio tuviera, esas pretensiones, en lugar de tributo recibiría una bala. Los pieles rojas se contaban antes por millones, y estos inmensos territorios, todo el continente, era propiedad suya. De todos estos millones de almas, sólo quedan algunos grupos que apenas pueden contarse por miles y que sin piedad son arrojados de un sitio a otro. ¿Quién es aquí cruel y sanguinario? ¿Los blancos o los indios?
  


  
    El persa guardó silencio. En cambio, el comanche que iba atado a mi estribo y que había comprendido mis frases no pudo por menos que exclamar:
  


  
    —¿Eso dice Old Shatterhand, a pesar de ser un blanco?
  


  
    —Lo he dicho y sostenido siempre.
  


  
    —¿Eres un verdadero amigo de todos los pieles rojas?
  


  
    —Lo soy, y muy sincero. Mejor hubierais hecho en tratarme como tal, en vez de perseguirme y faltar a vuestra palabra.
  


  
    —Mucho me gustaría poder repetir tus palabras a mis hermanos, pero no sé si volveré a verlos. ¿Piensas matarme?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Dejarme libre?
  


  
    —Sí. Quiero que estés presente cuando hable con tu jefe, y después te soltaré para que relates a los guerreros comanches lo que yo haya hablado con To-kei-chun.
  


   CAPÍTULO XXIV



  


  
    Otra vez el «calumet»
  


  


  


  


  
    Habíamos llegado, mientras tanto, muy cerca del sitio en que yo dejara a mis compañeros. Como a causa de la obscuridad y en medio de la pradera no tenía ningún punto por el que pudiera orientarme, me decidí a silbar. Me respondieron. Había sabido encontrar el camino. Pronto oí la voz de Jim que gritaba:
  


  
    —¡Hola, señor! ¿Es usted el que silba, o es otro?
  


  
    —Soy yo. ¿Quién quieres que sea?
  


  
    —Cierto que no puede ser... ¿Qué tal? ¡Cielos! Ahí vienen tres personas en lugar de una, ¿Acaso...?
  


  
    —¡Estoy libre! —exclamó Dschafar arrojándose del caballo—. ¡Old Shatterhand me ha salvado!
  


  
    —¡Mil truenos! ¡Otro golpe maestro! Y ¿quién es el tercer caballero? ¿Un indio? ¿Comanche? Esto es mucho más de lo que se podía esperar. ¿No opinas lo mismo, querido Tim?
  


  
    —Sí-respondió éste. Y contraviniendo sus hábitos de laconismo, añadió por esta vez; —¡Un golpe semejante puede calificarse de magnífico, de insuperable! Confieso que mi razón ha quedado paralizada.
  


  
    —¿Paralizada? Bueno, más vale así que si la hubieras perdido. Ver a uno de los hermanos Sunffle privado de la razón estaría muy lejos de ser el colmo de mis deseos.
  


  
    Durante este breve cambio de impresiones me había apeado también. Cuando To-kei-chun vio por sus propios ojos que no sólo traía al prisionero blanco, sino también a uno de los suyos, dejó oír un furioso «¡Uf!», pero no dijo nada más. Mis compañeros tenían gran curiosidad por saber cómo había libertado al persa, pero yo les dije:
  


  
    —Esperen hasta más tarde. Cuando tengamos tiempo se lo contaré. Ahora, lo más importante es que yo hable con To-kei-chun. Debo asegurarme esta vez, para que no vuelva a faltar a su palabra.
  


  
    —¿Asegurarse I-preguntó Perkins-En efecto, es lo más conveniente, lo primero que se ha de hacer. Presentaré en el acto mis proposiciones.
  


  
    Dijo estas frases con un tono de suficiencia, como si todo dependiera de él y los demás tuviéramos que someternos a su voluntad.
  


  
    —¿Le he pedido yo acaso que proponga usted algo? —le pregunté.
  


  
    —¿Pedírmelo? No.
  


  
    —Pues espere basta que lo haga.
  


  
    —Pero, señor, se comprende que hemos de ponernos de acuerdo acerca del modo de inutilizar definitivamente al jefe.
  


  
    —¿Qué quiere usted decir con la frase «ponemos de acuerdo»? No necesito consultar su opinión, teniendo en cuenta que si To-kei-chun nos ha perjudicado, ha sido gracias a su tontería. De haber obrado con más inteligencia, nada de eso habría sucedido.
  


  
    —¡Hum! —gruñó el guía con visible descontento—. Cada cual comete sus faltas.
  


  
    —Aquí se han cometido faltas sobre faltas.
  


  
    —Si eso es verdad, el mejor modo de impedir que pueda repetirse es fusilar sencillamente al jefe. Si no lo hacemos, volverá a perseguirnos.
  


  
    —Excelente consejo, señor Perkins. Aspira usted a que no se cometan más faltas y hace una proposición que constituye una de las mayores de cuantas se han cometido. El jefe conservará la vida.
  


  
    —Este es otro acto humanitario que tanto a usted como a nosotros...
  


  
    —¡Silencio! —le interrumpí— Aquí no se ha de disparar ni un tiro y ustedes deberán cuidar de que no se lleve a cabo ningún asesinato mientras yo esté aquí. No es necesario que nadie presente proposiciones. Yo diré lo que se ha de hacer, y asunto terminado.
  


  
    —¡Mil diablos! ¿Es usted acaso un emperador y nosotros los súbditos?
  


  
    —No. Aquí no hay más que un westman que no quiere pasarse la vida salvando de entre las manos de los indios, ya a unos, ya a otros, como sucedería si me dejara guiar por ustedes.
  


  
    —Well. No soy el único que tiene derecho a mediar en esta cuestión. Aquí hay varias personas que decidirán si hemos de obrar de común acuerdo o si hemos de ser los humildes ejecutores de una única voluntad.
  


  
    —Y yo, por mi parte, les advierto que en el momento en que se haga algo que yo no haya dispuesto, monto a caballo y sigo mi camino.
  


  
    —Sus palabras suenan como las órdenes de un jefe. Quisiera saber qué dicen a todo esto los hermanos Sunffle.
  


  
    Jim, en tono reposado, contestó:
  


  
    —¿Lo que decimos? Los hermanos Sunffle no tienen nada que ver con usted ni están ligados por ningún compromiso. Casualmente los hemos encontrado y admitido en nuestra compañía, para ayudarles contra los pieles rojas. Durante el camino, unos y otros hemos cometido lo que el señor Shatterhand califica de tonterías. La justicia me obliga a decir que no carece de razón. ¿Hemos de seguir recorriendo la llanura arriba y abajo, para salvar, ya a uno, ya a otro, que por su propia torpeza han ido a meterse en la boca del lobo? No. El señor Shatterhand nos ha salvado a todos exponiendo su vida y, según mi opinión, tiene derecho a nuestra obediencia. ¿Qué te parece, querido Tim, tengo razón o no la tengo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Es decir, que ayudaremos sin condiciones al señor Shatterhand?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Well! Pues tenga usted la bondad de decirnos lo que hemos de hacer.
  


  
    En vista de que nadie protestaba, me dirigí al jefe prisionero y le dije:
  


  
    —Escuche, To-kei-chun, lo que tengo que decirle. El jefe de los comanches ha faltado a su palabra y merece la muerte. Tengo su vida en mis manos, pero no le privaré de ella. Lo que no puedo hacer, por ahora, es ponerlo en libertad, porque volvería a perseguirnos.
  


  
    —No os perseguiré-contestó con rapidez.
  


  
    —No creo en tus palabras. El que miente una vez a Old Shatterhand, pierde para siempre su confianza. Vendrás con nosotros, naturalmente, atado al caballo. Tus guerreros no nos acompañarán, sino que esperarán aquí tu regreso. Tan pronto como observe que nos siguen, te pego un tiro.
  


  
    —¡Uf! No querrán quedarse.
  


  
    —Se quedarán, porque se lo mandarás tú.
  


  
    —No obedecerán.
  


  
    —¿Es que To-kei-chun, el jefe supremo de los comanches, ha perdido toda su influencia sobre sus huestes?
  


  
    —Obrarán contra mi voluntad, por suponerme en peligro.
  


  
    —Tú y yo les haremos saber que no deben temer nada.
  


  
    —¿Y quién se lo comunicará?
  


  
    —Ese guerrero, que he traído con ese único objeto.
  


  
    —¡Uf! ¿Le dejarás libre?
  


  
    —Sí. Repito que sólo por eso lo he traído. Vamos a marchar enseguida, pero antes te quitaré la medicina.
  


  
    —¡Uf! ¿Qué intentas hacer con ella?
  


  
    —Guardarla ciudadosamente, nada más. Si estoy satisfecho de ti, te la devolveré y podrás volver a reunirte con los tuyos. Si intentas rebelarte contra mi autoridad, serás fusilado y tu medicina entregada al fuego.
  


  
    Como él guardara silencio, le pregunté:
  


  
    —¿Has oído mis palabras?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y qué respondes?
  


  
    —¿Qué harás si no accedo a tus deseos?
  


  
    —¡Vaya una pregunta! ¿No puedes contestarla tú mismo? ¿No eres mi prisionero, a quien puedo obligar a hacer lo que quiera? Old Shatterhand da su palabra de que dentro de tres días volverás sano y salvo y con la medicina. ¿Crees que no cumpliré mi promesa?
  


  
    —Sí; Old Shatterhand no miente nunca.
  


  
    —Bueno. En cambio, tú tienes que mandar a tu gente, por medio de este guerrero, que no nos sigan, sino que esperen aquí. Si tú accedes a esto, no pasará nada. Si rehúsas a cumplir esta orden, te prometo que no esperaré a ver qué es lo que quieren hacer contigo mis compañeros, sino que recibirás la muerte por mi propia mano. Así, pues, decide: no tengo tiempo que perder.
  


  
    Viendo que vacilaba, le apunté con mi carabina y, en tono firme, le dije:
  


  
    —¡Contesta o disparo! No te lo volveré a repetir. Uno... dos...
  


  
    —¡Uf! Retira esa arma. ¿Puedo estar seguro de que cumplirás tu palabra y me dejarás volver con mi medicina?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué harán los otros rostros pálidos? A ti te creo, pero ¿se conformarán ellos con tu voluntad?
  


  
    —Te prometo que aquel que intente faltar a mis órdenes recibirá una bala en la cabera.
  


  
    —Te creo. Vamos a sellar nuestro pacto con la pipa de la paz.
  


  
    —En principio, no es necesario, porque Old Shatterhand cumple siempre sus promesas, aun cuando no vayan ratificadas por el calumet. Pero ya que así lo quieres, fumemos la pipa de la paz. Por esta vez nos serviremos de la tuya y no de la mía. Ya comprenderás el motivo.
  


  
    En realidad, no debiera acceder, pues al encender las pipas, la luz, aunque muy pequeña, podría delatar nuestro paradero a los coman ches, si es que éstos se encontraban en las inmediaciones. Sin embargo, accedí. Al terminar la ceremonia, dio el jefe romanche a su guerrero la orden por mí exigida. Le quité las correas y el indio, ligero como una flecha, desapareció en las tinieblas de la noche. El espía anteriormente capturado le acompañó. Recogí la medicina del jefe, éste fue atado a su caballo y nos pusimos en marcha.
  


   CAPITULO XXV



  


  
    La despedida
  


  


  


  


  
    Caminamos durante todo el resto de la noche hasta que, bien entrada la mañana, nuestros caballos parecieron estar tan rendidos que fue preciso detenerles para darles algún descanso.
  


  
    Durante esta pausa, Jim Sunffle hizo la proposición de que alguno de nosotros se quedara atrás para observar si los indios nos seguían o no; pero no quise aceptarla. Estaba seguro do que, por aquella vez, los comanches obedecerían a su jefe. No sólo se trataba de su vida, sino de lo que aun es más importante para ellos: de la sagrada medicina.
  


  
    Tres días después alcanzamos la frontera de Nueva México, y ya era tiempo de que me despidiera de mis compañeros y volviera a ocuparme de mis propios asuntos. Solté las cuerdas que sujetaban a To-kei-chun y le devolví su medicina, diciéndole que estaba libre. Le había salvado la vida repetidas veces; pero estaba seguro de que si nos volvíamos a encontrar, me trataría como a un enemigo. Se marchó sin dirigirme ni una sola palabra de gratitud o de encono.
  


  
    La despedida de Perkins y de los otros dos guías que nada habían hecho fue muy breve: no vale la pena de perder tiempo con cierta clase de gente, Jim Sunffle me tendió la mano, diciendo:
  


  
    —Señor, durante nuestra expedición, varias veces hemos opinado de distinto modo, pero un hombre de juicio debe reconocer sus faltas y yo declaro que la razón estuvo siempre de su parte. ¿Quiere perdonarme?
  


  
    —¡Con el mayor placer, querido Jim! —le contesté.
  


  
    —Muchas gracias. ¿Cómo ha dicho? ¿Querido Jim? Eso se lo agradezco más todavía. Ser llamado querido Jim por Old Shatterhand, es llegar al colmo de mis deseos. ¿No opinas lo mismo que yo, querido Tim?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Well! Despidámonos, pues, como buenos amigos, y conste que el volverle a encontrar será para nosotros una honra y un gran placer. Andaremos un trecho aún con el señor Dschafar, basta Santa Fe, donde encontrará buenos guías que le acompañen a San Francisco. Así, pues, ¡buen viaje, señor Shatterhand! Y no se olvide de los dos Sunffles.
  


  
    Le estreché la mano y se la alargué también a su hermano, diciendo con sinceridad:
  


  
    —No dejaré de guardar un buen recuerdo de ustedes, o ¿prefiere que los olvide, querido Tim?
  


  
    —No-respondió éste brevemente, pero con acento conmovido; y, encaminándose en busca de su caballo, montó y siguió a los otros.
  


  
    Sólo quedaba ante mí el sabio persa.
  


  
    —Señor, renuncio a enumerar les motivos que tengo de gratitud y desearía con toda mi alma encontrar la ocasión de pagarle mi cuenta. ¿Puedo esperar que será esto posible?
  


  
    —Todo es posible en la vida.
  


  
    —¿Volverá un día, quizá, a los países orientales?
  


  
    —Es lo más probable.
  


  
    —¿Tal vez a Persia?
  


  
    —Nada tendría de extraño.
  


  
    —¿Podría decirme usted cuándo?
  


  
    —Eso no. Soy como un pájaro sin nido, que vuela unas veces aquí y otras allá.
  


  
    —Entonces no se puede saber cómo ni dónde nos encontraremos. Quién soy ahora, peco importa. Lo que llegaré a ser, no lo sé todavía. Pero estoy convencido de que llegará a sus oídos el nombre de Mirza Dschafar, el hijo de Mirza Masuh. ¡Recuerde usted bien este nombre! Y para que no me olvide mientras tanto, me permitiré ofrecerle esta arma como recuerdo. Ella ha sido, en principio, la causa de nuestro encuentro y a ella debo el que me haya salvado tantas veces. ¿Quiere hacerme el favor de aceptarla?
  


  
    Me alargó el chandschar que en cuanto estuvo libre, como es natural, le había devuelto.
  


  
    —Debería renunciar a ese obsequio, porque es demasiado valioso, pero...
  


  
    —¿Demasiado valioso para mi salvador? —me interrumpió—. Quisiera poder darle algo mil veces más valioso. ¿Quién sabe si algún día se cumplirán mis deseos? De todos modos, voy a hacerle una promesa. Aquél, sea quien sea, que más tarde o más temprano, me presente este puñal, puede contar con que yo haré cuanto desee, con tal de que esté dentro de los límites de lo posible. ¡Adiós, querido amigo! Los demás están ya lejos y casi los pierdo de vista.
  


  
    —¡Adiós y gracias por su regalo! Pero no quisiera que algún día tuviera que servirme de un intermediario para llegar hasta usted.
  


  
    De nuevo nos estrechamos la mano y salimos en distintas direcciones, hacia el occidente él, y yo de frente al Sur. Me puse el puñal en el cinto, sin adivinar entonces el importantísimo papel que desempeñaría en mi vida.
  


  
    Las últimas frases de Dschafar, a pesar de que fueron bastante ambiguas, dejaron entrever que esperaba ocupar algún día un puesto elevadísimo. ¿Quién era aquel hombre? No lo sabía. Para mí era un verdadero enigma.
  


  
    Nada me había dicho acerca de su vida anterior y yo no cometí la indiscreción de interrogarle. A mi juicio, podría haber sido algo más franco conmigo, puesto que me debía la vida; pero bien estaba así...
  


  
    ¿Nos volveríamos a ver?
  


  
    Mascha Ala kam wama lamjascha lam jekun. (Lo que Dios quiere sucede, y lo que no quiere, no sucede.)
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